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A LOS MAESTROS Y ALUMNOS 


Honrando la memoria del Profesor Francisco Guerrini 
he realizado la tarea de aumentar y actualizar «El Ciu¬ 
dadano Argentino» para ponerlo en consonancia con las 
necesidades actuales de la enseñanza en toda la Repú¬ 
blica. 

Mi mayor preocupación ha sido la de mantener la base 
didáctica y plan general que adoptara el Autor, quien 
aconsejado por su añosa experiencia, orientó su obra en 
procura de una fácil asimilación por el alumno, inculcan¬ 
do a la vez sólidos principios de moral individual, social 
y política. . 

Siguiendo esas huellas, cuyas bondades recogieron mu¬ 
chas generaciones, he limitado mi cometido a consignar 
iodo cuanto constituye un nuevo paso en la evolución de 
nuestras instituciones, agregando grabados y lecturas 
que estimo de sano efecto para la juventud que estudia y 
se educa en las aulas. 

Con la valiosa colaboración de los Señores Maestros 
a quienes dedico mi modesto esfuerzo, espero que la la¬ 
bor emprendida por el Profesor Guerrini, hace 45 años, 
tenga en su prolongación la eficacia patriótica, cuyo lo¬ 
gro, fue la inquietud constante que le animó durante su 
vida. 

J. C. Guerrini. 
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SE NECESITA UN MUCHACHO (1) 


«Se necesita un muchacho ‘valiente y bondadoso que no ten¬ 
ga miedo de decir la verdad y que no mienta por nada y por 
nadie; que quiera y respete a sus padres, a sus hermanos, a 
sus amigos; que sea capas de decir que no 3 ; mantenerlo y 
decir que sí y cumplirlo; que esté resuelto a no fumar, a 
no beber alcohol y a no tener vicio alguno; que: prefiera estar 
en su casa a estar vagando por las calles; que pueda llevar 
siempre la frente alta por ser incapas de cometer actos in¬ 
dignos; que concurra asiduamente a la escuela; que se ■ sienta 
orgulloso de ser argentino y que por serlo, cumpla con todos 
sus deberes en la vida. La Patria necesita a ese muchacho 
y lo necesita con • urgencia .» 


(1) l£n las escuelas de niñas 3 las directoras cambiarán la palabra 
muchacho por niña, arreglando el texto en ese sentido. 
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HIMNO NACIONAL ARGENTINO 


Oíd, mortales, el grito sagrado 
Libertad, libertad, libertad, 

Oíd el ruido de rotas cadenas, 

Ved en trono a la noble igualdad. 

Se levanta a la faz de la tierra, 

Una nueva y gloriosa nación, 

Coronada su sien de laureles, 

Y a sus plantas rendido un león. 

Coro 

Sean eternos los laureles, 

Que supimos conseguir; 

Coronados de gloria vivamos, 

O juremos con gloria morir. 

De los nuevos campeones los rostros 
Marte' mismo parece animar, 

La grandeza se anida en sus pechos, 

A su marcha todo hace temblar ; 

Se conmueven del Inca las tumbas, 

Y en sus huecos revive el ardor, 

Lo que ve renovando a sus hijos 
De la patria el antiguo esplendor. 

Coro 

Pero sierras y muros se sienten 
Retumbar con horrible fragor; 

Todo el país se conturba con gritos 
De venganza, de guerra y furor. 

En los fieros tiranos la envidia 
Escupió su pestífera hiel. 

Su estandarte sangriento levantan. 
Provocando a la lid más cruel. 

Coro 
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¿No lo veis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tenaz? 

¿Y cuál lloran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba y La Paz ? 

¿No los veis sobre el triste Caracas 
Luto, llanto y muerte esparcir ? 

¿No los veis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendir? 

Coro 

A vosotros se atreve, argentinos, 

El orgullo del vil invasor; 

Vuestros campos ya pisa, contando, 
Tantas glorias, hollar vencedor. 

Mas los bravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener, 

A esos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sabrán oponer. 

Coro 

El valiente argentino a las armas 
Corre ardiendo con brío y valor: 

El clarín de la guerra, cual trueno 
En los campos del Sud resonó. 

Buenos Aires se pone a la frente 
De los pueblos de la ínclita Unión, 
Y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico, altivo león. 

Coro 

San José, San Lorenzo, Suipacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán, 

La Colonia y las mismas murallas, 

Del tirano en la Banda Oriental; 

Son letreros eternos que dicen: 

Aquí el brazo argentino triunfó, 

Aquí el fiero opresor de la patria 
Su cerviz orgullosa dobló. 

Coro 


La victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubrió 

Y azorado a su vista el tirano 
Con infamia a la fuga se dió, 

Sus banderas, sus armas se rinden 
Por trofeos a la libertad. 

Y sobre alas de gloria alza el pueblo 
Trono digno a su gran majestad. 

Coro 

Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarín, 

Y de América el nombre enseñando 
Les repite i ¡ Mortales oíd !... 

Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidas del Sud, 

Y los libres del mundo responden: # 

i Al Gran Pueblo Argentino', Salud ! 


Estrofa que se canta 

Oíd, mortales, el grito sagrado 
Libertad, libertad, libertad. 

Oíd el ruido de rotas cadenas, 

Ved en trono a la noble igualdad. 

Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidas del, Sud, 

Y los libres del mundo responden: 

¡ Al Gran Pueblo Argentino, Salud ! 

Coro 
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CANTO A MI BANDERA 


Aquí está la bandera idolatrada. 

La enseña que Belgrano nos legó 
Cuando triste la patria esclavizada 
Con España sus vínculos rompió. 

Aquí está la bandera esplendorosa 
Que al mundo con sus triunfos admiró 
Cuando altiva en la lucha y victoriosa 
La cima de los Andes escaló. 

Aquí esta la bandera que un día 
En la batalla tremoló triunfal, 

Y llena de orgullo y bizarría 

A San Lorenzo se dirigió inmortal. 

Aquí está como el cielo refulgente 
Ostentando sublime majestad 
Después de haber cruzado el continente 
Exclamando a su paso : ¡ libertad! ¡ libertad! ¡ libertad ! 

Yo depongo a su sombra mi cariño 

Y le ofrezco mi humilde corazón, 

Ella es mi madre, y aunque soy niño, 

Defendiéndola por ella moriré. 

Juan Chassaing, 
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VOTO CIVICO 


Por ^resolución del Consejo Nacional de Educación, todos 
los niños de las escuelas públicas, al entrar en clase, deben 
decir el siguiente voto: 

Patria mía, fundada por héroes y pensadores para asegu¬ 
rar los beneficios de la libertad a nosotros y a todos los ¡lam¬ 
bí es buenos del mundo que quieran vivir a la sombra de tu 
bandera, gloriosa en el pasado y en el presente, yo, tu hijo, 
te saludo hoy, declaro mi fe en tus destinos y juro cumplir en 
mi vida, los deberes de un buen ciudadano, ser honrado, ser 
leal, sei juerte, ser ilustrado, ser trabajador, respetar tus leyes 
y luchar por que ellas sean siempre el segura de tu gloria y 
la gai aníia de todas las familias que 'viven en tu suelo. 


ORACION DR LA BANDERA O) 


Bandera de la patria, celeste y blanca, símbolo de la unión 
y la fuerza con que nuestros padres nos dieron independencia . 
y id)citad, guía de la victoria en la guerra y del trabajo y la- 
cultura en la paz; símbolo sagrado e indisoluble en las gene¬ 
raciones pasadas, presentes y futuras: juremos defenderla hasta 
morir antes que verla humillada! Que fióte con honor y gloria 
al frente de nuestras fortalezas , ejércitos yunques, y en todo 
tiempo y lugar de la tierra donde ellos la condujeren; que a 
su sombra la Nación Argentina acreciente Su grandeza por 
siglos y siglos, y sea para todos los hombres, mensajera de li¬ 
bertad, signo de civilización 3 ’ garantía de justicia. 

(1) Escrita por el doctor Joaquín V. González, para ser recitada en 
las escuelas y colegios en los aniversarios de la Patria. 


PRIMERA PARTE 


CAPITULO I 

PRELIMINARES. — LA COMUNA 

Sumario: 3. El hombre,, la familia, la sociedad. — 2. La es¬ 
cuela; su función social. — 3. La comuna, la muni¬ 
cipalidad y demás autoridades existentes en cada 
partido de la provincia de Buenos Aires; sus prin¬ 
cipales atribuciones. — 4. Deberes del vecindario pa¬ 
ra con el municipio. 

1. El hombre es un ser racional y libre, y por lo tan¬ 
to único responsable de sus actos. 

En cualquier parte que encontremos al hombre, nun¬ 
ca está solo; es por su naturaleza, sociable; por eso lo 
hallamos siempre unido con sus semejantes, constitu¬ 
yendo una agrupación particular con obligaciones reci¬ 
procas. A este conjunto de individuos de diferente sexo 
es a ib que llamamos familia. 

La familia se compone principalmente de los padres 
e hijos, teniendo todos y cada uno sus deberes y dere¬ 
chos que cumplir en todo momento. 

Su firme constitución esta basada en la moralidad y 
respeto mutuo de todos sus miembros. 

Como el conjunto de varias familias, forma la socie¬ 
dad, se desprende que si en aquélla no hay moralidad y 
fiel cumplimiento de sus deberes tampoco habrá esto en 
la sociedad, ocasionando entonces la desorganización 
social, como pasa en los pueblos de escasa civilización. 


— 1 — 

















Es pues importante el papel que desempeña la familia 
en la sociedad, dependiendo de ella, el ser ésta buena o 
mala según haya sido su base. 

El buen hogar y la tradición honesta de la familia es 
la base en que descansa el sentimiento y el carácter na¬ 
cional. 

2. La escuela argentina es el centro de la prosperi¬ 
dad y felicidad que se refleja en nuestra sociedad. 

Su función social es el desarrollo intelectual y moral 
de los individuos formando el carácter y sentimiento 
nacional, por eso debemos concurrir a clase con puntua¬ 
lidad, atendiendo con mucha contracción las bellas lec¬ 
ciones que nos dan nuestros maestros para que seamos 
dignos de llamarnos argentinos. 

3. La reunión de hogares y familias unidas por los 
mismos principios morales y actuando en un reducido 
espacio del país, constituye la comuna, municipio o 
partido . 

En la provincia de Buenos Aires, las autoridades que 
funcionan en todas sus comunas o partidos son: la mu¬ 
nicipalidad, el consejo escolar, los maestros, el cura pá¬ 
rroco, el juez de paz, los alcaldes, el jefe del registro 
civil, el comisario y demás empleados de policía, el va- 
luador, el jefe de correos y telégrafos, etc. 

Estas autoridades están constituidas algunas, por per¬ 
sonas elegidas por el vecindario, y otras son nombradas 
directamente por las autoridades superiores de la pro¬ 
vincia. 

La Municipalidad está formada por vecinos elegidos 
directamente por el pueblo del partido; su número, va¬ 
ría según la población, y es la autoridad que tiene a su 
cargo la administración general de la localidad. 

Esta corporación se compone de un intendente y un 
concejo deliberante. 
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El intendente es elegido por los concejales, debiendo 
recaer la elección entre los mismos que reúnan las con¬ 
diciones establecidas en esta ley. (1). 

, El concejo deliberante es quien dicta y sanciona las 
ordenanzas y el intendente las hace cumplir. 

Cuando un municipio está acéfalo, es decir, no ha ele¬ 
gido su municipalidad, o renunciaron sus miembros, el 
P. E. nombra un comisionado para que lo administre, 
hasta tanto se élijan sus municipales. 

El consejo escolar está constituido por cinco vecinos 
elegidos por el pueblo- en la misma forma que los muni¬ 
cipales y es la autoridad superior local respecto a la ad¬ 
ministración de las escuelas. 

Los directores de las escuelas y demás maestros son 
nombrados,' por la dirección general de escuelas (cuyo 
asiento está en la capital de la provincia, ciudad de La 
Plata), y no solamente los alumnos, les debemos amor 
y respeto, sino todos los habitantes, por depender de 
ellos la grandeza de nuestra Patria por las buenas ideas 
que inculcan en nuestros corazones. 

El cura párroco es el sacerdote que está al frente de 
la iglesia católica que hay en cada pueblo, siendo nom¬ 
brado por el obispo de la diócesis, que es la primera au¬ 
toridad eclesiástica de la provincia. 

El juez de paz es nombrado' por el gobernador quien 
lo elige de entre una terna que le envía la municipali¬ 
dad del partido y es la más alta autoridad judicial de la 
localidad. 

Hay un juez de paz en cada capital de partido' y en 
pueblos de más de 15.000 habitantes y que diste más de 
30 Km. de esta ciudad, menos en La Plata y Bahía 
Blanca o que habrá un solo juez con jurisdicción en todo 
el partido. 


(1) Para mayores datos, véase la Ley Orgánica de las Mu¬ 
nicipalidades de la Provincia de Buenos Aires, dictada en 1934. 
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Los jueces de paz entienden en juicios civiles y co¬ 
merciales hasta mil pesos y en los sucesorios hasta dos 
mil. 

Para juicios de menor cuantía hay alcaldes y subal¬ 
caldes en cada cuartel que los nombra directamente ca¬ 
da municipalidad. 

El jefe del registro civil, es un escribano público, 
nomorado por el gobernador y cuando no hay escribano 
en el pueblo, desempeña este puesto el juez de paz. 

A esta oficina deben acudir todos los habitantes del 
municipio para inscribir a los niños dentro de los tres 
días de nacidos, como también para obtener certificado 
de defunción, y estos jefes son los encargados de efec¬ 
tuar los matrimonios. 

El jefe del registro civil tiene también deberes que 
ejercer respecto a la ley electoral y es quien enrola a los 
ciudadanos al cumplir los 18 años. 

El comisario y demás empleados de policía son los 
encargados de hacer cumplir las leyes, decretos y orde¬ 
nanzas, dependiendo directamente del jefe de policía de 
la provincia. 

El valuador es nombrado por el gobernador y está en¬ 
cargado de cobrar la contribución territorial, patentes y 
demás impuestos provinciales. 

El jefe de correos y telégrafos es una autoridad na¬ 
cional, pues no puede haber correos provinciales, pero 
en casi todos los pueblos hay también telégrafo provin¬ 
cial y entonces este jefe depende del gobierno de la 
provincia. 

También hay en algunos pueblos, oficinas o emplea¬ 
dos de la defensa agrícola, encargados de todo lo refe¬ 
rente a la mejor obtención de los productos agrícolas, 
como asimismo de destruir los animales *que hacen daño 
a la agricultura, tales como la langosta, hormiga, diápsis 
pentágona, etc. Estos empleados son nacionales. 

Los jefes de las estaciones ferroviarias, inspectores y 


guardatrenes, son también autoridades, aunque particu¬ 
lares, que debemos respetar y acatar sus órdenes dentro 
de sus respectivas autoridades. 

Las instituciones de beneficencia y bancarias que hay 
en cada comuna son muy necesarias para el bienestar y 
desarrollo comercial de los pueblos. 

4. Los vecindarios tienen múltiples deberes que 
cumplir para con su municipio, siendo principal el de 
acatar las resoluciones de todas las autoridades, siem¬ 
pre que se hayan dictado dentro de sus atribuciones, 
contribuyendo al mayor fomento y bienestar de todos 
los habitantes. 

Observación. — Los alumnos deben conocer y repe¬ 
tir los nombres propios de las personas que desempe¬ 
ñan cada una de las autoridades estudiadas, en sus res¬ 
pectivos distritos. 

Ejercicios. — Hacer composiciones sobre lo estu¬ 
diado. 

Lectura. — Todo hombre de bien, sin distinciones 
puede ocupar el más ¡alto cargo público'. 

La honradez, 1a. competencia y el patriotismo son 
los únicos títulos que se exigen al ciudadano, para 
confiarle funciones directivas. 

El niño más humilde puede ser mañana gobernante 
de su pueblo, si se afana por incorporarse muchos 
conocimientos y por perfeccionar y disciplinar su in¬ 
teligencia y su moral» 

Nuestros padres y nuestros maestros que en todo 
momento procuran inculcarnos las mejores enseñan¬ 
zas deben ser obedecidos ciegamente. 

La patria espera de cada niño el esfuerzo que ne¬ 
cesita para labrar su engrandecimiento y asegurar su 
progreso. 
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CAPITULO II 


GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS A TRE S 

Sumario. 5. La Provincia.—-6. Breves nociones sobre la 

composición y atribuciones del Poder Legislativo.'_ 

7. Idem del Ejecutivo. — 8. Idem del .Judicial.— 
9. Autoridades escolares de la Provincia: Consejo 
General de Educación, Dirección General de Escue¬ 
las, Inspectores de Sección y Consejos. — 10. Bre¬ 
vísima noción histórica sobre la formación de la 
provincia de Buenos Aires. —11. La provincia en 
el concierto de las demás, ■ en cuanto al orden polí¬ 
tico, social y económico. 

5. La provincia de Buenos Aires, como parte inte¬ 
grante de la República Argentina, constituida bajo la 
forma representativa, republicana, federal, tiene el ejer¬ 
cicio de todos los poderes y derechos reconocidos por la 
Constitución Nacional. 

Sus límites son los actuales, y no pueden ser altera¬ 
dos, sino por una ley especial de la Legislatura, sancio¬ 
nada por dos tercios de votos del número total de los 
miembros de cada cámara. 

6. El gobierno de la provincia se compone de los 
tres poderes : legislativo, ejecutivo y judicial. 

El poder legislativo (P. L.) está ejercido por la le¬ 
gislatura de la provincia, y se compone de la cámara de 
diputados y del senado. 

Todos los diputados como los senadores son elegidos 
directamente por el pueblo? y para esta elección, se divi¬ 
de la provincia en siete secciones electorales. 

Le acuerdo a la nueva Constitución de la Provincia 
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sancionada el 23 de Noviembre de 1934, la Cámara de 
Diputados se compone de 84 diputados. 

La Legislatura por dos tercios de votos del total de 
los miembros de cada Cámara, puede elevar esta canti¬ 
dad hasta cien como máximo. 

El cargo de diputado dura cuatro años, pero la Cá¬ 
mara se renueva cada dos años. 

Con arreglo a cada censo nacional o provincial debi¬ 
damente aprobado, la Legislatura determina el número 
de habitantes que ha de representar cada diputado. 

La Cámara de Senadores se compone de 42 senado¬ 
res ; pero lo mismo que en, la de diputados, la Legislatu¬ 
ra, puede elevar este número hasta cincuenta. 

La Legislatura determina el número de habitantes 
que ha de representar cada Senador, con arreglo a cada 
censo nacional o- provincial. 

Le corresponde fijar los impuestos y contribuciones, 
dictar anualmente el presupuesto' general y cálculo' de 
recursos, conceder indultos y amnistías por delitos de 
sedición, y privilegios por tiempo limitado a los inven¬ 
tores, autores y primeros introductores de nuevas in¬ 
dustrias, etc. 

Admite o desecha las renuncias del gobernador y vice¬ 
gobernador. 

Y en general dicta todas aquellas leyes necesarias pa¬ 
ra el mejor desempeño de sus atribuciones y para todo 
asunto de interés público y general de la provincia. 

7. El jefe del poder ejecutivo (P. E.) es el gober¬ 
nador y lo ayudan en sus tareas tres ministros, que son: 
de gobierno, hacienda y obras públicas. 

La elección de Gobernador y Vicegobernador es he¬ 
cha directamente por el pueblo-, por simple mayoría de 
votos. 

En caso de empate la Asamblea Legislativa resuel¬ 
ve por mayoría absoluta de votos cuál de los ciuda- 
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danos que hayan empatado, debe desempeñar el cargo. 

La elección tiene lugar conjuntamente con la de se¬ 
nadores y diputados del año que corresponda. 

El gobernador y vice, duran cuatro años en sus pues¬ 
tos y no pueden ser reelectos sino después de haber pa¬ 
sado un período. 

Los ministros son nombrados por el gobernador, pre¬ 
vio acuerdo del senado. 

El vicegobernador es el presidente del senado y desem¬ 
peña el P. E. por ausencia deí gobernador. 

El gobernador es el jefe de la administración y como 
tal, nombra a todos los empleados con respecto a los cua¬ 
les la constitución de la provincia no indique modo espe¬ 
cial de nombramiento. 

Promulga y hace ejecutar todas las leyes, dictando 
los reglamentos para su mejor cumplimiento. 

Toma parte en la formación de las leyes, mandando 
mensajes y proyectos; y en la discusión, interviene por 
medio de sus ministros, teniendo también el derecho 
del veto. Este derecho significa negarse a promulgar 
una ley. 

Por su intermedio el gobierno nacional hace cumplir 
en la provincia, las leyes y decretos que dictan los pode¬ 
res nacionales. 

Inaugura anualmente las sesiones de la legislatura le¬ 
yendo el mensaje respectivo. 

8. El poder judicial (P. J.) está desempeñado por 
la suprema corte de justicia, cámara de apelación, jue¬ 
ces de primera instancia en lo civil, comercial y crimi¬ 
nal, jueces de paz y alcaldes. 

Todos los jueces son nombrados por el poder ejecu¬ 
tivo con acuerdo del senado, menos los jueces de paz 
que los nombra por sí solo* a propuesta de las munici¬ 
palidades y los alcaldes que son nombrados por sus res¬ 
pectivas municipalidades. 
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A los efectos judiciales, la provincia se divide en. seis 
departamentos y sus autoridades residen en La Plata, 
San Nicolás, Mercedes, Dolores, Bahía Blanca y Azul. 

En cada departamento- existen cámaras de apelación 
y los jueces de primera instancia que requieren sus ne¬ 
cesidades. 

La suprema corte reside en la capital de la provincia. 

El poder judicial es el encargado de hacer cumplir la 
constitución, los códigos y las leyes dictadas por el po¬ 
der legislativo nacional y provincial. 

Los jueces permanecen en sus puestos mientras dure 
su buena conducta y. gozan, de un sueldo fijado- anual¬ 
mente en la ley de presupuesto. 

En caso de que no actúen correctamente, los jueces 
pueden ser removidos previo juicio- político ante el Se¬ 
nado si son los miembros de la Suprema Corte, o ante 
un jury de enjuiciamiento sil se trata de otros magistra¬ 
dos. El jury de enjuiciamiento está formado por sena¬ 
dores y diputados letrados. En varias oportunidades 
han funcionado estos tribunales especiales, que se cons¬ 
tituyen y ponen en movimiento mediante la acusación 
fundada, de cualquier persona de mayor edad. 

9. La dirección facultativa y la administración ge¬ 
neral de las escuelas, corresponde: al consejo general de 
educación, al director general de escuelas y a los conse¬ 
jos escolares del distrito pero-, estos últimos sólo ejercen 
el gobierno administrativo en sus respectivos munici¬ 
pios. 

El consejo general de educación se compone de ocho 
miembros, nombrados por el poder ejecutivo, con acuer¬ 
do de la cámara de diputados, duran cuatro años en sus 
puestos y se renuevan dos consejeros cada año. 

Los principales deberes que tiene el consejo general 
son: dictar los reglamentos para la administración, go¬ 
biérne y enseñanza de las escuelas, dictar los progra- 
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mas para las diversas materias y grado, expedir títulos 
de maestros, administrar el fondo permanente y demás 
rentas de las escuelas, resolver sobre la construcción de 
edificios escolares, la adoptación de libros de texto, etc. 

La dirección general de escuelas la desempeña un ciu¬ 
dadano' con el título de director general de escuelas, es 
nombrado' por el joder ejecutivo con acuerdo del senado 
y dura cuatro años en su puesto. 

Al director general de escuelas le corresponde: 

El nombramiento, permuta y traslación de los direc¬ 
tores y maestros de las escuelas comunes, como también 
el nombramiento y destitución de los empleados de la 
administración de acuerdo con el reglamento dictado 
por el consejo general y la Ley de educación. 

Autorizar las órdenes de pago, cobrar y distribuir 
toda asignación o subvención provincial :o nacional y 
formular el presupuesto anual de sueldos y gastos, de¬ 
biendo presentarlo al consejo general quien una vez 
aprobado lo elevará al poder ejecutivo, para ser envia¬ 
do a la legislatura. 

Contratar y remitir el moblaje, libros y útiles que co¬ 
rresponda a cada distrito. 

El inspector de sección es el jefe técnico de los direc¬ 
tores y maestros quienes deben cumplir todas sus indi¬ 
caciones tendientes al mejoramiento de la enseñanza en 
sus respectivas escuelas. 

El inspector es nombrado entre los mejores maestros 
que tiene la provincia, pudiéndose también elegir entre 
los docentes que han demostrado especial dedicación a 
la enseñanza, aunque no hayan ejercido la profesión en 
la provincia. 

Los consejos escolares están encargados de la admi¬ 
nistración local y el gobierno inmediato de sus escuelas 
en cuanto no afecte a la parte técnica. 

Los miembros de los consejos escolares, son elegidos 
popularmente y duran dos años en sus puestos. 
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Sus principales deberes son: visitar las escuelas lo 
más frecuentemente posible, vigilar la conducta de los 
maestros, estimular por' todos los medios a su alcance 
la concurrencia de los niños a las escuelas, recibir y dis¬ 
tribuir los fondos y sueldos que les envía la dirección ge¬ 
neral, remitir al director general de escuelas todos los 
informes y datos estadísticos que les pidiera, etc. 

10. Al estudiad la historia argentina hemos visto que 
la ciudad de Buenos Aires, capital de la provincia hasta 
1880, fué fundada por don Pedro de Mendoza en 1536, 
siendo destruida por los indios al poco tiempo. 

El 11 de Junio de 1580 la volvió a fundar don Juan 
de Garay, poblándola con habitantes españoles y natu¬ 
rales que trajo del Paraguay. 

Esta ciudad con su territorio' adyacente, perteneció a 
la provincia del Paraguay desde cuya capital, la Asun¬ 
ción, se gobernaba la mayor parte del territorio que hoy 
forma la República Argentina. 

Más tarde, el gobernador del Paraguay, don Hernando 
Arias de Saávedra, comprendió que era casi imposible 
administrar bien todo este inmenso territorio' desde aque¬ 
lla ciudad y obtuvo' del Rey de España, que en 1617 
se creara la nueva provincia del Río de la Plata, dán¬ 
dole por capital a la dudad de Buenos Aires; sus do¬ 
minios se extendían desde las hoy provincias de Cór¬ 
doba, Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe hasta el estre¬ 
cho de Magallanes. 

En 1776 se creó el Virrey nato del Río de la Plata 
que comprendía además de la provincia de Buenos 
Aires, las de Tucumán, Paraguay, Charcas y Banda 
Oriental. 

La Revolución del 25 de Mayo de 1810, encontró a 
la provincia en este estado. 

El 13 de Enero de 1812, a pedido del cabildo de la 
ciudad, el Triunvirato creó la provincia de Buenos Ai- 
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res, y nombró gobernador-intendente al coronel Miguel 
de Azcuénaga. 

Así se siguió con alternativas siendo gobernada unas 
veces directamente por el poder central y otras por el 
cabildo hasta que en 1826 fué declarada capital de las 
Provincias Unidas, la ciudad de Buenos Aires, quedan¬ 
do de hecho' anulada la provincia. 

En 1827, después de la renuncia de Rivadavia como 
presidente, volvió la provincia a tener su gobierno pro¬ 
pio, siendo nombrado gobernador el coronel Manuel 
Borrego. 

En 1880 se declaró definitivamente Capital Federal a 
la ciudad de Buenos Aires y la provincia se desprendió 
de su territorio y de los partidos de Flores y Belgrano, 
trasladándose la Capital de la provincia a la nueva ciu¬ 
dad de La Plata que fué fundada el 19 de Noviembre 
de 1882, por Dardo Rocha. 

Los límites definitivos con las gobernaciones de La 
Pampa y Río Negro se fijaron por ley nacional de 
1884 y en 1886 quedaron establecidos con las provin¬ 
cias de Córdoba y Santa Fe por medio de un acuerdo 
entre las tres provincias. 

Antes de esta fecha encontramos sus límites precisos 
sólo en la Constitución de la Provincia que se dictó el 
11 de Abril de 1854, cuyo artículo 2 9 establecía: 

«Sin perjuicio de las cesiones que puede hacerse en 
»Congreso General, se declara que su territorio* se ex¬ 
tiende de Norte a Sud desde eh arroyo del Medio hasta 
»la entrada de la cordillera en el mar, lindando por una 
»línea al Oeste, Sudoeste y por el Oeste con las faldas 
»de la cordillera y por el Noreste y Este con los ríos 
»Paraná y Plata y con el Atlántico, comprendiendo la 
»isla de Martín García y las islas adyacentes a sus costas 
»fluviales, y marítimas.» 

La ley nacional de 18 de Octubre de 1884 fijó defi¬ 
nitivamente los límites de la Provincia de Buenos Ai¬ 
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res al dejar establecida la frontera oriental de la gober¬ 
nación de la Pampa. 

11. En el concierto de las demás provincias argen¬ 
tinas, la provincia de Buenos Aires, desempeña el prin¬ 
cipal papel, tanto en el orden económico como en el so¬ 
cial y político, puesto que por estar más próxima a la 
capital federal, que por ser puerto, está continuamente 
cu comunicación con las naciones más adelantadas del 
mundo, desempeña el papel de una hermana mayor que 
guía con cariño y con amor a sus hermanas menores, 
sirviéndole de ejemplo práctico para el mejor desenvol¬ 
vimiento y progreso de la Nación Argentina,. 

'Codos los alumnos de la provincia deben conocer el 
nombre del gobernador, vice, ministros del P. E. y di¬ 
rector general de escuelas. 

Ejercicios.— Composiciones escritas dando los nom¬ 
bres propios de las personas que desempeñan algunos 
de los cargos, estudiados en este capítulo y que residen 
en el distrito. 


— 13 — 








CAPITULO III 


LA PATRIA 

Sumario: 12. Patria, patriotismo. —13. Organización políti¬ 
ca de la nación. -214. Gobierno y sus diferentes 
formas. — 15. Poder, su división. — 16. Ley. — 17. 
Constitución. —18. Formas de gobierno de la na¬ 
ción argentina. — 19. Habitante : nacional y extran¬ 
jero. Ciudadano. *— 20. Deber y derecho. — 21. 
Derechos civiles y políticos. — 22. Pueblo. —- 23. 
Argentinos. — 24. Ciudadanos argentinos. Habi¬ 
tantes. — 25. Ciudadanía: originaria, natural y le¬ 
gal. Carta de ciudadanía. — 26. Condiciones para 
obtenerla. — 27. Principales deberes de todo ciu¬ 
dadano argentino. — 28. Breves nociones sobre la 
composición de los tres poderes que forman el go¬ 
bierno nacional. 

12. Nuestra Patria que es la República Argentina, 
es la nación más rica de la América del Sud, por su cul¬ 
tura, civilización, fuerza militar y fuentes naturales de 
riquezas que posee. 

La llamamos nuestra patria, no solamente porque es 
el país o nación donde hemos nacido, sino porque aquí 
tenemos nuestros padres, nuestros compañeros de escue¬ 
la y nuestros compatriotas; hablamos todos el mismo 
idioma, obedecemos las mismas leyes, tenemos los mis¬ 
mos deberes y derechos y nos cobija la misma insignia: 
nuestra querida bandera azul y blanca. 

Patriotismo es la idea que nos forjamos respecto al 
amor, el poder y el sacrificio' que debemos a nuestra pa¬ 
tria, participando de sus alegrías y de sus tristezas y 
considerando propio todo lo que atañe a su pasado, pre¬ 
sente y futuro. 


— 14 — 


El amor a la Patria lo demostramos en cualquier edad; 
los niños estudiando*, preparando una sólida instruc¬ 
ción para saber ejercitar las virtudes cívicas en cual¬ 
quier momento que se nos presente la ocasión, y respe¬ 
tando padres y maestros. 

13. Políticamente considerada la República Argén- 
lina se compone de: capital federal, provincias, gober¬ 
naciones e islas. 

La capital federal, las gobernaciones y las islas son go¬ 
bernadas directamente por las autoridades nacionales. 

Las provincias tienen su constitución propia de acuer¬ 
do con los principios de la constitución nacional, debien¬ 
do asegurar la administración de justicia, el régimen 
municipal y la educación primaria; eligen sus gobernado¬ 
res y demás autoridades sin intervención del gobierno 
nacional. 

Las diez gobernaciones nacionales son administradas 
por un gobernador que dura tres años, nombrado por el 
Presidente de la República con acuerdo del senado, y 
se rigen directamente por las leyes nacionales. 

Cuando alguna gobernación tenga treinta mil habi¬ 
tantes, podrá tener una legislatura que funcione tres 
meses del año. 

Esta legislatura está formada por delegados de los 
distritos municipales a razón de uno por cada dos mil 
habitantes y duran tres años en sus funciones, renován¬ 
dose anualmente por tercera parte. La elección de estos 
ciudadanos se efectúa de acuerdo con la ley nacional de 
elecciones. 

Cuando la población de una gobernación alcance a se¬ 
tenta mil habitantes comprobada por el censo general, tie¬ 
ne derecho a ser declarada provincia argentina. La Pam¬ 
pa, Misiones y Chaco son las gobernaciones que están en 
este caso según las últimas estadísticas. 


— 15 — 








14. Para dictar las leyes y hacerlas cumplir en toda la 
nación, es necesario crear una autoridad que dirija y ad¬ 
ministre los bienes generales y con poder suficiente a fin 
de que no queden burladas sus disposiciones. Á este 
centro de autoridad llamamos gobierno . 

El gobierno se descentraliza en municipal, provincial 
y nacional según que gobierne a un municipio, una pro¬ 
vincia o toda la nación. 

Muchos son los modos de gobernarse que tienen los 
diferentes países; pero las formas fundamentales toman 
el nombre de monarquía, aristocracia y democracia. 

Monarquía , es cuando la soberanía de la nación está 
en una sola persona, sea cual fuere el nombre particu¬ 
lar que tome esa persona: rey, emperador, etc. 

Aristocracia , es el gobierno exclusivo de una cla¬ 
se de la sociedad, cualquiera que sea" el título que in¬ 
voque. 

Democracia , es el gobierno del pueblo y para el pue¬ 
blo, o sea el gobierno de todos; a esta forma se llama 
generalmente republicana o* simplemente república al 
país que se rige por ella. 

La monarquía es absoluta cuando* el jefe obra según 
su voluntad, sin que nadie pueda restringir ni limitar 
sus caprichos o deseos, convertidos en órdenes; constitu¬ 
cional cuando el rey o emperador gobierna sujetándose 
a una constitución y tiene sus cámaras que le ayudan y 
vigilan; ej.: Bélgica, Italia, Inglaterra, etc.; heredita¬ 
ria si se sucede en el mando el hijo o pariente más cer¬ 
cano, y electiva, si a la muerte del soberano el pueblo o 
sus representantes eligen el sucesor a la corona. 

En algunas monarquías sólo tiene opción a la corona 
el sexo masculino; ej.: Italia y en otras, los dos sexos, 
ej.: Inglaterra, Holanda, etc. 

La aristocracia puede ser militar o civil, según que 
sean militares o simples ciudadanos las personas que 
invoquen el derecho de gobernar. 
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Éste es el peor de los gobiernos, pues la mayoría del 
pueblo se halla oprimida por una serie de tiranos. 

La democracia puede ser pura o representativa . En 
el primer caso el gobierno es ejercido directamente 
por el pueblo, y en el segundo lo ejerce un número li¬ 
mitado de ciudadanos elegidos por él, para que lo go¬ 
bierne y represente en todos sus actos. 

La forma pura es irrealizable, pues el pueblo en su 
conjunto es el menos indicado para gobernar; y además 
lodos tendrían derecho a mandar y ninguno- estaría 
obligado a obedecer; por eso todas las repúblicas mo¬ 
dernas se rigen por la fórmula representativa; la cual 
puede ser federal o unitaria. 

Se llama república federal cuando cada provincia tie¬ 
ne su autonomía propia, es decir, se dicta su constitu¬ 
ción, elige sus gobernadores, legisladores y demás man¬ 
datarios sin intervención del gobierno nacional: ejem¬ 
plo: República Argentina, Estados Unidos del Brasil, 
Estados Unidos de Norte América, etc. 

República unitaria es aquélla en que todo el poder 
está reunido en el gobierno general o nacional, y es 
este quien nombra los jefes; ele cada estado o provincia, 
quienes están subordinados; a sus inmediatas órdenes ; 
ej.: República Oriental del Uruguay, Chile, etc. 

Estas tres formas de gobierno pueden convertirse en 
otras anormales y por consiguiente perjudiciales a la 
nación; la monarquía degenera en tiranía o* despotis¬ 
mo ; la aristocracia en oligarquía, de manera, que el po¬ 
der está siempre entre un número reducido de ciuda¬ 
danos, y la democracia se convierte en demagogia. 
Nosotros debemos tratar de no caer en esta degenera¬ 
ción que sucede cuando el pueblo* se deja guiar por un 
ciudadano audaz o astuto, quien le promete el mayor 
bien y amplia libertad, al mismo tiempo que lo somete 
a sus caprichos. Éste es el principal peligro que tienen 
las repúblicas. 
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15. Poder es un determinado centro de acción que 
tiene una parte de las facultades pertenecientes al go¬ 
bierno. 

En toda forma de gobierno bien instituida, la divi¬ 
sión del poder es indispensable para la buena adminis¬ 
tración. De acuerdo con esto, se ha dividido en: poder 
legislativo, que es el encargado de dictar leyes; poder 
ejecutivo, que las aplica y al mismo tiempo dirige la 
administración, y el poder judicial, que las interpreta 
y las hace cumplir siempre que se ajusten a los princi¬ 
pios establecidos en la constitución. 

Estos poderes, aunque con atribuciones propias, de¬ 
ben marchar armónicamente en el gobierno del país. 

16. Ley es una declaración solemne dictada por el 
poder legislativo y obligatoria para todos los- que en 
ella están comprendidos. 

Las leyes son indispensables en todo país civilizado 
y ellas contribuyen a aumentar el bienestar de gober¬ 
nantes y gobernados. 

Todos los habitantes de un país están obligados a 
acatar lo que dispone la constitución y las leyes y no 
pueden siquiera alegar su ignorancia, pues tienen el de¬ 
ber de conocerlas, para lo cual una vez aprobadas se 
dan a publicidad. 

17. Constitución, es la ley fundamental de una na¬ 
ción en la que están determinados los deberes y dere¬ 
chos civiles y políticos, la forma de gobierno y la or¬ 
ganización de sus poderes públicos, debiendo sujetarse 
a ésta las demás leyes, no pudiendo en ningún caso es¬ 
tablecer principios contrarios a ella. 

18. La nación Argentina ha adoptado la forma de 
gobierno, republicana, representativa, federal, como lo 
establece el artículo l 9 de la constitución nacional 

Es republicana, porque el poder es accesible a todos 
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los ciudadanos siempre que reúnan las condiciones que 
enumera la constitución y que se verán más adelante. 

Es representativa, porque el ejercicio de la autoridad 
está en un número limitado de ciudadanos que forman 
los tres poderes, siendo todos elegidos directa o indi¬ 
rectamente por el pueblo, el cual delega en ellos la fa¬ 
cultad de gobernar. 

Por esta razón ningún grupo de ciudadanos puede 
atribuirse los derechos del pueblo argentino, ni peticio¬ 
nar a su nombre, siendo castigados como sediciosos los 
que así obrasen, pues el pueblo no delibera ni gobierna 
sino por medio de sus representantes. 

Es federal, porque todas las provincias conservan su 
autonomía propia, se dan su constitución particular, 
nombran sus magistrados y administran sus bienes sin 
intervención del gobierno nacional. 

I /d dirección y administración nacional del país, está 
a cargo de las autoridades nacionales que componen los< 
tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. 

El poder legislativo es el encargado de dictar las le¬ 
ves y lo desempeña el congreso nacional. 

El poder ejecutivo es el que hace cumplir las leyes 
y lo ejerce el presidente de la nación, ayudado en sus 
tareas por ocho ministros. 

El poder judicial es el que aplica la ley y es también 
vi único poder que puede declararla inconstitucional, y 
por lo tanto no hacerla obligatoria. Este poder se com¬ 
pone de la suprema corte de justicia y demás jueces de 
la nación. 

Todas las provincias tienen los tres poderes: legisla¬ 
tivo, ejecutivo y judicial, con atribuciones semejantes a 
los poderes nacionales. 

19. Se llama habitante a toda persona de cualquier 
edad, sexo o nacionalidad que vive en un país cual¬ 
quiera. 
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Estos habitantes pueden ser nacionales o extranjeros. 

Es habitante nacional el que no solamente vive en un 
país, sino que ha nacido en él; y extranjero el que ha 
nacido en otro país. Ciudadano es el individuo que go¬ 
za de los derechos y deberes políticos, esto' es, que elige 
y puede ser elegido para desempeñar ciertos cargos pú¬ 
blicos reuniendo además las condiciones que la consti¬ 
tución y las leyes exigen. 

20. Todos los habitantes de la Nación Argentina 
gozan de los derechos civiles que acuerda la constitu¬ 
ción y tienen los mismos deberes. 

Se entiende por deber la subordinación de la volun¬ 
tad a las necesidades de la autoridad ó de la ley y de¬ 
recho es la facultad de hacer y exigir lo que la autori¬ 
dad o la ley establece en nuestro favor. 

21. Derechos civiles son los que necesita ^¡pda per¬ 
sona para su conservación y perfeccionamiento' y dere¬ 
chos políticos son aquéllos por los cuales los ciudada¬ 
nos intervienen directa o indirectamente en la elección 
de sus gobernantes. 

22. Pueblo es la mayor cantidad de habitantes que 
viven en un país cualquiera, y tienen conciencia de sus 
deberes y derechos. 

El pueblo argentino no gobierna ni delibera por sí 
mismo, sino por medio de sus representantes, que son 
gobernantes y el pueblo es el gobernado . 

Tanto los gobernantes como los gobernados tenemos 
nuestros deberes y derechos que todos debemos cumplir 
y ejercer si queremos que nuestra patria sea siempre 
grande y feliz. 

23. Los habitantes que han nacido en la República 
Argentina se llaman argentinos; pues según la ley son 
argentinos: 
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L Todos los individuos nacidos en el territorio de 
la república sea cual fuere la nacionalidad de los pa¬ 
dres, con excepción de los hijos de ministros extranje¬ 
ros y miembros de las legaciones residentes en nues¬ 
tro país. 

2 9 Los nacidos en buques de guerra de la república 
y en las legaciones argentinas. 

3 9 Los nacidos en mares neutros bajo la bandera 
argentina. 

4 9 Los hijos de los argentinos nativos que, habien¬ 
do nacido en países extranjeros, optasen por ser argen¬ 
tinos, y para esto deben acreditar ante el juez federal, 
su calidad, en cuyo caso el juez le otorgará la carta de 
ciudadanía. 

24. Se llaman ciudadanos argentinos todos los ar¬ 
gentinos varones mayores de diez y ocho años, que go¬ 
zan de los derechos políticos. 

Todas las personas que viven en nuestro país, se lla¬ 
man habitantes , sean o no argentinos. Si son argenti¬ 
nos, se llaman habitantes nacionales, y los demás son ha¬ 
bitantes extranjeros. 

25. Ciudadanía es una calidad en cuya virtud un 
individuo se halla investido de los derechos políticos: 

]Hiede ser originaria o natural. 

Ciudadanía originaria es aquélla que sé reconoce se¬ 
gún el origen, o sea que el hijo tiene la misma ciudada¬ 
nía del padre, en cualquier parte que hubiera nacido. 

Esta ciudadanía es la que han adoptado las naciones 
europeas; pero España, Italia y Francia tienen resuelto 
que los argentinos cuyos padres son de esos países y 
que han cumplido con el servicio militar en nuestra pa¬ 
tria no están obligados a prestar dicho servicio en esas 
naciones, quedando de hecho reconocidos como ciuda¬ 
danos argentinos. 
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Ciudadanía natural es aquella que lo considera ciu¬ 
dadano del país en que nace, sin atender para nada la 
ciudadanía de sus padres. Como- sabemos, ésta es la 
aceptada por nuestra patria. 

Ciudadanía legal, es la que obtiene el extranjero al 
tomar la carta de ciudadanía y entonces se llama ciu¬ 
dadano naturalizado o legal. 

26 . Para poder adquirir la carta de ciudadanía es 
necesario que el extranjero resida en el país, sea ma¬ 
yor de 18 años y que esté comprendido én alguna de 
las condiciones siguientes : . / 

l 9 Haber permanecido en la república dos años con¬ 
secutivos. 

2 9 Haber desempeñado con honradez, empleos de 
la nación o de las provincias, dentro o íuera de la re¬ 
pública. 

3° Haber servido en el ejército o en la escuadra o 
haber asistido a ¡una acción de guerra en defensa de la 
nación. 

4 9 Haber establecido en el país una nueva industria 
o introducido- un invento útil, 

5 9 Ser empresario o constructor de ferrocarriles en 
cualquier provincia. 

ó 9 Hallarse formando parte de las colonias estable¬ 
cidas, ya sea en los territorios nacionales o de las pro¬ 
vincias, poseyendo en ellas alguna propiedad raíz, 

7 9 Ser casado con mujer argentina. 

8 9 Ejercer el profesorado en cualquiera de los ra¬ 
mos de la educación o de la industria. 

La carta de ciudadanía se solicita al juez federal de 
sección, pero se puede pedir que le sea entregada por 
el juez donde se reside prestando allí mismo el jura¬ 
mento, al recibir la carta de ciudadanía. 

Jueces federales de sección hay uno en cada capital 
de provincia y además otro en Rosario, Belle Ville, 


MODELO DE LÍBRÍTO QUE SE LE ENTREGA 
AL CIUDADANO NATURALIZADO 


Certifico que D . 

cuya fotografía, impresión dígito- 
pulgar derecha y firmé, figuran al 
dorso, es de la siguiente identidad: 

Hijo de . .1 ... 

y de doña . ... . .. 

nacido el .... de . .. 

de 19... . en el pueblo . 

provincia . nación . 

estado civil . profesión . 

lee y escribe....; estatura 1 m.. 

centímetros, color del cutis . 

cabello . barba . 

Observaciones . 


.de 19 _ 


Jefe de Policía 


El Juez Federal de . 

Doctor Don .. 

Por Cuanto: Habiendo acredi¬ 
tado a quien se refiere la adjunta 
certificación de identidad V? 
hallarse en las condiciones requeri¬ 
das p or la Constitución Nacho nal 
en su artículo veinte; he venido en 
declararle Ciudadano de ua Repú¬ 
blica Argentina, con los derechos 
y deberes que la misma le acuerda 
c impone. 

Por Tanto: y en virtud de las 
facultades que me acuerda la ley 
de la materia, ordeno: Que des¬ 
pués de prometer ante mí la obser¬ 
vancia de la Constitución de cuyo 
acto se pondrá constancia al pie de 
este título, se le recono'zca, haya 
y tenga por tal Ciudadano de: la 


(DORSO) 

República, guardándole, cumplién¬ 
dole y haciéndole guardar y cum¬ 
plir; todas las excepciones y prerro¬ 
gativas que le corresponden. Para 
lodo lo cual le hago extender la 
presente de que se tomará razón 
firmada de mi mano, timbrada con 
el sello del Juzgado y refrendada 
por el escribano de sección en la 

( tudad de ... 

a los .. días del mes 

de . .. ... del año 19. .. 

Tómese razón. 

En ... .• v> ... 

Don .. 

ante el señor Juez Seccional mani - 
fes tú su conformidad por el pre- 
•ente título de lo que certifico. 


Número deí retrato 
y credencial debe ser 
el mismo 


Pulga, r 
derecho 


Fotografía tomada 
ai. ... de...... . de 19 
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Concepción del* Uruguay, en Bahía Blanca y Mercedes 
(Buenos Aires). En la Capital Federal hay tres. 

El ciudadano legal entra en posesión de todos los 
derechos políticos desde el primer día que obtiene la 
carta de ciudadanía y no está obligado a prestar el ser¬ 
vicio de las armas hasta diez años después de naturali¬ 
zado, pero debe enrolarse dentro de los tres meses de 
obtenida su carta de ciudadanía. 

27. Los dos principales deberes que tiene todo ciu¬ 
dadano argentino son: primero, de armarse en defen¬ 
sa de su patria, y segundo intervenir en todas las elec¬ 
ciones de sus gobernantes depositando^ libremente su 
voto. 

El primero y principal deber del hombre y del ciu¬ 
dadano , es amar, honrar y servir a su patria , trabajan¬ 
do por su prosperidad interior y por su grandeza y su 
gloria en el exterior . 

Buen ciudadano es el que conoce, respeta y ama a su 
patria y es fiel a las instituciones republicanas que la 
rigen. 

Buen habitante en general, es el que cumple y respe¬ 
ta las leyes del país en que vive y trabaja por su pros¬ 
peridad y engrandecimiento. 

28. El gobierno de la nación se compone de tres po¬ 
deres que son: poder ejecutivo, poder legislativo y po¬ 
der judicial. 

El poder ejecutivo lo desempeña el presidente de la 
nación acompañado de ocho ministros. 

El poder legislativo lo desempeña el congreso nacio¬ 
nal, compuesto' de dos cámaras. 

El poder judicial lo constituye la suprema corte de 
justicia y demás tribunales que establece la constitución 
y las leyes nacionales. 
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FORMAS, DE ELECCION 


Ciudadano 


Vota 


Ciudadano 


Vota directamente 


Electores 


Diputados 


Votan 


Ciudadano (Capital Federal) 


Presidente y vice 


Vota 


1 ,1 Congreso los proclama. 


Electores 


t 

Votan 


Senadores 


Legislatura (Provincias) 


Eligen directamente; 


Senadores nacionales 


El presidente y vice de la nación se eligen por vota- 
t ion indirecta, es decir, el pueblo de la nación elige un 
número de ciudadanos en la capital federal y en cada 
provincia, quienes se reúnen en sus respectivas localida¬ 
des y por medio de listas votan por el ciudadano que ha 
d<- desempeñar el cargo de presidente de la república y 
por el vicepresidente. 
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Estas listas las remite al congreso, y estando reuni¬ 
das ambas cámaras, se abren, y se vota sí se aprueba 
la elección en general y en particular de cada provincia; 
proclamándole presidente y více a los ciudadanos que 
han obtenido mayor número de votos para sus respec¬ 
tivos puestos. 

Los ocho ministros secretarios que acompañan al P. E. 
nacional son nombrados por el presidente y desempeñan 
las siguientes carteras: interior, relaciones exteriores y 
culto, hacienda, justicia e instrucción pública, guerra, 
marina, agricultura y obras públicas. 

El congreso nacional se compone de dos cámaras: 
una de diputados y otra de senadores. 

Los diputados son elegidos por mayoría de votos por 
todos los ciudadanos y representan 49.000 habitantes 
cada uno o fracción que no baje de diez y seis mil qui¬ 
nientos (16.500). 

Los senadores son elegidos por las legislaturas de ca¬ 
da provincia, convocadas para ese objeto, y son dos por 
cada provincia y dos por la capital, estos últimos se eli¬ 
gen por medio de electores, elegidos a su vez por el 
pueblo. 

Actualmente hay en el congreso nacional 158 diputa¬ 
dos y 30 senadores. La provincia de Buenos Aires en¬ 
vía 42 diputados y 2 senadores. 

El poder judicial es el encargado de decidir sobre to¬ 
das las causas que versen sobre puntos que trata la cons¬ 
titución y leyes nacionales. 

A la corte suprema le corresponde en primer lugar 
decidir sobre la constitucionalidad de las leyes que dic¬ 
te el congreso. 

Todos los miembros que componen el poder judicial 
son nombrados por el P. E., con acuerdo del senado 
nacional, y son inamovibles mientras dure su buena 
conducta. 
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Ejercicios. —- Composición escrita sobre cada pun¬ 
to tratado en este capítulo. 

Lectura deber de todo ciudadano es amar 
más a la patria que a sí mismo. Por ella debemos 
sacrificar vida y fortuna si en un momento dado 
aquélla lo requiriera. 

En la paz la patria se sirve estudiando con ahinco, 
trabajando con honradez e intensidad y dando cons¬ 
tante ejemplo de cultura y educación. 

En la guerra se la honra brindando el esfuerzo va¬ 
liente, que en la victoria o la derrota, es> patrimonio 
de los héroes. 

La humanidad toda, y por ende nuestra patria, 
vive en los momentos actuales horas difíciles provo¬ 
cadas por ideas surgidas de la indisciplina y de la 
falta de moral de seres extraviados. 

Los niños deben saber que nada hay superior a 
la bandera azul y blanca, a la constitución y a las 
leyes que gobiernan la Nación y las Provincias; y 
que aquellos que pretenden convencerles de lo contra¬ 
rio, también fomentan el odio a los padres y a los 
hermanos^ aunque cobardemente lo nieguen o lo 
oculten. 

Por ello, amemos nuestra Patria, defendiendo sus 
leyes y sus instituciones. 

Si así lo hacemos nos lo agradecerá generosamente. 
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CAPÍTULO IV 


EL SERVICIO MILITAR 

Sumario: 29. El soldado argentino; antecedentes. — 30. El 
servicio de las armas. —31. Enrolamiento. — 32. 
Ejército de línea, guardia nacional y territorial. — 
33. Alistamiento de voluntarios. — 34. Excepcio¬ 
nes.— 35. Juramento de la bandera. — 36. Disci¬ 
plina y obediencia militar; ejemplo: Belgrano y San 
Martín. 

29. El primer deber que tiene todo ciudadano ar¬ 
gentino es armarse en defensa de la patria y de la cons¬ 
titución, pero siempre de acuerdo con las leyes y cuando 
el poder ejecutivo nacional lo ordene. 

Cuando peligran la dignidad y la gloria de la patria, 
el ciudadano' argentino corre presuroso y contento a su 
defensa, para derramar su sangre generosa en los cam¬ 
pos de batalla, cumpliendo así uno de sus más nobles y 
sagrados deberes. 

Él se alista con la sonrisa en los labios, en las filas 
de los soldados y vuela gozoso allí donde el peligro sea 
mayor, sin medir los sufrimientos ni el número de los 
enemigos; en ese instante sólo se presenta ante su vista 
la imagen adorada de la patria y los hermosos colores 
de su bandera que quiere ver siempre iluminada con los 
resplandores de la gloria. 

Bellos ejemplos del valor y heroísmo del soldado ar¬ 
gentino nos presenta nuestra corta, pero brillante his¬ 
toria; en San Lorenzo, Juan Bautista Cabral ofrecien¬ 
do su pecho para morir contento por la patria y por su 
jefe, el general San Martín, y aquellos tres soldados 
que en Tambo Nuevo rinden y toman prisioneros a 12 
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enemigos y que al presentárselos a su digno jefe, el ge¬ 
neral Belgrano, éste saluda a los tres héroes con el tí¬ 
tulo de sargentos de Tambo Nuevo. 

Más aún, en nuestros primeros pasos de la indepen¬ 
dencia y cuando los ánimos se hallaban abatidos, cre¬ 
yéndolo todo perdido, la junta de gobierno dictó la si¬ 
guiente orden, digna del sentimiento que dominaba en 
todos los corazones: 


«La patria está en peligro y entretanto que no la ha¬ 
yamos salvado, la guerra debe ser el principal objeto a 



Desfilie militar. 


que se dirijan las atenciones del gobierno. Las virtudes 
guerreras serán el camino de las distinciones, de los ho¬ 
nores y de las dignidades. Las tropas estarán bajo la 
más severa disciplina: su descanso consistirá en mudar 
de ocupaciones militares. 

»Todos los ciudadanos nacerán soldados: recibirán 
desde su infancia una educación conforme a su desti¬ 
no. El Campo de Marte será su escuela pública donde 
los jóvenes harán su aprendizaje y se formarán cuerpos 
robustos. Las ciudades no ofrecerán sino la imagen de 
la guerra. En fin, todo ciudadano mirará sus armas 
como que hacen parte de ellos mismos y la guerra como 
su estado natural.» 
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Después ordenó que se destinaran sargentos inváli¬ 
dos para que los jueves reunieran a los niños de las es¬ 
cuelas y les enseñaran algunos ejercicios grabándoles así 
en sus tiernos corazones la idea de que son la esperanza 
de la Patria, teniendo por divisa el lema: Honor y 
Disciplina . 



Soldados recibiendo instrucción (manejo del fusil ametralladora). 


La mujer argentina también dio muchas pruebas del 
amor patrio que dominaba a los ciudadanos de aquella 
época; sólo citaremos dos casos: 

Hallándose el benemérito general Belgrano en la ciu¬ 
dad del Paraná organizado su ejército para la expedi¬ 
ción al Paraguay, recibió una atenta carta de la señora 
Gregoria Pérez, en que le decía: «Pongo a la orden y 
disposición de V. E. mis haciendas, casas y criados, des¬ 
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de el río Feliciano hasta el puesto de las Estacas, en 
cuyo trecho es V. E. él dueño de mis cortos bienes, para 
que con ellos pueda auxiliar al ejército de su mando, 
sin interés alguno»» 

iBeígrano le contestó de su puño y letra: «Vd. ha 
conmovido todos los sentimientos de ternura y gratitud 
de mi corazón al manifestarme los suyos tan llenos del 
más generoso patriotismo. La Junta colocará a Vd. en 
el catálogo de los beneméritos de la patria para ejemplo 
de los poderosos que la miran con frialdad.» 



Cuerpo de Boy Scouts. 


En 1812 había llegado un cargamento de armas de los 
Estados Unidos y como- el gobierno no tenía dinero para 
pagarlas, se levantaron suscripciones para su adquisi¬ 
ción. En este estado, varias señoras se presentaron al 
gobierno pidiendo permiso para donar un número de 
fusiles costeados por ellas; y grabando sus nombres en 
las culatas, agregaron que si el amor a la patria deja 
algún vacío en el corazón de los guerreros, la conside¬ 
ración al sexo será un nuevo estímulo que los obligue a 
sostener con su arma una prenda del afecto de sus com¬ 
patriotas, cuyo honor y libertad defienden. Entonces 
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M.S.d* TOMPSON 


C.pde ALVEAR 


tendrán ellas el derecho para reconvenir al cobardle que 
con las armas abandonó su nombre en el campo enemi¬ 
go y coronarán con sus manos al joven que, presentando 


en ellas el instrumento del triunfo, dé una prueba de su 
gloriosa valentía. Y cuando el alborozo público lleve 
hasta el seno de la familia, la nueva de una victoria, po- 


CALAPA 


T.p- de E5 


Algunas de las damas que costearon fusiles para el gobierno en 
1812. (Láminas del Museo Histórico Nacional.) 
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drán decir en la exaltación del entusiasmo : Yo armé el 
brazo del valiente que aseguró su gloria y nuestra li¬ 
bertadl. 

Un pueblo donde hasta las mujeres estaban animadas 
de esos sentimientos elevados, no podía ser vencido: 
como nunca lo fue . 

30. Todo ciudadano argentino debe prestar el ser¬ 
vicio militar personal; esta obligación es igual para to¬ 
dos y dura veinticinco años. 

El servicio militar se presta desde los veinte años de 
edad hasta los cuarenta y cinco cumplidos. Tanto los sol¬ 
teros como los casados. 

31. El primer acto que debe practicar todo ciuda¬ 
dano argentino para prestar el servicio de las armas, se 
llama enrolamiento. 

Los ciudadanos de 18 años deben enrolarse dentro 
de los siete meses de haberlos cumplido; y deberán pre¬ 
sentarse a efectuar este acto en la oficina del registro 
civil del partido o sección que tengan su domicilio o en 
la oficina que ordene el gobierno nacional. 

El enrolamiento de los menores, incorporados al ejér¬ 
cito o armada como de los empleados civiles asimilados, 
y los alumnos de todas las escuelas militares, se efectúa 
en los cuerpos, buques o repartición donde prestan sus 
servicios, comunicándolo a los distritos militares corres¬ 
pondientes. 

Para enrolarse, todo ciudadano debe presentar la par¬ 
tida de nacimiento', la carta de ciudadanía, o bien otro 
documento legal que compruebe su edad y nacionalidad. 
Para poder cumplir sin dificultad con la ley de enrola¬ 
miento debe el ciudadano gestionar por lo menos tres 
meses antes de cumplir 18 años, en la Oficina del Re¬ 
gistro Civil que corresponda al punto donde nació, la 
partida de nacimiento, la que le será entregada gratis, 
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con la sola manifestación de que es para enrolarse. En 
el enrolamiento general de 1937, se enrolaron cerca de 
2 millones de ciudadanos. 

Las oficinas enroladoras’ permanecen abiertas los me¬ 
ses de enero, febrero, julio y agosto para la inscripción 
de los ciudadanos que hayan cumplido 18 años. 

En el acto de enrolarse el ciudadano, se le entrega una 
libreta, en que consta toda su filiación, su fotografía 


la impresión digital, como comprobante de haber cum¬ 
plido con el primer deber militar. 

Esta libreta le sirve además como documento de iden¬ 
tificación personal y partida cívica electoral. 

El ciudadano que no cumpla con el deber del enrola¬ 
miento es penado con un año de servicio militar en las 
filas del ejército permanente, sin perjuicio de inscribir¬ 
lo en la categoría que le corresponda, si es menor de 45 
años. Si fuese mayor de esa edad o menor de 19 años 
será castigado con prisión de un año a seis meses. 


Tomando las impresiones digitales del ciudadano. 
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Incorporación del ciudadano al servicio militar. Identificación. 

dos por infracción a la ley militar y una cantidad de 
soldados voluntarios. ■ 

Anualmente cada comandancia de división sortea los 
ciudadanos de 20 años, para ser incorporados a princi¬ 
pios del siguiente año. 

Esta operación se hace en la forma siguiente: 

Determinado el número de conscriptos con que debe 
contribuir cada distrito militar, éstos se distribuyen pro¬ 
porcionalmente al número de enrolados de cada partido 
o departamento que deban entrar en el sorteo. 
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32. El ejército de la nación se compone de tres cate¬ 
gorías: L\ ejército de línea; 2*, guardia nacional; 3°, 
guardia territorial. 

El ejército de línea lo forma el ejército permanente 
y sus reservas. 

El ejército permanente lo constituyen: el cuerpo de 
oficiales superiores, jefes y oficiales subalternos, 
contingentes de conscriptos de veinte años, los 













Fijado el número con que debe contribuir cada par¬ 
tido o departamento, se procede a efectuar el sorteo en 
un globo de cristal o de madera, introduciendo tantas 
bolillas como enrolados hubiera en dicho partido, de mo¬ 
do que cada enrolado tiene en el globo su bolilla. 

Hecho esto y en presencia de una lista hecha por or¬ 
den alfabético de todos los enrolados, se procede a ex¬ 
traer la bolilla, correspondiendo la primera que salga al 
primer nombre del registro, y así sucesivamente. 

Terminado' el sorteo se procede a determinar el ser¬ 
vicio que a cada uno le corresponde, esto es, si pertene¬ 
ce a la armada o al ejército de tierra. 

A la armada corresponden los números más altos has¬ 
ta la cantidad que ha fijado la superioridad y en el orden 
decreciente al ejército, hasta cubrir el número que le co¬ 
rresponde. Los demás, es decir, los números más bajos 
quedan eximidos del servicio militar. Por ejemplo: si 
el partido de La Plata tiene 1.040 enrolados y les co¬ 
rresponde enviar 352 a la armada, éstos serán los que 
han obtenido los números 688 hasta 1.040. 

Y si para el ejército debe contribuir con 538 conscrip¬ 
tos, les tocará a los sorteados con los números 150 has¬ 
ta 687. 

Los números desde 1 a 149 son eximidos y sólo pue¬ 
den ser llamados como reemplazantes de los conscrip¬ 
tos que por cualquier causa no estén bajo las armas. 

La cantidad con que debe contribuir cada partido o 
departamento con soldados para la armada o para el 
ejército es proporcional a los que necesita cada distrito 
militar, con los enrolados en cada uno de los partidos 
o departamentos. 

Y la cantidad de conscriptos que necesita cada dis¬ 
trito militar es proporcional al total de enrolados en los 
distritos y de acuerdo con el presupuesto que anualmen¬ 
te sanciona el congreso. 

A principios de cada año se incorporarán los cons- 
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criptas a sus respectivas divisiones; éstas son seis (*). 

La l 4 división corresponde a la Capital Federal. 

La 2® y la abarcan la provincia de Buenos Aires y 
las gobernaciones de La Pampa, Neuquén, Río Negro, 
Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, cuya coman¬ 
dancia está en Campo de Mayo. 

La 3^ división comprende los conscriptos de Entre 
Ríos, Sarita Fe, Corrientes, Misiones, Chaco y Formosa, 
residiendo ton Paraná su comandancia. 

La 4* división abarca: Córdoba, San Luis, Mendoza, 
San Juan y La Rioja, con asiento en Córdoba. 

La 5* división corresponde a Tucumán, Santiago, Ca- 
tamarca, Salta, Jujuy y Los Andes, cuya comandancia 
tiene asiento en Tucumán. 

El conscripto que no se incorpore a efectuar su ser¬ 
vicio sin causa muy justificada es penado con un año 
en el ejército, que cumplirá después de haber hecho su 
servicio. 

Las 9 clases siguientes, es decir, desde los 21 años 
hasta los 30, y los de la clase de 20 años que no se han 
incorporado forman la reserva de ejército permanente. 

La guardia nacional la forman: los jefes y oficiales 
de la guardia nacional y las clases y ciudadanos perte¬ 
necientes a las diez clases de 30 a 40 años. 

La guardia territorial la constituyen los mismos ofi¬ 
ciales y clases de la guardia nacional y los ciudadanos 
pertenecientes a las cinco clases de 40 a 45 años. 

33. Los voluntarios que se incorporen al ejército de 
línea deberán poseer excelentes condiciones de salud, 
buena conducta probada, ser solteros o viudos sin hi¬ 
jos; y si fuesen menores de edad, presentar la autoriza¬ 
ción de sus padres. 

(*) Los maestros exigirán solamente el conocimiento de la 
división a que corresponde la provincia que esté situada la es¬ 
cuela. 
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No pueden ser admitidos por primera vez, como vo¬ 
luntarios los ciudadanos mayores de 30 años, ni meno¬ 
res de 17. 

Pueden comprometerse por un año como mínimo y 
cinco como máximo, podiendo renovarse el contrato 
periódicamente. 

Actualmente nuestro ejército se compone aproxima¬ 
damente de 30.000 plazas combatientes. 

Ningún ciudadano podrá ser nombrado para desem¬ 
peñar algún puesto, en las administraciones dependien¬ 
tes de la nación, si no justifica haber cumplido las pres¬ 
cripciones impuestas por la ley militar. 

34. Se exceptúa del servicio militar: 

a ) A los que por enfermedad o defecto físico resul¬ 
ten inútiles para todo servicio. 

b) Al hijo de madre viuda que atiende con su tra¬ 
bajo personal a su subsistencia o a la de un padre sep¬ 
tuagenario o impedido. 

c ) A 1 hermano que atienda con su trabajo personal 
la subsistencia de hermanos menores huérfanos. 

d) Al nieto que atienda a la subsistencia de abuelos 
pobres, septuagenarios o impedidos! 

e) Al mayor de los hermanos de una misma clase o 
al menor sí aquél estuviese ya en servicio. 

f) A los miembros de los tres poderes nacionales y 
provinciales. 

g) A los miembros del clero regular o secular semi¬ 
naristas y ministros de todas las religiones, pero si aban¬ 
donan esta carrera antes de los 30 años de edad, deben 
prestar el servicio que les hubiese tocado por sorteo. 

Toda excepción debe ser renovada anualmente en el 
mes de enero bajo pena de multa o arresto. 

Todo ciudadano 1 que después de enrolarse tuviese que 
alegar algunas de las causas de excepción especificadas 
en los incisos b) a g) deberá ocurrir primeramente al 
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juez federal para justificar su derecho', comprobando 
la causa y la pobreza, si ésta se hiciera valer. 

Si se declara comprobada la causa, presentará el tes¬ 
timonio escrito del juzgado al jefe del distrito mili¬ 
tar, quien procederá a conceder la excepción sin más 
trámite. 

Los que invoquen el inciso a) o sea por inutilidad fí¬ 
sica, presentarán la solicitud al distrito militar a que 


Jura de la bandera 

pertenezcan y el jefe del distrito concederá o negará la 
excepción previo reconocimiento' médico. De esta reso¬ 
lución se puede apelar ante el comandante de la región 
y en última instancia ante el Ministerio de Guerra. 

En el caso que el pedido de excepción no hubiese sido 
despachado hasta la fecha de incorporación, el ciudada¬ 
no está obligado a incorporarse y esperar en las filas el 
resultado de su petición. 

Los pedidos de excepción, como toda otra gestión re¬ 
lacionada con el cumplimiento de las obligaciones im- 


— 39 
















puestas por el servicio militar, deben efectuarse perso¬ 
nalmente por los mismos interesados. 

La excepción de un ciudadano de la clase de 20 años 
se extenderá en un papel sellado' con timbre especial de 
un valor de 25 pesos. 

A los ciudadanos de 21 a 30 años se les extenderá la 
excepción en un papel sellado de 12 pesos. 

A los ciudadanos de la guardia nacional se les exten¬ 
derá en un papel de ó pesos y a los de la guardia terri¬ 
torial, en uno de 2 pesos. 

Los estudiantes de las facultades, colegios nacionales, 
escuelas normales, de comercio, industriales y de minas, 
pueden optar voluntariamente a ser aspirantes a oficial 
de reserva, presentándose al distrito militar desde el 
dia que se han enrolado hasta el día antes de cumplidos 
los 19 años, manifestando la fecha que deseen ser llama¬ 
dos a un servicio de tres meses dentro del año anterior 
o de los dos posteriores al llamamiento de su clase. 

Para tener este derecho deben haber llenado las con¬ 
diciones de tiro, cuyo ejercicio se hace en el stand de 
tiro y dirigidos por un oficial del ejército'. 

Terminados los 3 meses rendirán examen y los aspi¬ 
rantes aprobados, pasan a la reserva como oficiales, 
según su clasificación. 

Los desaprobados harán el servicio que por sorteo les 
hubiere correspondido. 

Los conscriptos del ejército que han practicado el tiro 
reglamentario pueden pedir dar examen dentro de los 
veinte días de incorporados y si son aprobados perma¬ 
necerán sólo 3 meses bajo bandera. 

35. En los primeros meses de ser incorporados los 
conscriptos prestan el juramento a la Bandera, en la 
forma siguiente: 

El día fijado para este acto por el jefe, se prestará 
el juramento asistiendo todo el personal con uniforme 
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de parada. Recibida la bandera, el jefe la hace colocar 
a 20 pasos al centro y frente a los reclutas que están 
formados sin armas, en dos filas, a las órdenes del ofi¬ 
cial de servicio; la tropa veterana con armas se forma¬ 
rá con su centro a 8 pasos a. retaguardia de la bandera 
y a las órdenes del ayudante del cuerpo, con la banda 
de música a la derecha. 

A dos pasos a la derecha e izquierda de la bandera y 
dando frente a los reclutas se colocan respectivamente 
con la espada sobre el hombro el jefe y el 2 Q jefe. 

Los oficiales se colocan en una fila a dos pasos detrás 
de la bandera. 

El jefe hará tocar atención/jf^poner armas sobre el 
hombro y en seguida dirigirá una breve alocución a las 
tropas sobre la importancia del acto y la significación 
del mismo, terminada la cual pronunciará en voz alta y 
pausadamente para ser bien entendida, la fórmula si¬ 
guiente: «¿ Juráis a la Patria seguir constantemente su 
bandera y defenderla hasta perder la vida ?» Los reclu¬ 
tas contestarán,en voz alta: «Sí. Juramos.'» 

Terminado esto', el oficial de servicio hará girar a la 
derecha a los reclutas y marchar desfilando de a uno; 
seis pasos al frente de la bandera, a la que saludan so¬ 
bre la marcha, iniciando el saludo seis pasos antes de lle¬ 
gar y terminándolo seis pasos después de haber pasado 
frente a ella. La banda tocará mientras dura este desfile. 

Concluido el desfile y vueltos los reclutas a ocupar el 
lugar que tenían antes, el jefe hará presentar las armas 
y tocar el himno nacional. El oficial de servicio orde¬ 
nará el primer tiempo del saludo'. 

Generalmente, después, un conscripto, dirigirá una 
breve alocución a los compañeros, terminando el acto. 

36. La base del buen soldado es el respeto a sus su¬ 
periores, la disciplina y obediencia a las órdenes, sea 
quien fuere el que las trasmitiere. 
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Tenemos ejemplos que imitar: el general Belgrano, 
después de la campaña del Paraguay, al frente de un 
numeroso ejército que lo aclamaba y un pueblo que lo 
venera, deja ejército y pueblo y se presenta a defender- 


Obediencia militar. San Martín. 

se de los cargos injustos que le hace un gobierno surgi¬ 
do de una revolución. 

Otro ejemplo práctico nos va a demostrar hasta dónde 
llega el cumplimiento del deber militar. 

Hallándose el ejército de San Martín en Santiago de 
Chile, se presenta el general en un cuartel, y después de 
inspeccionar prolijamente todo, se fijó en una puerta 
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cerrada y forrada con pieles de carnero con la lana 
para afuera, que la custodiaba un centinela. 

Habiendo preguntado' qué era aquello y obtenido por 
respuesta: el laboratorio de mistos , sin preguntar más se 
dirigió allí pero poniéndose el centinela por delante, le 
dijo: «Alto ahí, señor, así no se puede entrar.» 

El general San Martín le interrogó si le conocía; y 
el soldado le contestó: «Sí, señor, pero así no se puede 
entrar.» Volvió el general para empujar la puerta y pe¬ 
netrar ; el centinela entonces caló la bayoneta y le repitió 
la orden, gritando: «Cabo de guafdía, el general quiere 
forzar el puesto.» En seguida fué el cabo y le explicó 
al general que la consigna que tenía el centinela era la 
de no dejar entrar a nadie vestido de uniforme, por te¬ 
mor a un incendio. Si V. E. quiere entrar, le dijo, sír¬ 
vase pasar al cuartel y cambiar de traje. 

Al terminar la visita y una vez entregada la guardia 
por este centinela, el general le mandó llamar para que 
se presentara a su despacho, y después de hablarle sobre 
la subordinación, la obediencia y el cumplimiento de sus 
deberes concluyó regalándole una onza de oro. 

Lectura. — El ejército y la armada de la Repú¬ 
blica constituyen una fuerza poderosa de creciente 
eficacia, en virtud del alto nivel cultural de sus jefes, 
oficiales y suboficiales así como por la disciplina que 
impera* 

Las instituciones armadas no son sólo instrumen¬ 
tos de guerra, pues durante la paz realizan una alta 
función educativa, instruyendo a los soldados anal¬ 
fabetos, inculcándoles el espíritu de trabajo y corri¬ 
giendo malas tendencias. 

Sábese de un caso en que un soldado recién incor¬ 
porado a las filas se negaba a cumplir las órdenes que 
recibía de un sargento, alegando que jamás había 
obedecido a nadie, ni a sus padres. Ordenado su 
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proceso para castigarlo, compareció ante el Jefe del 
Regimiento, quien con buenas palabras lo llamó a la 
cordura, no obstante lo cual el soldado mantenía su 
actitud. 

— ¿Qué haría Vd. si lo pegara? —le preguntó el 
jefe* 

_ Me defendería —contestó. 

— ¿Y sí castigaran a su madre? 

— La defendería. 

— ¿Y si atacaran a su patria? —insistió el jefe. 

— ¡No sé lo que es patria, señor! 

Este soldado, educado pacientemente por sus su¬ 
periores, fué al poco tiempo el mejor del regimiento, 
recibiendo el grado de cabo, que solo se otorga a 
los que más se destacan. Y cuando regresó a su 
lejano pueblo, dió ejemplo de contracción al trabajo 
y de respeto por sus padres. 


CAPITULO V 


EL SUFRAGIO 

Sumario; 37. El sufragio, padrón, colegios, mesas, Junta es¬ 
crutadora, votación, prohibiciones, empleos públicos, 
etc. — 38. Registro electoral de la provincia de Bue¬ 
nos Aires. : — 39. Pérdida de los derechos políticos. 
40. Impuestos. ^ 

37. El sufragio es un deber, porque todo ciudadano 
está obligado a contribuir con su voto a la elección de 
sus mejores mandatarios y es un derecho, porque co¬ 
rresponde por igual a todos los ciudadanos y nadie lo 
puede impedir. 

El sufragio puede ser universal o particular. Es uni¬ 
versal cuando todos o la gran mayoría de los ciudadanos 
tienen el derecho de votar; y particular o calificado 
cuando sólo goza de este derecho un limitado número 
de ciudadanos que deben reunir ciertas condiciones, las 
que, por regla general, se refieren al grado de instruc¬ 
ción. Como en Chile que es necesario que sepan leer y 
escribir para poder votar. 

Entre nosotros el sufragio es universal, pues sólo- no 
pueden votar los ciudadanos menores de 18 años, los 
dementes, sordomudos que no saben leer ni escribir, los 
eclesiásticos regulares, los soldados, cabos y sargentos 
de línea y gendarmes de policía y los que no hubiesen 
cumplido con la ley militar. 

Para poder votar, todo ciudadano debe estar inscrip¬ 
to en el padrón electoral. 

El padrón se forma del registro de enrolamiento, una 
vez depurado de los errores que contenga. 
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La libreta de enrolamiento sirve a los que resulten 
anotados en el padrón electoral, como partida cívica 
para el ejercicio del sufragio. 

Todo ciudadano argentino está obligado a votar, y 
ninguna autoridad puede reducirlo a prisión durante las 
horas de la elección, ni estorbarle el tránsito de su do¬ 
micilio al lugar donde se vote, salvo el caso de flagrante 
delito o si existiere orden de juez competente. 



El ciudadano del campo y el de la ciudad tienen los mismos 
derechos electorales. 


El sufragio es individual y ninguna autoridad puede 

obligarlo a votar en grupos. 

Sólo se exime del deber de votar a los ciudadanos 
mayores de 70 años, a los jueces y empleados que deben 
estar en su despacho durante el acto electoral y a los 
excluidos del padrón. 

La fecha de la elección la .fija el P. E. nacional o pro¬ 
vincial, según sea ésta, en la capital o en las provincias, 
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por medio de un decreto que debe ser dictado por lo me¬ 
nos, un mes antes del día de la elección, el cual fija el 
número de diputados o electores que se deben elegir. 

En la capital federal habrá tantos colegios como sec¬ 
ciones actuales tiene. 

En las capitales y ciudades de provincias constituye 
un colegio electoral, cada sección de policía. 



Circunscripciones electorales de la Capital Federal. 


En cada colegio electoral hay tantas mesas receptoras 
de votos cuantas series de doscientos ciudadanos empa¬ 
dronados tenga congregados según la proximidad de sus 
habitantes. El P. E. de la Nación designa el lugar don¬ 
de funcionarán estas mesas y el circuito que abarcan. 
La población rural que contenga más de 200 ciudada¬ 
nos constituye un colegio electoral. 
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Las mesas receptoras de votos están constituidas por 
un presidente y dos suplentes que lo reemplazan en caso 
de ausencia, nombrados por la junta escrutadora. 

La junta escrutadora está formada en cada provincia 
por el presidente de la cámara federal de apelaciones, 
el juez federal y el presidente de la corte suprema y en 
la Capital Federal, a este último funcionario lo reem 
plaza el presidente de la 1» cámara en lo civil. 



Junta escrutadora. 


En los primeros días de sus reuniones estas juntas 
nombrarán los presidentes y dos suplentes de las mesas 
y fijarán carteles indicando los parajes en que funcio¬ 
narán las mesas, el día de la elección y el circuito que 
abarcan. 

En toda elección nacional es obligatorio el voto de 
todos los ciudadanos, siendo éste también completamen¬ 
te secreto y cada ciudadano sólo podrá votar por las dos 
terceras partes del número de ciudadanos a elegir; si 
en una boleta se inscriben más nombres de los que co- 
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i responden, sólo valdrá el voto' para los primeros en el 
orden que estén. 

Para mayor claridad indicamos a continuación el nú¬ 
mero de candidatos por quienes se puede votar en cada 
caso: 
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y asi sucesivamente. 

Votación. — El día designado para la votación, el 
presidente de la mesa y suplentes se reunirán en el local 
indicado, munidos de todos los elementos necesarios: 
urnas, sobres, padrón electoral, etc., y labrarán un acta 
en estos términos: 

En el día... a las 8 y en virtud de la convocatoria 
de.. . para la elección de. . . y en presencia de don 
N. N. y don N. N., apoderados de los cantidatos don 
N. N. y don N. N., el subscripto', Presidente del comi- 
eio, declara abierto' el acto electoral en la mesa núme¬ 
ro..., correspondiente al colegio electoral de».. 

Esta acta será firmada por el presidente y los apo¬ 
derados de los candidatos. 

Los ciudadanos se presentarán al presidente en el 
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orden que lleguen, dando su nombre y entregarán su 
libreta de enrolamiento. En seguida se verifica la iden¬ 
tidad del elector y si no hubiere oposición a ese respecto, 
el presidente entregará al elector un sobre abierto va¬ 
cío y firmado por él y lo invitará a pasar a una habita¬ 
ción contigua para encerrar su voto en el sobre. 



Ciudadano consultando el padrón. 


La habitación donde los electores pasan a enceriar su 
boleta en el sobre, no debe tener más que una puerta uti- 
lizable, no debe tener ventanas y será iluminada artifi¬ 
cialmente en caso necesario. En ésta habitación habra 
boletas de cada partido o candidato, entregadas por el 
apoderado al presidente. 
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La boleta ya encerrada en el sobre, será deposita¬ 
da por el mismo elector en la urna que estará sobre la 
mesa. 

En seguida el presidente de la mesa anotará en la 
libreta de enrolamiento la palabra votó, y poniendo' la fe¬ 
cha y firma se la devolverá al ciudadano votante. 

Si fuera impugnada su identidad, se tomará la im- 


Guardando tumo para votar. Antes de hacerlo el ciudadano en¬ 
trega su libreta y recibe el sobre firmado por el presidente de 
la mesa, para poner su voto. 

presión digital y se depositará en el sobre de la votación, 
pasándose éste después al juez para la resolución del 
caso. 

La elección terminará a las 18 horas, levantándose el 
acta respectiva. 

Desde el día siguiente a la elección, la junta escruta¬ 
dora procederá a efectuar las operaciones correspon¬ 
dientes al escrutinio hasta fijar la suma de votos que 
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ha obtenido cada candidato, proclamando a aquéllos 
que tengan mayor número de votos. 

Este resultado con todos los documentos necesarios, 
será remitido en paquetes sellados al presidente de la 
cámara que corresponda. 


El día del comido hasta una hora después de termi¬ 
nada la elección, no podrá permanecer abierta ninguna 
casa de expendio de bebidas alcohólicas. También es 



Depositando el voto. 


prohibido a los electores la portador! de armas, el uso 
de banderas, divisas, etc., durante todo el día de la elec¬ 
ción y la noche anterior y siguiente del mismo. 

Muchas son las penas impuestas a los que infringen 
ía ley de elecciones, siendo las principales: 

15 días de arresto a los que usen banderas, divisas, etc. 

3 meses a los que cargasen armas y a los que ven¬ 
dan bebidas alcohólicas. 

4 meses a los que vendan su voto. 
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6 meses a los que compran votos y a los que pre¬ 
tendan votar con nombre súpuesto (*). 

El elector que sin causa légítima deje de votar será 
penado: 

Con la publicación de su nombre como censura. 

Con multa de diez pesos y en caso de reincidencia 
ron el doble. En todas las infracciones a la ley electoral 
interviene la Justicia Federal. 

No se castigará a los analfabetos, a los que habiten 
.i más de 20 kilómetros del lugar de la mesa, a los en- 
fermos y a los que hayan tenido otro impedimento legí¬ 
timo debidamente comprobado. 

Para tomar posesión de todo empleo público muni- 

< i pal , provincial o nacional, es indispensable para los 

< imbuíanos mayores de 18 años, exhibir su libreta de 
enrolamiento. 

Los ciudadanos están obligados a presentar su libreta 

* Ir enrolamiento en todos los casos en que las autori- 
»la des nacionales la exigieran. Si no obstante la intima- 

ion de éstas, la presentación no se llevare a cabo, el 
hecho deberá ser puesto inmediatamente en conocimiento 
del Ministerio de la Guerra. 

I ,c)'S extranjeros pueden comprobar que no les alcanza 
rola disposición presentando su Certificado de nacio¬ 
nalidad. 

í nando un ciudadano se presenta a gestionar cualquier 
«lase de asuntos, peticiones, demandas, reclamaciones, 

* I cólera, ante las autoridades nacionales, le exigirán la 
i nhibición de la libreta y no darán curso a la gestión 

i no íitera presentada. 

Los apoderados deberán exhibir la libreta de sus 
mai i< Imites. 


i O I ’ara conocer todas las penas, como también los princi- 
|iiil»**i artículos de la ley, conviene ver en el Apéndice la Ley Elec- 
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La devolución de la libreta tendrá lugar inmediatamen¬ 
te, dejándose constancia. 

Todos los empleados nacionales, provinciales y mu¬ 
nicipales que son ciudadanos argentinos, deberán, bajo 
pena de suspensión en sus empleos, presentar a sus 
superiores inmediatos, en el dia anterior al de una 
elección nacional, sus respectivas libretas de enrola¬ 
miento. 

Los jefes de oficina, sección, etc., darán cuenta in¬ 
mediata a sus superiores y bajo su responsabilidad, de las 
omisiones que sus subalternos cometieran, incurriendo 
ellos mismos en la pena de destitución, si así no lo hicie¬ 
ren o* faltaren a la verdad en sus comunicaciones. 

38. El registro electoral de la provincia de Buenos 
Aires lo forma una comisión compuesta de tres ciuda¬ 
danos como titulares y tres suplentes elegidos por las 
municipalidades de cada partido. 

Estas comisiones van a domicilio e inscriben a todos 
los ciudadanos que se hallen anotados en el registro de 
enrolamiento, poniendo el numero de la libreta militar. 

No pueden ser inscriptos: 

Los menores de: diez y ocho años. 

Los que no se hubiesen enrolado. 

Los que no tengan, por lo menos, un año de residen¬ 
cia en el distrito. 

Los cabos y sargentos del ejército, etc. 

La junta debe incluir de oficio a todos los ciudada¬ 
nos que se encuentren anotados en el registro militar, 
siendo la nueva libreta el único documento habilitante 
para ejercer el derecho del voto. 

Este registro electoral se renueva cada cuatro años 
a contar de 1928. 

La práctica del voto, así corno las penalidades en que 
se incurra son análogas a las estudiadas al tratar la ley 
nacional de elecciones. 
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La votación se verifica siempre el día domingo, de 8 
a 18 horas. 

El resultado de la elección lo proclama la junta elec¬ 
toral compuesta por el presidente de la suprema corte, 
los presidentes de las cámaras primera y tercera de la 
capital, el fiscal de estado y el presidente del tribunal 
•L cuentas. 

En la capital de la provincia cada sección de policía 
constituye un comicio y en cada comicio se forman tantas 
mesas como series de doscientos ciudadanos hubiere ins- 
< iíptos. 

( acla pueblo o ciudad cabeza de partido, constituye un 
s < >iii icio y en cada comicio' se forman también tantas me- 
como grupos de trescientos ciudadanos se hubieren 
inscripto; lo> mismo se hace en los pueblos que tienen 
juzgados de paz y hubiere trescientos o más ciudadanos. 

I as mesas receptoras de votos se instalan en el sigufen- 
i* orden: L y 2 f - 1 en la casa municipal; 3^ y 4^ en la 
f vuela más cercana, y así sucesivamente; si las escuelas 
publicas del pueblo no fuesen suficientes, se instalarán 
ai H local que la junta designe con diez días de antici¬ 
pación, por lo menos. 

I s proporcionalidad de la representación es regla ge- 
*iem! en todas las elecciones. 

I ara proclamar el número de camdidatos elegidos, la 
¡mu.i electoral procede del siguiente modo : 

I" Se divide el número total d<e sufragantes por el 
m mi icio de diputados, senadores o electores de goberna- 
*!m y vi ce que corresponde elegir en cada sección y este 
i iluta ente se llama cuociente electoral . 

3“ Se divide por el cuociente electoral el número de 
o lm, obtenidos por cada lista y este segundo cuociente 
H,i|h *> H número de candidatos que corresponde a cada 
futí 

l a lista, cuyo número de votos no alcance a este se¬ 
quío ('nociente, no tiene representación. 
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Si ias sumas de estos cuocientes no dieran el numero 
de representantes que deben elegir, se adjudica uno más 
a cada lista, cuyo residuo haya sido mayor, hasta com¬ 
pletar el número de candidatos. Si los residuos son 
iguales, se procede por sorteo. 

Para designar a los candidatos, se procede así. 

Se hace la suma de votos que ha obtenido cada candi¬ 
dato sin acumular los que tuviese en otra lista. Se pro¬ 
clama electos los candidatos que han obtenido el total de 
votos de la lista y en seguida a aquellos que no obtu¬ 
viesen con ese total una diferencia mayor que la mitad del 
cuociente ; si excedieran en número, se eliminará por sor¬ 
teo y si con esta operación no< alcanzara el número de 
. candidatos, se sortearán a los demás ele la lista. 

La emisión de votos es secreta y obligatoria en to¬ 
das las elecciones provinciales, y el elector que sin cau¬ 
sa legal dejara de emitir su voto, sufrirá 24 horas de 
arresto, y esta pena no> es redimible. 

39 . Los derechos políticos, o sea la ciudadanía argen¬ 
tina , se pierde : 

L Por haberse naturalizado en otro país. 

2 9 Por haber aceptado empleos u honores ele go¬ 
biernos extranjeros sin permiso del congreso. 

39 Por haber quebrado fraudulentamente. 

4 ° Por haber sido condenado a pena infamante o 
de muerte. 

Cuando un ciudadano hubiese perdido el goce de 
sus derechos políticos y quiera rehabilitarse, debe soli¬ 
citarlo al congreso nacional, quien podrá conceder o 
negar su rehabilitación. 

40. El impuesto es aquella parte de la riqueza pri¬ 
vada que el gobierno toma, para poder llenar sus obli¬ 
gaciones hacia la sociedad. 

Este impuesto, que es obligatorio, puede ser directo 
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o indirecto; el directo es el que se percibe bajo el nom- 
ÍHí* de contribución directa, y consiste en una cantidad 
proporcional (seis por mil en la nación y provincia de 
1 Eolios Aires), con que se gravan los bienes raíces 
i « - isas o campos). 

Pos impuestos indirectos son los derechos de adua¬ 
ne papel sellado, etc., y los que las municipalidades 
í H i l iben por alumbrado', patentes, higiene del munici¬ 
pio, etc, 

También se puede imponer contribuciones o impues¬ 
to*, oxlraordinarios y de emergencia que como su mis¬ 
il m naturaleza lo indica, sólo se dictan en casos forzosos 

on para llenar necesidades apremiantes del país. Ac- 
I un lincnte existen con este carácter los llamados a los 
i < ditos y a la primera venta. 

Pn casos necesarios el estado recurre a los empréstitos. 

I*. I Kkcicjos.^-rSobre todo lo estudiado en este ca¬ 
pitulo. 
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SEGUNDA PARTE 


CAPITULO VI 
derechos civiles 

Sumario: 41. Principáles derechos civiles; sus limitaciones. 

42 Derecho de entrar al territorio argentino; prohi¬ 
biciones ; permanecer, transitar y salir del territo¬ 
rio __ 43 . Trabajar y ejercer cualquier industria 

lícita. Libertad de comercio, navegación, aduanas, 
contrabando. —44. Derecho de petición— 45. De¬ 
recho de reunión. -46. Publicar sus ideas sm cen¬ 
sura previa; abuso de imprenta. — 47. Libeitad de 
culto.*_48o Derecho de enseñar y aprender; des¬ 

prendimiento patriótico del general Belgrano ~~49. 
Educación primaria en la Capital Federal.. 50. -o 

que se exige en la provincia de Buenos Aires.— M. 
Derecho de libertad; esclavos; antecedentes histo- 
ricos - compra y venta de persona; por qué se puede 
privar de la libertad individual y en virtud de que 
orden. — 52. Derecho de igualdad; impuestos; car¬ 
ga pública; nobleza; antecedentes. — 53. Derecho 
de defensa. —54. Servicios personales. — 35 .^ De¬ 
recho de propiedad; confiscación; expropiación. 

56. Inviolabilidad de domicilio y de la correspon¬ 
dencia.—57. Suspensión de todos estos derechos; 
estado de sitio. 

41. Todos los habitantes del territorio argentino 
tienen los mismos derechos civiles, a saber: de trabajar 
v ejercer toda industria lícita; de navegar y comerciar; 
de peticionar a las autoridades; de entrar, permanecer, 
transitar y salir del territorio argentino; de publicar sus 
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ideas por la prensa sin censura previa; de usar y dis¬ 
poner de sus propiedades; de asociarse con fines úti¬ 
les; de profesar libremente su culto; de enseñar y 
aprender. 

Estos derechos se ejercen sin otra limitación que las 
leyes que los reglamentan. 

42. Todo extranjero puede entrar al territorio ar¬ 
gentino, siempre que venga con el objeto* de labrar la 
tierra, mejorar las industrias o* introducir y enseñar 
las ciencias y las artes. 

Se prohibe terminantemente la entrada a los anar¬ 
quistas, enfermos contagiosos y a los ancianos o* im¬ 
posibilitados que no tengan medios de subsistencia o 
alguna persona que se encargue de ellos, pues sino se¬ 
rían una carga pesada para la nación. 

El gobierno* nacional puede prohibir la entrada al 
territorio a todo extranjero que no venga para algu¬ 
nos de los objetos citados o sea perjudicial a la socie¬ 
dad argentina, como también expulsarlo si ya se en¬ 
cuentra en nuestro territorio, en virtud de la ley de 
residencia. 

A los expresados se les llama indeseables. 

Una vez que han entrado, los buenos habitantes, pue¬ 
den permanecer el tiempo que quieran, como también 
transitar por todo* el país y salir sin necesidad de dar 
cuenta a ninguna autoridad. 

43. Todo habitante tiene el derecho de trabajar y 
ejercer cualquier industria que no ofenda a la moral, la 
higiene o las buenas costumbres. 

Para ejercer estos derechos, el habitante está obli¬ 
gado a cumplir las respectivas leyes y ordenanzas y 
a abonar la patente o impuesto que éstas expresan. 

El comercio en toda la nación y la navegación de 
los ríos interiores es libre para todas las banderas del 
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mundo, sujetándose sólo a los reglamentos que dicte 
la autoridad nacional. 

Las provincias no pueden impedir la circulación de 
los productos nacionales o extranjeros, ni imponerles 
derechos por el tránsito, como tampoco a las bestias 
ni a los buques que las transporten. 

El gobierno firma tratados de paz y comercio con 
las naciones más adelantadas, a fin de efectuar mejor 
el cambio de sus productos. 



Vista parcial del puerto de Buenos Aires. 


Se llaman aduanas las oficinas dependientes del go¬ 
bierno nacional destinadas a percibir los derechos de 
importación y exportación, puertos, almacenajes, etc., 
de todos los productos. En la nación argentina no hay 
aduanas interiores, es decir, que todas son internacio¬ 
nales, y sólo pueden existir en las provincias o territo¬ 
rios que limiten con naciones extranjeras, o en puertos 
de ríos o mar. 

Las personas que, violando las leyes, introducen mer¬ 
caderías sin conocimiento de las autoridades, cometen 
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el delito de contrabando: son castigadas por la ley y 
decomisadas sus mercaderías. 

La ley premia al que denuncia un contrabando con la 
mitad del valor de las cosas que se pretendían intro¬ 
ducir sin pagar derechos. 

Las tarifas de los derechos que perciben las aduanas 
son iguales en toda la nación. 

44. El derecho de pedir a\ las autoridades es libre 


Libertad de comercio. 


para todos, pudiéndolo hacer individual o colectivamen¬ 
te, aunque nunca en nombre del pueblo, pues toda fuer¬ 
za armada o de reunión de personas que se atribuyan 
los derechos del pueblo y peticione a nombre de éste, 
comete el delito de sedición. 

También debe cuidarse que al elevar la petición, el 
escrito tenga el sello correspondiente, según las leyes 
que dictan la nación y las provincias. 

45. Las reuniones públicas o privadas son entera- 
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mente libres, siempre que los asociados se propongan 
algún fin útil, no pudiendo nadie impedir el derecho de 
reunión. 

Si las reuniones se efectúan en la calle u otros lu¬ 
gares públicos, hay que dar aviso a la autoridad policial, 
a fin de evitar delitos castigados por las leyes, pero 
ésta no interviene en su organización y orden interno. 

Estas manifestaciones pueden ser también políticas, 
favorables o contrarias a la marcha que sigue el go- 



Mítin de petición. 

bierno,. pero conservarán siempre la compostura y el 
respeto' debidos a las autoridades. 

46. Se puede publicar las ideas sin que intervenga 
autoridad alguna; pero si una vez publicadas, sea por 
medio de diarios, periódicos o folletos, se ofendiera a 
particulares o a las autoridades constituidas, injuriando, 
lejos de ser un bien esta libertad sería un grave per¬ 
juicio, y entonces intervienen los jueces para reprimir 
el abuso. 
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47. El gobierno argentino sostiene el culto Católico, 
Apostólico, Romano, y sus principales autoridades pres¬ 
tan juramento sobre los Evangelios al recibirse de sus 
respectivos puestos. \ 

Para los demás habitantes hay completa libertad de 
cultos, pudiendo adorar al Dios quo su razón y con¬ 
ciencia les dicte, siempre que no perjudiquen a un ter¬ 
cero u ofendan a la moral y buenas costumbres del país. 


Una manifestación popular. 

48. El derecho de enseñar, como el de aprender, es 
libre para todos los habitantes, nacionales y extranjeros. 
La libertad de enseñar y aprender es tan útil como la 
de trabajar ; pues si el comercio- y las industrias son 
necesarias para el adelanto material de la nación, la 
educación de sus habitantes es condición indispensable 
para el mejor porvenir de nuestra patria. 

Así lo comprendió el general Belgrano cuando dis¬ 
tribuyó los <0.000 pesos que le donó el gobierno por sus 
importantes servicios, entre cuatro escuelas, ordenando 
m creación en las ciudades de Tari ja, Jujuy, Tueumán 
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y Santiago del Estero, que carecían de ellas y no te¬ 
nían medios para fundarlas. 

El mismo general determinó los ramos que se debían 
enseñar, y dictó un reglamento interno, en el que es 
digno de conocerse particularmente el artículo 18, que 
dice: «El maestro procurará con su conducta y en to¬ 
das las expresiones y maneras, inspirar a sus alumnos 
amor al orden, respeto a la religión, moderación y dul¬ 
zura en el trato, sentimientos de honor, amor a la vir- 


Catedral de Buenos Aires. 


tud y a la ciencia, horror al vicio, inclinación al trabajo, 
despego de interés, desprecio de todo lo que diga a 
profusión y lujo en el comer, vestir y demás necesidades 
de la vida, y un espíritu nacional que le haga preferir 
- el bien público' al privado.» 

Bernardino Rivadavia y Domingo F. Sarmiento fue¬ 
ron los presidentes de la república que más hicieron por 
difundir la enseñanza en toda la nación; por eso los 
niños debemos recordar sus nombres con cariño, res¬ 
peto y amor. 
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49. La educación primaria es obligatoria y gratuita, 
dándose en las escuelas comunes que sostiene lavnación 
y las provincias. \ 

La obligación escolar comprende a todos los niños 
de 6 a 14 años, y puede darse en las escuelas comunes 
y particulares o bien en el hogar de los niños. 

El padre o encargado de niños que no cumpla con 
la obligación escolar, sufrirá una multa, sin perjuicio de 


Último día de clase. Homenaje a la maestra. 


emplear la fuerza pública para hacer conducir el niño a 
la escuela. 

En todas las escuelas, sean públicas o particulares, 
se debe dar el mínimum de instrucción que indican las 
leyes y reglamentos respectivos. 

El mínimum de instrucción es diferente para cada 
provincia; pero la nación ha fijado el siguiente para 
la capital y gobernaciones nacionales : 

Lectura y escritura; aritmética (las 4 reglas de los 
números enteros, el conocimiento del sistema métrico 
decimal y la ley nacional de medidas y pesas) ; geogra- 
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lía particular de la república y nociones de geografía 
universal; historia general; idioma nacional; moral y ur¬ 
banidad ; nociones de higiene; nociones de ciencias mate¬ 
máticas, físicas y naturales; nociones de música vocal y 
dibujo; conocimiento de la constitución nacional y gim¬ 
nástica. 

Para las niñas es obligatorio el conocimiento de la¬ 
bores de mano y nociones de economía doméstica y para 
los varones los ejercicios y evoluciones militares más 
sencillos, y en la campaña, nociones de agricultura y 
ganadería, 

50. La Provincia de Buenos Aires exige menos, pues 
sólo pide: leer correctamente; escribir con buena orto¬ 
grafía y letra clara, y redactar con regularidad cartas 
y documentos usuales en idioma nacional; aritmética 
(las 4 reglas con números enteros y decimales, sistema 
métrico); instrucción moral y cívica; historia y geo- 
graf ía detallada de la República Argentina; nociones de 
geometría y dibujo; ejercicios físicos y labores de mano. 

En esta provincia es obligatoria la asistencia a las 
escuelas desde los 8 años hasta los 11 cumplidos. 

51. Todos los habitantes del territorio argentino son 
libres y tienen los mismos derechos, sea cual fuere su 
condición social. 

En la República Argentina no hay esclavos, pues los 
pocos que existían quedaron, libres desde 1853, en que 
se juró la actual constitución nacional; pero ya en 1812, 
antes de cumplirse dos años de la revolución de mayo, el 
gobierno prohibió la entrada de esclavos y al año si¬ 
guiente la Asamblea General Constituyente decretó la 
libertad de vientres, es decir, que todos los hijos de es¬ 
clavos que nacieran en esa fecha, eran libres. 

Esta misma disposición existió en las constituciones 
de los años 1819 y 1826. 
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El primer acto de la libertad de esclavos tuvo lugar 
en 1807, después de las invasiones inglesas, decretando 
el Cabildo de Buenos Aiíes la manumisión de sesenta 
esclavos que fueron sorteados en medio de la plaza. 


Hoy, ya no sólo no tenemos esclavos, sino que ni vo¬ 
luntariamente se pueden vender ni comprar personas, 



Manumisión de esclavos, 1807. 


pues cualquier contrato' de compra y venta de éstas, no 
tiene valor alguno,, siendo castigadas las personas que 
lo ejecutan y hasta el funcionario o escribano que lo 
autorice. 

A ningún habitante se le puede privar de su libertad 
sino cuando la autoridad tiene vehemente sospecha de 
que ha cometido algún delito' castigado' por las leyes, 
o* siempre que así lo ordene el juez que ha entendido 
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en la causa que se le imputa, por medio de orden escrita 
que debe presentarse al interesado. 

La detención no puede pasar de las 24 horas sin que 
se le comunique la causa. 

Cuando ocurriese que pasado ese tiempo, no se le 
pusiera en libertad, ni se le hubiese dicho el motivo de 
su detención, o bien que trataran dei juzgarlo funciona-; 
rios que no les corresponda, el detenido, un miembro 
de su familia o cualquier amigo, puede solicitar su 
libertad o que se le someta al juez competente. 

A este derecho se le llama de hábeas Corpus. 

52. Todos los habitantes argentinos son iguales ante 
la ley y pueden ocupar cualquier empleo público, de 
acuerdo con las leyes y reglamentos respectivos, siempre 
que sean capaces de desempeñarlo. 

La igualdad es también la base para los impuestos y 
la carga pública. 

Se llama carga pública , todo cargo que no esté remu¬ 
nerado- y que sea obligatoria su aceptación, pues clasifi¬ 
cada como tal no se puede renunciar sino por causas 
muy justificadas; en este caso se hallan los municipales, 
miembros de consejos escolares comisiones de higiene, 
miembros de las mesas receptoras de votos, etc. 

53. Al no haber en nuestro país esclavos, también se 
resolvió que la patria no tuviera hijos predilectos de¬ 
bido al nacimiento o a la sangre; no hay, pues, ningún 
título de nobleza, ni privilegios. 

Estas ideas estaban en la mente de nuestros primeros 
patriotas; así vemos que al poco tiempo de la revolu¬ 
ción de 1810, estando en un banquete y habiendo dicho 
un oficial subalterno, en un brindis, dirigiéndose a Saave- 
dra, que la «América esperaba con impaciencia que to¬ 
mase el cetro y la corona», proclamándolo» así empera¬ 
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dor, el doctor Moreno redactó un decreto que firmó 
toda la junta y que entre otras cosas decía: 

«Ningún habitante de Buenos Aires (hoy diríamos 
un argentino), ni ebrio ni dormido debe tener impre¬ 
siones contra la libertad de su país. . . La libertad de 
los pueblos no consiste en palabras ni debe existir en 
papeles solamente... Si deseamos que los pueblos sean 
libres observemos religiosamente el sagrado dogma de 
la igualdad.» 

54. Todos los habitantes tienen derecho a defen¬ 
derse por sí mismos en cualquier juicio; pero deben 
saber que es mejor que se nombre un abogado para que 
los defienda; en el caso de ser pobres, existe un defen¬ 
sor gratuito', nombrado por el gobierno con ese objeto. 

Ningún habitante puede ser penado sin juicio previo, 
ni puede ser obligado a declarar contra sí mismo, ni 
condenado sino en virtud de una disposición de la ley 
anterior al hecho motivo del juicio-. 

En nuestro país no- se puede exigir ningún trabajo 
personal gratuito, sino en virtud de ley o sentencia fun¬ 
dada en ley. 

En la Capital Federal y en varias provincias existen 
Departamentos denominados del Trabajo, que velan por 
el cumplimiento de las leyes que protegen a la clase obre¬ 
ra. Aplican multas severas a los infractores. 

55. Todo habitante puede usar y disponer de su pro¬ 
piedad como mejor le convenga, siempre que no per¬ 
judique a otra persona. 

El derecho que se tiene sobre la propiedad privada 
es inviolable, pues a ningún habitante se le puede des¬ 
pojar de sus bienes sin sentencia de juez y basándose 
en una ley anterior al hecho- de que se le acusa. 

Privar a uña persona de su propiedad, sería confis¬ 
cársela, y la confiscación de bienes está abolida del có- 
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digo penal argentino por disposición expresa de la 
Constitución Nacional, 

Puede suceder, sin embargo-, que una propiedad sea 
de imprescindible necesidad para el bien del país, en 
cuyo caso se expropia, pagando la autoridad el precio 
que se ha convenido por ambas partes. 

La expropiación no es más que una venta obligada; 
pero para llevarla a cabo es necesario que previamente 



Avenida 9 de Julio. Hecha sobre terrenos expropiados. Es la 
' más ancha del mundo. 


el congreso declare que la propiedad de que se trata es 
de utilidad pública. 

Las expropiaciones más importantes realizadas en los 
últimos tiempos fueron las que comprendieron las pro¬ 
piedades demolidas para construir la avenida 9 de Julio, 
en la Capital Federal, inaugurada el 12 de octubre de 
1937. 

Antes de tomar posesión de la propiedad expropia¬ 
da, el gobierno debe abonar lo convenido o la suma 
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fijada judicialmente en caso de desacuerdo, con más 
los daños y perjuicios que le hubiere ocasionado a su 
dueño. 

56. El domicilio es inviolable y ninguna autoridad 
puede penetrar en él, sino en virtud de orden escrita 
de juez competente. 

El que entra en casa ajena contra la voluntad de quien 
la ocupa, es castigado con prisión hasta seis meses y 
multa hasta cien pesos. 

No es castigada la persona que, al penetrar en casa 
ajena, lo ha hecho para evitar un mal grave a sí mismo, a 
los ocupantes de¡ la casa o a un tercero, ni a los que lo 
hayan hecho por cumplir un deber de: humanidad o pres¬ 
tar auxilio a la justicia. 

Las cartas, telegramas y demás papeles privados, son 
también inviolables, y el que se apodere de estos docu¬ 
mentos, aunque no revele su contenido, es castigado hasta 
con un año de arresto. 

Del mismo modo se castiga al dependiente o personal 
de comercio que divulgue los secretos del patrón. 

57. Todos los derechos que hemos estudiado y que 
consagra la constitución argentina, pueden quedar sus¬ 
pendidos en caso de conmoción interior o de ataque ex¬ 
terior, que ponga en peligro el ejercicio de la constitución 
y de las autoridades creadas por ella. 

En estos casos, el Presidente de la Nación declara 
en estado de sitio a una provincia o a todo el país, se¬ 
gún convénga, y de acuerdo con el congreso, si éste fun¬ 
ciona. 

Pero durante el estado de sitio, el presidente no pue¬ 
de condenar, y sí sólo trasladar de un punto a otro del 
país, a las personas, o arrestarlas, si ellas no prefieren 
salir del territorio argentino-. 
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También puede decretar el estado de asamblea y la ley 
marcial, quedando' el país sometido a la ley militar. 

Los gobiernos de provincia no pueden ejercer estas 
facultades, que son privativas del gobierno federal. 

Ejercicios. — Sobre estos derechos; composiciones 
escritas. 
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CAPITULO VII 


BREVES ANTECEDENTES 

SOBRE NUESTRA CONSTITUCION POLITICA 

Sumario: 58. Primera elección política: composición de la 
P Junta, su principal deber; primer bosquejo de 
constitución. — 59. Reglamento constitucional; su 
fin. — 60. Estatuto provisional; decretos importan¬ 
tes.— 61. Director supremo. — 62. Elección de la 
Junta de observación: sus trabajos, sanción del re¬ 
glamento provisorio. — 63. Primera y segunda 
constitución. — 64. Sucesos posteriores. — 65. Pri¬ 
mera Constitución federal. —- 66. Modificación y 
aceptación por toda la República. 

58. El pueblo de Buenos Aires, reunido en la Plaza 
de la Victoria, el 25 de mayo de 1810, lanzó el grito de 
revolución, que más tarde dio por resultado su completa 
emancipación política. Ese fue el día que tuvo lugar la 
primera elección pública en nuestra patria, designándose 
por aclamación a nueve honorables y distinguidas per- 
sonas para que dirigieran los destinos del país, constitu¬ 
yendo el primer gobierno patrio en esta forma:.presiden¬ 
te, el comandante de milicias urbanas D. Cornelio Saave- 
dra; vocales: coronel de milicias provinciales, D. Miguel 
de Azcuénaga; el cura de San Nicolás, presbítero D. Ma¬ 
nuel Alberti; secretario del consulado, D. Juan José Cas- 
telli; el ex secretario del mismo tribunal, D. Manuel 
Belgrano y los comerciantes: D. Domingo Matheu y 
D. Juan Larrea; corno secretarios actuaban los Dres. Ma¬ 
riano Moreno y Juan José Paso. 

Entre los deberes que se imponía a la Junta que se 
acababa de nombrar, existía el imperioso de convocar a 
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elecciones a todo el virreynato, a fin de elegir los repre¬ 
sentantes que debían formar el «congreso general» en¬ 
cargado de constituir o establecer la forma de gobierno 
que fuese más conveniente. 

En seguida se sancionaron las mismas reglas redac- 
tadas por el cabildo, estableciendo la división de los po¬ 
deres, la responsabilidad de los funcionarios, la publi¬ 
cidad de las cuentas, la seguridad individual y el voto 



Cabildo del 25 de Mayo de 1810. (Lámina del Museo Histórico 
Nacional.) 


de las contribuciones por el municipio, constituyendo así 
el primer bosquejo de constitución política. 

59. La Junta subsistió hasta el 23 de septiembre de 
1811, en que se redujo su número a tres personas con 
el título de Triunvirato, desempeñando éste el poder 
ejecutivo, y los diputados que continuaban en la Junta, 
formaron el poder legislativo con el nombre de Junta 
Conservadora. 

El 22 de octubre, esta junta dictó el reglamento cons- 
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El Primer .Gobierno Patrio. (Láminas del Museo Histórico 
Nacional.) 
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titucional , que estaba destinado a poner término a la dic 
tadura revolucionaria y tendía al mismo tiempo a per¬ 
petuar en el poder a los representantes de las provincias. 

60. El triunvirato disolvió en seguida la Junta conser¬ 
vadora y dictó el 22 de noviembre el estatuto provisional 
del gobierno superior, que fué la primera carta constitu¬ 
cional en que se delinearon a grandes rasgos los prin¬ 
cipios fundamentales del gobierno' representativo. 



Primer Triunvirato, (Láminas del Museo Histórico Nacional.) 


A éste le siguió el decreto sobre seguridad individual, 
libertad de imprenta, etc. 

6L El 22 de enero de 1814, la Asamblea general 
constituyente, resolvió, de acuerdo con el triunvirato, 
modificar el estatuto, disponiendo que el poder ejecutivo 
lo desempeñara una sola persona, con el título de Di¬ 
rector supremo de las provincias unidas. 

62. A causa de la caída de uno de los directores, 
don Carlos de Alvear, y la disolución de la Asamblea, 
el cabildo asumió el mando e instituyó una junta de 
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observación, elegida por votación del pueblo de Buenos 
Aires, proclamándose el principio del sufragio uni¬ 
versal. 

Surgida esta junta de la revolución federal, era na¬ 
tural que sus miembros hicieran sentir la influencia de 
sus opiniones en el estatuto provisional que dictaron el 
5 de mayo. 


El Congreso de Tucumán Proclama la Independencia Argentina. 
Presidente: Lap>rida. Vocales: Passo, Serrano, Sánchez de 
Loria, Cayetano Rodríguez, Bustamante, Gazcón, Darregueira, 
Anchorena, Gorriti, Sáenz, Santa María de Oro, Castro Barros, 
Colombres, Medrano, Gallo. (Lámina del Museo Histórico 
Nacional.) 


Según este estatuto, cada provincia tenía el derecho 
de administrar sus intereses independientemente, de ex¬ 
pedir, cartas ele ciudadanía, etc., todo en perfecta conso¬ 
nancia con el pensamiento que predominaba en aquella 
asamblea, apareciendo ya la idea de la descentralización 
del poder. 

















































63 ' El congreso que reunido en Tucumán declaro 
nuestra independencia el 9 de julio de 1816, sancionó 
también el 8 de diciembre del siguiente año un regla¬ 
mento provisorio, adoptando la forma unitaria, pues con¬ 
fería al director supremo la facultad de elegir los go ei 
nadores de provincia de una lista que debían remitir 

los cabildos. M , 1Din , 

El mismo congreso aprobó el 22 de abril de 1819 a 
primera constitución argentina, estableciendo la forma 
representativa unitaria. 

En esta constitución se explica detalladamente la di¬ 
visión de los tres poderes, indicando sus atribuciones res¬ 
pectivas, y concluye con una declaración de los derechos 
de la nación y de los particulares. 

Al promulgarla fué precedida de un manifiesto, en el 
cual el congreso da cuenta de la situación por que atra¬ 
viesa el país. 

El 24 de diciembre de 1826, un nuevo congreso san¬ 
cionó la segunda constitución, modificando la del ano 
1819 y agregando que la «Nación argentina adoptaba 
para’su gobierno la forma representativa republicana, 
consolidada en unidad de régimen», es decir, que esta¬ 
blecía también la forma unitaria. 

Habiéndose dictado esta constitución contrariando', las 
aspiraciones de las provincias, no se pudo poner en prac¬ 
tica en toda la nación, lo que dió lugar a que se diso - 
viera, poco tiempo después hasta el congreso que la 

sancionó. 

64. Los sucesos que se desarrollaron desde esta épo¬ 
ca hasta 1852, pertenecen a la historia patria, pues no 
podía haber ensayo de constitución ni ley normal en 
el estado inconstitucional y anormal en que nos encon¬ 
trábamos; exceptuando el proyecto de 1833, que fue 
sofocado, junto con sus autores, por la mano férrea del 

tirano. 
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65. Caído Rozas el 3 de febrero de 1852, todas las 
provincias sintieron la necesidad de unirse y constituir 
un gobierno general, pero este deseo' fracasó nuevamente, 
y la provincia de Buenos Aires/ después de la revolu- 
ción del 11 de septiembre, se separó, dándose su primera 
constitución el 11 de abril de 1854. 

El congreso, reunido en Santa Fe y compuesto de 
los representantes de las demás provincias, ya había 
dictado su constitución nacional el l 9 de mayo de 1853, 
siendo promulgada el 25 del mismo mes por el general 
Urquiza, que se hallaba en San José de Flores, provin¬ 
cia de Buenos Aires. 

Esta fué la primer constitución federal que tuvo nues¬ 
tra nación. 

66. Buenos Aires permaneció separada hasta 1859, 
y en cumplimiento de lo pactado el 11 de noviembre de 
1854 se sometió la constitución nacional a examen de una 
convención, la cual, después ele acalorados debates, la 
modificó, siendo por ultimo sancionada el 25 de sep¬ 
tiembre de 1860, y ésta a su vez modificada y sancio¬ 
nada en el año de 1934 (cuya copia está en el Apéndice 
de este texto). 

Ejercicios.— - Composición oral y escrita sobre la 
mejor forma republicana de gobierno. 
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tercera parte 


capitulo VIII 

BREVE EXPLICACION DEL PREAMBULO 
DE LA CONSTITUCION NACIONAL 

Sumario: 67. El preámbulo de la Constitución; sus partes: 

Nos, los representantes del pueblo de la nación ar¬ 
gentina reunidos en congreso general constituyente 
por voluntad y elección de las provincias que la com¬ 
ponen ; antecedentes. — 68. En cumplimiento de pac- 
tos preexistentes; tratado cuadrilátero; .pacto fede¬ 
ral y convenio de San Nicolás de los Arrobos. 

69. Con el objeto de constituir la unión nacional; 
antecedentes. — 70. Afianzar la justicia. — 71. Con¬ 
solidar la paz interior. — 72. Proveer a la defensa 
común; antecedentes. — 73. Promover el bienestar 
general. — 74. Asegurar los beneficios de la libertad 
para nosotros, para nuestra posteridad y para todos 
los hombres del mundo que quieran habitar el sue¬ 
lo argentino. — 75. Invocándo la protección de Dios, 
fuente de toda razón y justicia: ordenamos, decie- 
tamos y establecemos esta constitución para la Na¬ 
ción Argentina. 

67. El preámbulo de una constitución, es su síntesis; 
los artículos subsiguientes no son sino ampliaciones de 
las ideas que aquél contiene: explican detalladamente las 

nociones ya indicadas. 

Conociendo su importancia nuestros legisladores de¬ 
secharon toda pretensión de originalidad, prefiriendo 
copiar ampliando y adaptando a nuestras modalidades, 
la constitución de los Estados Unidos de Norte America. 
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«El congreso quiso que la joven federación, inexperta 
en la forma de gobierno que abrazaba, no se lanzase en 
la nueva carrera a tientas y sin guia, dotándola desde 
luego de: toda la ciencia y de toda la práctica de la 
única federación que existia» (*). 

Trataremos ahora de explicar los principales objetos 
de la constitución argentina, que son los que se enume¬ 
ran en su preámbulo. 

Para mayor claridad lo» dividimos en varias partes. 

«ATy, I'OS 7 epi esentantes del pueblo de la noción ar- 
gentina, reunidos en congreso general constituyente por 
voluntad y elección de las provincias que la componen .» 

Como vemos, comienza expresando el origen de los 
constituyentes, diciendo que son representantes, con el 
apoyo de todo el pueblo, puesto que él los ha elegido 
por su .voluntad. 

Repetidas veces las provincias habían elegido ciudada¬ 
nos con el fin de formar un congreso constituyente; 
pero siempre, por cuestiones políticas, tuvo que disolverse 
sin llenar su objeto. 

_ 68 - <<en cumplimiento Sé pactos preexistentes». Sí 
bien nos parece que los constituyentes, al agregar esta 
parte, tuvieron en vista los pactos o tratados que recien¬ 
temente acababan de firmar las provincias, nosotrps va¬ 
mos a estudiar ligeramente los principales,, hasta'1860, 
en que se sancionó definitivamente nuestra constitución. 

El tratado cuadriláteroi firmado en 1822, en la ciudad 
de Santa Fe, y el Federal, del 4 de enero de 1831, estipu¬ 
laban que debía existir siempre paz, amistad y unión 
para defenderse de los ataques de otras provincias 0 1 de 
naciones extranjeras; y por último» y principal objeto 
tratar de establecer un gobierno federal, encargando, al 
gobernador de Buenos Aires la dirección de lo resuelto'. 


(*) Sarmiento. 
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"^Otro pacto que tanta exasperó los ánimos de Buenos 
Aires en aquel entonces, es el convenio de San Nicolás 
de los Arroyos , el cual siguió el mismo rumbo que los 
anteriores declarando vigente el federal, ampliando sus 
artículos y adaptándolos a las circunstancias. 

Establecía también que debía reunirse a la mayor bre¬ 
vedad un congreso general que expresase la voluntad 
del pueblo, reconociendo como legítimas las resoluciones 

tomadas. . 

De modo que según esta cláusula, quedaba determi¬ 
nada la forma de gobierno, desde que no podía contra¬ 
decir al pacto federal ni al convenio de San Nicolás. 

69. «con el objeto de constituir la Unión nacional». 

A primera vista parece innecesaria esta declaración, pero 
estudiando la historia del país, pronto nos desengaña¬ 
remos. 

Las Provincias Unidas del Río de la Plata, ya sepa¬ 
radas unas de otras, ya formando grupos aislados, nom¬ 
brando sus jefes y tratando de formar república aparte, 
como la de Tucumán (1820), expresaron hasta 1860, 
la antítesis de su nombre. 

La desunión se manifestó al mismo tiempo que por 
la revolución de mayo, trataban de independizarse, des¬ 
membrándose el territorio que formaba el virreynato del 
Río de la Plata. 

El año 1820 sabemos cuán desastroso fue para la 
unión de las provincias. 

La pérdida de la antigua provincia Cisplatma (hoy 
República Oriental del Uruguay), la República del Pa¬ 
raguay, la provincia de Tarija, que hasta el congreso ce 
año 1826 mandó sus representantes, la de Charcas que lo 
mandó en el congreso de 1819, y otras del Alto Perú 
fué el resultado de la desunión que predominaba en el, 
espíritu de algunos ciudadanos de aquella época. 

Este modo de vivir era contrario' a la declaración e 
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ideas que sostuvieron los patricios de mayo ; querían 
constituir un cuerpo de nación unida e independiente; 
no querían desmembrar el virreynato y mucho menos 
pudieron pensar que su obra magna, sirviera de pretexto 
para despedazarse una provincia con otra, de lo que des¬ 
graciadamente el amor patrio no las pudo salvar. 

La cláusula que analizamos, era, pues, indispensable 
en el preámbulo de la constitución, y gracias a ella, es 
que marchamos libres y progresistas a la cabeza de las 
naciones sudamericanas. 

70. «afianzar la justicia» . Cada uim de los párrafos 
del preámbulo 1 tiene su razón de ser; pero> éste es de vital 
necesidad en toda forma de gobierno. 

La recta y pura administración de Justicia es de pri¬ 
mordial importancia para toda la nación. 

Otros actos de gobierno no son de atingencia tan 
universal. ¿Quién será presidente, qué tratados o leyes 
habrá que hacer ?, es cosa que no ocupa sino* a un cierto 
número de individuos, pero no siempre afecta al interés 
privado ni a la gran masa de la comunidad. Mas el arre¬ 
glo de las controversias particulares, la administración de 
la ley entre hombre y hombre, la distribución de la jus¬ 
ticia y los derechos del ciudadano, toca a la puerta de 
cada hombre y es esencial a su bienestar y felicidad. 

71. « consolidar la paz interior». Constituyendo la 
unión nacional y afianzando la justicia, tendremos lo que 
esta cláusula se propone establecer y que tanta necesidad 
' se tenía en la época en que se dictó la constitución, pues 
era necesario destruir las leyes ó> el estado de las provin¬ 
cias en que se hacían mutuamente el mayor mal posible 
en las rivalidades comerciales, los privilegios, represalias 
legislativas, en fin todas las pequeñas irritaciones de 
una guerra de fronteras. 

Los partidos políticos no solamente deben existir, sino 
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que son indispensables en todo- gobierno democrático. 
Ellos dan lugar a la discusión y de la discusión nace la luz. 

La responsabilidad de los ciudadanos, puesto que son 
ellos los que gobiernan, está en elegir uno u otro; pero 
parar-elegir con acierto, es necesario que todos conozcan 
sus deberes cívicos y nadie trate de eludirlos. 

Cuando suceda esto, tendremos también los partidos, 
pero después de la lucha electoral, acatarán los vencidos 
las leyes que le impongan la victoria como acata la mi¬ 
noría en las asambleas, las decisiones de la mayoría. 
Entonces habrá paz interior. 

72. «proveer a la defensa común ». Este punto fue 
objeto de muchos tratados entre provincias, a fin de 
protegerse mutuamente contra los avances de otras pro¬ 
vincias o de naciones extranjeras que, trajo fútil pre¬ 
texto, intentaran desconocerlas o atacarlas en su libertad 
o soberanía. 

Uno de los principales artículos del pacto federal 
(1831), era precisamente unirse en común acuerdo para 
defenderse contra cualquier ataque. El medio mas se¬ 
guro y eficaz que tiene el país para defender estos 
avances, es formar ciudadanos cívicamente virtuosos que 
sepan llevar con orgullo el título de argentino. 

73. «promover al bienestar generala. Uno 1 de los ob¬ 
jetos que se han tenido en vista al crear un gobierno 
con atribuciones propias en cada provincia, es precisa¬ 
mente para que ellos, como que están más en contacto 
directo con el pueblo, conocen sus necesidades y puedan 
salvar los inconvenientes que se presentan con más pron¬ 
titud que el gobierno nacional. 

Las provincias separadamente no poseen medios su¬ 
ficientes para promover ese bienestar, objeto de su 
unión y felicidad, por cuya razón se unieron y estable¬ 
cieron fuentes de donde la nación puede obtener lique- 
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zas que se reparten proporcionalmente en cada Estado; 
ya sea en forma de un ferrocarril, camino, en beneficio 
de la educación común o en cualquier otra forma. 

74. « asegurar los beneficios de la libertad para nos¬ 

otros, para nuestra posteridad y para todos los hombres 
del mundo que quieran habitar el suelo argentino». Nada 
hay más fecundo en maravillas que el arte de ser libre; 
pero nada presenta más dificultad en su aprendizaje. 

El despotismo se presenta frecuentemente como repa¬ 
rador de los males sufridos,, al apoyo del buen derecho, 
el sostén de los. ( oprimidos y el fundador del orden. 
Recorramos la historia patria y el principio' de la odiosa 
tiranía nos convencerá de la verdad que encierran estas 
palabras. 

Precioso-, era el instante que los constituyentes coloca¬ 
ron esta última parte en el preámbulo de la constitución 
argentina. Las llagas aun abiertas del tiránico gobierno 
que se acababa de sufrir, hablaban más alto que todas las 
consideraciones. 

Aquella generación se proponía asegurar los bene¬ 
ficios de la libertad que ella no había gozado, haciendo 
imperecedera su obra, pues, ni el tiempo ni las circunstan¬ 
cias serían suficientes para aniquilarla. 

No sólo la acordaron para sus sucesores, sino que ase¬ 
guraron la libertad para todos los hombres del mundo 
que pisen este suelo, sjn distinción de sexo, edad, nacio¬ 
nalidad, ni creencias políticas o religiosas. Todos tienen 
cabida bajo el hermoso pabellón argentino. 

He aquí el espíritu colonizador de la constitución: te¬ 
níamos entonces, como ahorá, necesidad de poblar esta 
gran extensión de nuestro suelo, y para conseguirlo- se 
estableció ese principio en el preámlbulo, resolviéndose así 
el arduo problema de la emigración europea. 

Aquí encuentra el extranjero toda la libertad ele que 
carece en muchos países; aquí encuentra una segunda 
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patria que lo pone en posesión de todos los derechos sin 
exigirle ningún deber. 

La libertad moderna es un capital y legarla a sus 
hijos es la mayor y más productiva herencia que una 
generación^púede dejar a otra. 

Era indispensable fijar este principio', asegurando, la 
libertad, que es asegurar el derecho 1 a todas las disi¬ 
dencias políticas, a todas las opiniones, a todos los erro¬ 
res mismos, cuando no se traducen en actos violentos. 

V , , , 

75. «invocando la protección de Dios, fuente de 
toda razón y justiciaordenamos, decretamos y estable¬ 
cemos esta constitución para la Nación Argentina >>. 

Como vemos, concluye este preámbulo'con la invoca¬ 
ción correspondiente, poniendo la constitución bajo la 
protección del Todopoderoso y decretándola para toda 
la Nación. 
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CUARTA PARTE 


CAPITULO IX 

poder legislativo 

CAMARA DE DIPUTADOS 


Sumario. 76. Poder Legislativo; su composición; Cámara de 
Diputados y Senadores. — 77. Elección de diputa¬ 
dos representación, distribución de los diputados 
al Congreso y discusión de sus diplomas. — 78. 
Condiciones para ser diputado; duración del cargo. 
--79 Atribuciones exclusivas de la Cámara de 
Diputados. 

76. El poder legislativo, como anteriormente lo he¬ 
mos dicho, es el encargado de discutir y sancionar las 
leyes. 

Este poder está compuesto de dos cámaras, es decir 
de dos grandes agrupaciones de ciudadanos elegidos’ 
unos directa y otros indirectamente por el pueblo. La 
puniera esta compuesta del elemento joven y progresis¬ 
ta representando toda la nación; esta cámara se llama 
de diputados. 

La otra se compone de personas de más edad y expe¬ 
riencia, exigiendo también mayor reposo en sus delibe¬ 
raciones por cuya razón se llama cámara conservado¬ 
ra o sea el senado. Esta cámara se compone de dos 
representantes por cada provincia y dos por la capi- 
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tal federal. Ambas cámaras constituyen el Congreso 
Nacional. 

77. Para la elección de diputados, cada provincia y 
la capital (¿feral componen un distrito electoral y eli¬ 
gen el total de diputados o electores que les corres- 
ponda. 

x . . • i i '__ A ^ ,■—i n A i A ofnc 


La elección es proporcional al número de candidatos 



Congreso de la Nación. 


a elegir quienes deben ser elegidos entre los dos parti¬ 
dos políticos que se presentan a la lucha electoral y que 
hubiesen obtenido mayor número de votos. 

Cada ciudadano elector sólo podrá votar por las dos 
terceras partes del número de diputados o electores, a 
elegir en cada elección. Cuando se eligen uno o dos di¬ 
putados, el ciudadano da su voto' por igual número de 
candidatos. 


Cuando 

se 

eligen 

3 

votará 

por 

2 
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. » . ■ 
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11 

» 

» 

>> 

17 0 18 

» 

» 

12 


y asi sucesivamente. 

Si una boleta tuviese más nombres, se elegirán los pri¬ 
meros, y si no fuese posible determinarlos, se anula to- 
do ese voto. 

Desde el día siguiente de terminar completamente el 
acto electoral se reúne la junta escrutadora a verificar 
el resultado de la elección y terminado éste, levantará 
las actas correspondientes, entregando una copia a cada 
uno de los diputados elegidos, para que le sirva de di¬ 
ploma. 

Con este diploma el diputado electo puede presentar¬ 
se a la camara a defender su elección si fuese observa¬ 
da, pero no tiene voto. 

De la resolución de la cámara no se puede apelar; 
ella es la única que decide sobre la validez de la elec¬ 
ción de sus miembros. 

Por cada cuarenta y nueve mil (49.000) habitantes 
se elige un diputado, pero podrá haber otro, siempre 

LL^ 1011 exceda de diez y seis mil quinientos 
(16.500). 

El número de diputados nacionales es de 158 desde 

m nl° í 1920 ’ de acuerdo con e l censo de población de 
1^14, distribuidos así : 
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32 
42 
15 

9 í 

6 
7 
7 
19 
2 
3 
6 
3 
3 

2 . 

2 
158 

A raíz de la caducidad de los poderes Ejecutivo y Le¬ 
gislativo provocada por la revolución del 6 de septiem¬ 
bre de 1930, éstos fueron constituidos nuevamente por 
elección que se efectuó el 8 de noviembre de 1931. De 
manera que en lo que se refiere a la Camara de Dipu¬ 
tados, su constitución integral data de tal época, tenien¬ 
do la Capital Federal y Provincia la representación pro¬ 
porcional al censo de 1914. 

Al número de cada provincia hay que agregarle las 
vacantes por renuncias o fallecimientos, en cuyo caso 
los elegidos en su reemplazo completaran el peno 

correspondiente. 1 

Cuando en la elección popular no se ha indicado quie¬ 
nes son los candidatos para ocupar las vacantes extraor¬ 
dinarias (por renuncia o fallecimiento), la camara sor¬ 
tea entre los diputado*, de la lista o listas que hayan 
acrecido con la representación extraordinaria. 

78. Las condiciones necesarias para ser diputado son: 
haber cumplido veinticinco años, ser natural de la pro¬ 
vincia que lo elija o tener dos años de residencia en el a, 
además de tener cuatro años de ciudadanía en ejercicio. 


Por la Capital de la Nación . . 

Provincia de Buenos Aires . . . • 

» » Córdoba. 

» » Entre Ríos. 

» » Santiago del Estero . 

» » Corrientes. . . . . • 

» » Tucumán.. 

» » Santa Fe. 

» » Catamarca.. 

» » Salta. 

» » Mendoza. 

» » San Juan . 

>> » San Luis 

» » La Rio ja 7 . . * • • 

» » Jujuyy. 
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L° s diputados duran en sus puestos cuatro años, pe¬ 
ro la cámara se renueva cada dos, procediéndose a la 
elección el primer domingo de marzo de cada año par, 
eligiendo 79 diputados que reemplazan a los que termi¬ 
nan su período. 

Reunida la cámara cada diputado emite su opinión 
sin tener compromiso de hacerlo en conjunto los de un 
mismo distrito, sucediendo cotí frecuencia que los repre¬ 
sentantes de una misma provincia votan en partes con¬ 
trarias. 

Si se produce vacante por muerte, renuncia o inhabi¬ 
lidad, el P. E, de la provincia correspondiente o el P. E. 
de la nación, si es en la capital federal, mandará practi¬ 
car la elección de los representantes que faltaren a la 
mayor brevedad. 

79. La cámara de diputados es la que más directa¬ 
mente conoce las necesidades apremiantes del pueblo, por 
cuya razón a ella le corresponde la iniciativa de las le¬ 
yes de contribuciones y reclutamiento de tropas. ' 

Tambiéh es a ella que le corresponde acusar ante el 
senado al presidente de la República, vicepresidente, mi¬ 
nistros, miembros de la corte suprema y demás jueces, 
por mal desempeño de sus funciones o cualquier otro 
hecho que los haga indignos de desempeñar el puesto 
que ocupan. 

Para aceptar esta acusación se necesitan dos tercios 
de votos de los miembros presentes. 


91 































CAPITULO X 


CAMARA DE SENADORES 
DISPOSICIONES COMUNES A AMBAS CAMARA 

Sumario : 80. El Senado. —81. Elección de senadores. — 8 ' 

Cualidades necesarias para ser elegido. —83. lo 
ración de su cargo. — 84. Juicio político. 1 
Estado de sitio.— 86 . Cámara Consejera del l 
E.— 87. Principio de las sesiones en ambas < > 
maras, apertura del Congreso. — 88 . Quorum. 

89. Sesiones de prórroga y extraordinarias. 
Reglamento interno. —91. Dieta.-*92. Inmune I. 
d es . _ 93 . Asistencia de los ministros del P. I 
a las cámaras. —94. Ciudadanos que no pueden - > 
miembros del Congreso. 

80. El senado argentino, cámara conservadora y 
excelencia, se compone de treinta miembros, elegid- 
dos por cada provincia y dos por la capital federal. 

Los senadores representan a las provincias, pero 
voto es individual. 

81. Son elegidos por las legislaturas provincial^. 
asamblea especial antes del l 9 de marzo del año de 
renovación. 

Los dos por la capital' federal son elegidos por 
electores antes del 15 de abril del año que correspou-l. 

Estos electores los elige el pueblo de la capital en mi 
mero igual al duplo de los representantes que envía 1 
congreso y en la misma forma que a los diputados, 
biendo también reunir las mismas condiciones. 

82. Las cualidades necesarias para ser senador 
tener treinta años de edad, haber sido seis años duda 
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"" •"'.gentmo, gozar de una renta anual de 2.000 pesos 
" 111 la errada equivalente, y ser natural de la provincia 
i 1 " lo elija o con dos años de residencia en ella. 

I ara garantir la independencia y exacto cumplimien- 
i" de sus deberes, es que se les exige gocen de una ren- 
11 nucientemente pequeña para que el puesto sea acce- 
d de a la mayoría de los ciudadanos y relativamente bas- 
f nii<\ para vivir honradamente. 

hi uto los diputados como los senadores gozan de un 
m ido (dieta) pagado por la nación para que dediquen 
md" su tiempo al bienestar y engrandecimiento de la 
p ni i.i. A los diputados se les abona la dieta en propor- 
' ;l su asistencia a las sesiones de cada mes. 

El tiempo- de su mandato es de nueve años, pero 
| u« 1 1< U ser reelectos indefinidamente; la cámara se re- 

. . Por tercera parte, cada tres años. 

I n la próxima renovación de esta Cámara que se 
’ lluirá en I 938 . elegirán senadores las provincias si- 

. . s: Capital, Buenos Aires, Tucumán, Santa Fe y 

mitigo del Estero, uno respectivamente. Además hay 
<* vm antes de San Juan y 2 de Mendoza. 

Preside esta Cámara el vicepresidente de la nación, 
'l""' n tiene voto ' sino en caso de empate y el senado 
"oiiibia. anualmente su presidente y vice provisorios. 

M Eh senado es el que juzga a las personas que 
" " ' cámara de diputados, pero en la sesión que se 
" " 1 r " este jnicio, deben prestar juramento todos los 
.il>ros presentes. 

1 1 I acusado es el presidente de la república, presidi- 
" In sesión el presidente de la corte suprema, y en cual- 
jf ,rl c:lS0 son necesarios dos tercios de votos para dé¬ 
lo, n culpable al acusado. 

Ib- fallo no tiene otro objeto que separar de su pues- 
• ni delincuente y aun declararlo incapaz de ocupar 
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cualquier otro puesto público' de honor, de confianza o 
a sueldo de la nación. Pero- una vez separado, es con¬ 
siderado como cualquier ciudadano y por consiguiente 
puede ser llamado ante la justicia ordinaria, quien lo 
condenará según las leyes vigentes. 

Se ha hecho intervenir las dos cámaras en el juicio 
político para evitar que por rencillas de un partido pre¬ 
dominante quizás en una, se produzcan desastres que 
más tarde serían irreparables. 

85. Cuando haya ataque exterior y el P. E. necesite 
declarar en estado de sitio a toda o a una parte de la 
república, debe pedir autorización al senado. 

86. Considerada la cámara de senadores como con¬ 
sejera indirecta del presidente, tiene las atribuciones de 
conceder o negar su consentimiento para los nombra¬ 
mientos de miembros de la suprema corte, jueces, go¬ 
bernadores de territorios nacionales, intendente de la 
capital y otros puestos importantes que las leyes espe¬ 
ciales lo determinan. 

87. Las dos cámaras empiezan y terminan sus sesio¬ 
nes ordinarias simultáneamente, debiendo funcionar des¬ 
de el primero de mayo hasta el 30 de septiembre. 

Celebra las primeras sesiones preparatorias en el mes 
de abril para aprobar o desechar las elecciones de sus 
miembros. 

Para estas sesiones se elige un presidente provisorio, 
siendo práctica en el senado, elegir al senador de mayor 
edad y en la cámara de diputados al que resulte elegido 
por mayoría de votos de los miembros presentes. 

A estas sesiones asisten solamente los diputados en 
ejercicio y que continúan y los electos en las últimas 
elecciones. 

En seguida el presidente designa una comisión de 
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¡m xlefes compuesta de cinco diputados de los que con¬ 
minan, para que dictaminen sobre los diplomas de los 
i reientemente electos. 

Como es lógico la cámara puede aceptar o desechar 
<4 informe de 1 esta comisión y resuelve en definitiva res¬ 
pecto a los diplomas presentados. 

Aprobada la elección de un distrito, los electos se in¬ 
corporan previo juramento prestado» y una vez que haya 
terminado de considerar todas las elecciones, aprobán¬ 
dolas, desechándolas o bien aplazando su discusión pa¬ 
ra las sesiones ordinarias, estando la cámara en mayo¬ 
ría de sus miembros, se procede a la elección de presi¬ 
dente, y dos vices, cuyo poder dura hasta el 15 de julio; 
en esta fecha se debe proceder a nueva elección de la 
mesa directiva o sea de presidente y vices. Estas auto¬ 
ridades terminan su mandato con el período de sesiones 
ordinarias. 

Constituida la cámara lo comunica al P. E,, para 
que fije el día y hora de la apertura del período legis¬ 
lativo. 

88. Para poder celebrar sesión, es indispensable que 
haya quorum , o sea asistencia de la mitad más uno de 
sus miembros; pero una minoría puede obligar a que se 
presenten los inasistentes en los términos y aplicando 
las penas que sus respectivos reglamentos establecen. 

89. Además de las sesiones ordinarias, hay también 
de prórroga y extraordinarias. 

Para celebrar sesiones de prórroga, es necesario que 
convoque el P. E. por medio de un decreto especial, in¬ 
dicando al mismo tiempo los asuntos que se deben 
tratar. 

De la misma manera convoca a los miembros del con¬ 
greso a sesiones extraordinarias, cuando asuntos im¬ 
portantes lo requieran. 
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En ningún caso una cámara puede suspender sus se¬ 
siones sin conocimiento de la otra. 


90. Cada cámara dicta su reglamento interno, pero 
para amonestar, suspender o separar cualquier miem¬ 
bro, necesitan dos tercios de votos; en el caso de re¬ 
nuncias voluntarias, basta una simple mayoría. 

Cada cámara es juez de las elecciones de sus miem¬ 
bros en cuanto a su validez. 

Los diputados y senadores prestan juramento al in¬ 
corporarse a su respectiva cámara. - 


91. Los servicios de los diputados y senadores son 
remunerados por el tesoro de la nación y actualmente 
les corresponden 18.000 pesos anuales. 

92. Para darle mayor libertad e independencia en el 
cumplimiento de sus deberes, no pueden ser molestados 
por nadie en cuanto a las opiniones que viertan en la 
cámara, ni pueden ser arrestados sino en el acto de ser 
sorprendidos in fraganti cometiendo algún delito penado 
por las leyes. 

Estas inmunidades las acuerda la constitución desde 
el día de su elección hasta que cesan en su cargo, pare 
que, ya sea por una mala interpretación de la ley n 
otras causas, no se les pueda retardar su presencia en 
la cámara. 

Si hubiese sido acusado ante la justicia ordinaria al 
gún senador o diputado, la cámara examinará el mérito 
de la acusación en juicio público, y podrá suspenderlo 
y entregarlo al juez correspondiente, o declarar que r¡ 
hay lugar a castigo. 


93. Para ilustrar a la cámara ; en cualquier proyecto 
de ley o para recibir informes o explicaciones del P. K 
ésta podrá llamar a sus sesiones a los ministros. 
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94. Los eclesiásticos regulares como los gobernado- 
tes de provincia no pueden ser miembros del congreso 
mientras estén desempeñando aquellos puestos. 

Ningún miembro del congreso puede recibir empleo 
ni comisión del P. E. sin previo consentimiento de la 
('amara respectiva, salvo los empleos de escala, como 
los militares. 

Ejercicios. — Constituir en clase las dos cámaras y 
efectuar el juicio político. 

Suponiendo 2/3 de las clases constituidas en senado 
discutir los diplomas de los restantes y su incorporación. 

I mismo respecto a la cámara de diputados. 
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CAPITULO XI 


PRINCIPALES ATRIBUCIONES DEL CONGRESO 
FORMACION DE LAS LEYES 

Sumario-: 95. Atribuciones del Congreso, navegación, coma 
ció, industria, etc. Derechos de aduana.'—96. Con 
tribuciones, empréstito, banco. — 97. Presupuesto, 
monedas, pesas y medidas. — 98. Límites de !■< 
Nación y provincias; tratados. — 99. Correos. 
100. Instrucción. — 101. Tribunales, honores 
amnistía. Ciudadanía.—102. Renuncia del prcsi 
dente o vice. — 103. Ordenes religiosas.-—101 
Declaración de guerra. Ejército. — 105. - Interven 
ción de las provincias. — 106. Leyes en general, su 
formación, presentación de proyectos. Sanciono 
sobre tablas: discusión.'—107. Veto. Recomida 
ciones en una y en ambas cámaras. 

95. Corresponde al congreso tratar sobre todos lo:, 
asuntos en que intervenga directa o indirectamente D 
nación o una potencia extranjera. 

Así, en primer lugar, es atribución exclusivamein 
suya, dictar leyes generales sobre las aduanas y estabb 
cer los derechos de importación y exportación. 

Estas leyes se sancionan fijando un tanto por cieno» 
sobre los valores de las mercaderías que pasan por - 
aduanas. 

Los derechos son iguales para todas las aduanas y 
satisfacen en oro o en moneda nacional. 

Reglamenta la libre navegación de los ríos interiore:., 
el comercio marítimo y terrestre, habilita los puertos qn* 
considera conveniente y puede crear más aduanas, peo» 
no suprimir las que existían cuando se dictó la con 
titución. 
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Promueve las industrias, la inmigración, la construc- 
■ ¡"ii de ferrocarriles, y canales navegables, la coloniza- 
»lóii de tierras de propiedad nacional, la introducción y 
» Liblecimiento de nuevas industrias, la importación de 
* i pílales extranjeros y la exploración de los ríos inte- 


Apcrtura del Congreso. El presidente leyendo su mensaje. 

1 ‘iores, por leyes protectoras para estos fines y por con¬ 
falones temporales ; da privilegios y recompensas de 
< siímulo. 

96. El congreso- puede imponer contribuciones di- 
l cetas y proporcionalmente iguale^ en toda la nación, 
h mpre que lo exija la defensa, seguridad y bien ge- 
mu al del estado. 
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Contrae empréstitos de la nación, pudiendo ser kp 
temos y externos. Los principales empréstitos se han 
contraido en Inglaterra, Alemania, Francia y Estados 
Unidos. 

Reglamenta el Banco de la Nación y sus sucursales 
en las provincias, pudiendo facultarlo a emitir billetes. 

97. El -presupuesto de gastos nacionales, lo fija 
anualmente. 

Hace sellar monedas, fija su valor con relación al de 
las extranjeras, y ha adoptado el sistema métrico deci 
mal de pesas y medidas. 

En cumplimiento de esta disposición se ha establecí 
do en, la capital federal una casa de moneda, que depen¬ 
de del Banco Central de reciente creación, encargada 
de acuñar la moneda nacional metálica, cuya unidad es 
el peso dividido en centavos . 

La moneda de mayor valor, es el argentino, que es de 
oro y equivale a cinco pesos oro. 

También hay monedas de níquel por valor de pese 
0,20, 0,10 y 0,05 según la ley de 1885. 

Hay monedas d‘e cobre cuyo valor es de pesos 0,0 ¡ 
y 0,02. 

La equivalencia de las monedas extranjeras con l;i 
argentina es la siguiente, salvo oscilaciones del met 
cádo: 


1 libra ...... 

$% 

16,78 

100 suizos.. 

$ % 
77,y i 

100 dólares ...... 

334,60 

100 florines . ... 

186 

100 francos franceses. 

11,43 

100 yens . . 

98,10 

100 liras. 

17,63 

100 belgas ..... 

57,1 H 

100 reichsmark . . . 

135,44 

100 uruguayos . . . 

187 

100 pesetas. 

36 — 

1 conto (Brasil) . 

190 


98. Arregla definitivamente los límites de la n;s 
ción por medio de tratados con los países limítrofe 
Se ha dado cumplimiento últimamente a los tratado . 



existentes con Chile, Bolivia y Brasil, fijándose núes- 
frns límites. 

También al congreso le; corresponde aprobar los lí¬ 
mites de las provincias, crear otras nuevas y determinar 
por una legislación especial la organización, administra- 
4 ion y gobierno que deben tener los territorios nacio¬ 
nales. 

Por ley de octubre de 1884, se formaron nueve go¬ 
bernaciones de los cuatro territorios que existían. 


Monedas 


Posteriormente en 1889 se constituyó otra goberna- 
«lón al N. O. que se llama Los Andes. 

Todos los tratados de cualquier clase que firme el 
A E, con naciones extranjeras deben ser previamente 
aprobados por el congreso, sin cuyo 1 requisito no son 
leyes, de la nación. 


99. Arregla y establece las postas de correos, de ma¬ 
nera que esta administración es siempre nacional, no 
pudiendo de ningún modo pertenecer a las provincias. 
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Para trasladar la correspondencia ele un punto a otro 
del país o al extranjero, el P. E. firma contratos con 
las compañías de mensajerías y de navegación. 

100. Los tribunales inferiores de la- suprema corte 
los establece el congreso, como asimismo crea y suprime 
empleos, fija las atribuciones, da pensiones, decreta lio 
nones y concede amnistías generales cuando el caso lo 
requiere. 



Palacio del Correo y Telégrafos. 


_ Los principales honores concedidos han sido al ejér¬ 
cito de la independencia y al de la guerra del Para 
guay. 

El titulo de ciudadano es único e igual en toda la 
nación; por esta razón las leyes generales sobre nal 11 
ralización y ciudadanía corresponde dictarlas al con 
greso, pero siempre con sujeción a la ciudadanía na 
tural. 

101. La instrucción general es una de las ramas que 
más debe llamar la atención a los legisladores, y es la 
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P ‘" s ” * lm dicMo — i» *- 
'Sólo . P V ,‘“ ,rUcd " ***«* y mversi. 

■ ■ o tenemos la ley de instrucción primaría na- 

1 "’ na • sancionada en 1884 v se esoera mJJ 

y espera que el congreso 



I Premios militares. 

:»"5S * d " ,ar “ na Icy se ” ral * 

102. El presidente y vicepresidente de la república 
-ntan sus renuncias al congreso reunido en asatn- 
y a eSta corresponde aceptarlas o rechazarlas. 
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103. No puede haber más órdenes religiosas que lar. 
existentes en el momento de dictarse la constitución na 
cional, necesitándose una ley especial para crear o ad 
mitir otras. 


104. El congreso autoriza al P. E. para declarar h 
guerra a una potencia extranjera o firmar la paz. 

Actualmente, al dictar el presupuesto de gastos, fija 
el congreso la cantidad de soldados del ejército perm.i 
nente, el cual está a las inmedjátas órdenes del P. K 
quien lo distribuye en el territorio nacional donde 1<> 
crea más necesario.. 

Con el objeto de uniformar los grados del ejército 
con la armada se ha dictado una ley reglamentando am 
bas jerarquías, cuya relación es la siguiente: 


Temente general. 

General de división. 

General de brigada .... 
Coronel . . ....... 

T emente coronel. 

Mayor .. 

Capitán.. 

T eniente 1 9 . 

Teniente. 

Subteniente. 


equivale a Almirante. 

» » Vicealmirante. 

» » Contraalmirante. 

» » Capitán de Navio.' 

» » Capitán de Fragata 

» » Teniente de Navio, 

» » Teniente de Fraga i a, 

» » Alférez de Navio 

» » Alférez de Fragata 

» » Guardia Marina. 


Las provincias no pueden movilizar la guardia n.i 
f cional, salvo el caso de una invasión exterior o de un 
peligro que no admita demora, pues solo el congreso !<• 
autoriza cuando lo exige la ejecución de las leyes de la 
nación o sea necesario contener insurrecciones o repetí 
invasiones extranjeras; asimismo le corresponde dispo 
ner de organización, armamento y disciplina, dejando 
en completa libertad a las provincias el nombramicnlg 
de sus jefes y oficiales inferiores. 

El gobierno nacional manda directamente en la capí 
tal, gobernaciones y en todos los puntos en que sea | 
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compra o cesión dé las provincias, se hayan establecido 
ai señales,, fortalezas, almacenes u otros establecimien¬ 
tos de utilidad nacional. 


Sólo el congreso puede permitir la entrada al terri- 
lono argentino de tropas extranjeras o la salida de las 
nacionales. 



Acorazado Moreno. 


105. Si existieran movimientos subversivos en el in- 

. . dd P a f’ qUe P us * eran en peligro las autoridades 

m ' 1 " nacion i al es o provinciales, el congreso puede decla- 
1 " <‘ii estado de sitio a la provincia, donde existe el mo- 
Vlí'iKmto; y si por hallarse en receso las cámaras lo ha 

' * ara f 0 d , P - E -> al congreso- corresponde aprobar o 
n pender el estado de sitio. 
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También le corresponde declarar intervenida por eí 
poder nacional a una o varias provincias, va sea pañi 
sostener o reponer las autoridades si han sido depues 
tas, o bien para presidir la reorganización de los pode 
res provinciales. 

En estos casos el interventor es nombrado por el 
P. E. N.‘ y procede en su nombre como agente directo 
del gobierno nacional. 

106. Las leyes argentinas pueden tener principio en 
cualquiera de las dos cámaras por medio de proyecto: 
presentados por sus miembros o por el poder ejecutivo 
con la firma del correspondiente ministro. 

Al presentarse un proyecto, el presidente de la cá 
niara, previa lectura en sesión lo pasa a informe de U 
eptnisión respectiva, y ésta, después cié un detenido e: 
tudio, aconseja su aceptación o rechazo, o bien propon 
las modificaciones que cree : conveniente. 

Acontece con frecuencia que se presenta un proyceh> 
de ley de aplicación inmediata y qüe perjudicaría si d<* 
morase su sanción, en estos casos la cámara se consh 
tuye en comisión, resolviendo tratarlo sobre tablas , 
decir, inmediatamente. 

Suficientemente discutido un proyecto, se vota, 
es aprobado, pasa a la otra cámara que lo revisa, apnc 
ba, modifica o rechaza. 

Aprobado por ambas cámaras, pasa al P. E. para .11 
promulgación, considerándose aprobado si no lo *\< 
vuelve observado antes de diez días hábiles, 

107. El poder ejecutivo tiene el derecho de obsci vafj 
y oponerse a la promulgación de una ley en cuyo ca p 
vuelve a pasar a la cámara de su origen con las óbAi 
vaciones correspondientes. Esto es lo que se llama el <lr 
recho del veto (que significa: yo me opongo). 
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U cámara donde tiene origen un proyecto se llama 
originaria y la otra revisora. 

Ningún proyecto de ley desechado totalmente por una 
i amara podrá repetirse en las sesiones del mismo año- 

'"y 31 30l °, fueSe “regido por la cámara revisora’ 
vuelve a la de su origen; y si ésta acepta las modifica- 
« iones, pasa al P. E. 

m las correcciones hechas por la revisora son recha- 
' 13 P ° r Ia . originaria, volverá por segunda vez a la 

" visora; y si esta insiste: en sus modificaciones con una 
layaría de dos tercios de votos, debe volver a la de su 
. '' W la cual necesita 2/3 de votos también para triun- 
■" def “ ItlVame nte; pero si no tiene ese: número de vo- 
< l u y a ) sancionado dicho proyecto con las modifica- 
Hunes de la camara revisora. 

OÍ en la segunda revisación la cámara revisora no tu- 

, ", ' a ° S ° S tercios d e votos, el proyecto pasa al P E 
mi como lo sancionó la originaria. 

Desechado un pioyecto todo o en parte por el P. E 

a . Camara de su ori g e n y allí se discute nueva- 
, y si insiste en su anterior sanción con dos ter- 
‘ de vot °s Pasa a la otra cámara, donde también ne- 
7 el mismo número de votos para que el provecto 
,f convierta en ley: en esfp r> t? 

i,migarla. R E ' tlene ^ P r °- 

i no existen dos tercios de votos en ambas cámaras 
- Poder ejecutivo lo hubiese vetado, el proyecto se 

.•iú U nominT rra ^ ^ h VOtadón en ^ cámaras 
, ' ,, r P ° r 31 0 P° r n °i y tanto los nombres de 
■ ■’ 'pagantes como los motivos, serán publicados in¬ 
mediatamente por la prensa. 

l odo proyecto que vuelve por segunda vez a una 
' -'"•ira, la votación se concreta, a aceptar o rechazar las 

"d,litaciones de Ia otra ’ no Podiendo por lo tanto in- 
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traducir nuevas enmiendas. En la sanción de las ley* 
se empleada siguiente fórmula: 

«El senado y cámara de diputados de la Nación Ar¬ 
gentina, reunidos en Congreso, etc., decretan (o san 
donan) con fuerza de ley.» 

Ejercicios. — El profesor dividirá convenientemes» 
te su clase; en poder legislativo y poder ejecutivo, ejci 
citando a sus alumnos sobre las atribuciones del primen ■ 
y particularmente en la formación de las leyes, coloca a 
do se en todos los casos. 
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CAPÍTULO XII 


PODER EJECUTIVO 
SU NATURALEZA Y ELECCION 

Sumario: 108. Presidente de la República; antecedentes his- 

109 , Presidente constitucional. 

110 . Vicepresidente; acefalía del P E — 111 
Cualidades para ejercer el Poder ejecutivo - n? 
Periodo presidencial.-113. Sueldo del presidente 
y Vicepiesidente de la nación. — 114. Juramento. 
115. Elección de presidente y vice de la nación. 

' 08 . Eljxider ejecutivo de la República Argentina 
, T P ®“ n ciudadano con el título de Presidente 

Estudiando la historia patria, hemos visto que de la 
i 1 volucion de Mayo de 1810 nació una junta de go- 
"CI no compuesta de nueve personas, la cual reunía 
1 si todos los poderes. Más tarde se separó el P F 
"instituyéndolo sólo tres ciudadanos bajo el nombre de 
I rmnvirato. 

I tos ensayos fueron suficientes para demostrar que el 
iMimdo y la responsabilidad no deben recaer en más de un 

• n i<ladano, naciendo aquí la necesidad de darle unidad 

poder, lo que se hizo concentrándolo en una sola 
I" vuna con el título de Director Supremo, de las Pro- 
«inrias Unidas del Río de la Plata. 

!<>9. En 1826, época en que se creó el gobierno na- 
‘ la k / de l 6 de febrero, fue elegido pre- 

* '' " te de la naclon el benemérito ciudadano Bernardi- 
"" k,vadavia - siendo así el primer argentino que con 
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este titulo desempeñó el poder ejecutivo nacional, aun 
que por muy poco tiempo. 

110. En el caso de enfermedad, ausencia de la ca¬ 
pital, muerte, renuncia o destitución del presidente de 
la república, el P. E. es ejercido por el vicepresidente 

Cuando el presidente y vi ce no pudieran ejercer 
mando por cualquier causa, el P. E. será desempeñado 
en primer lugar por el presidente que para el caso d< 
acefalia elige el senado, en segundo por el que elige 
la cámara de diputados; para el mismo objeto, y a fal¬ 
ta de éstos, por el presidente de la corte suprema. 

Estos presidentes son elegidos anualmente por cada 
cámara treinta dias antes de terminar las sesiones oí 
diñar ias. 

Cuando desempeñan el P. E. de la nación estos últi 
mos funcionarios, deben convocar al pueblo a nueva 
elección de presidente y vice, dentro de los 30 días de 
su instalación en el mando, siempre que la inhabilidad 
sea perpetua; y al tomar posesión del cargo prestaran 
juramento ante el congreso, y no existiendo éste, and 
la suprema corte. 

111. Para ser elegido presidente o vice, se requiere 
haber nacido en territorio argentino o ser hijo de ciu 
dadano nativo, si ha nacido en país extranjero ; pertenc 
cer a la comunión Católica, Apostólica Romana, ten« i 
más de treinta añqs de edad, haber sido seis años ciu 
dadano de la nación y disfrutar de una renta de 2.000 
pesos anuales. Actualmente el Presidente de la Nación 
Argentina es el doctor Roberto M. Ortiz, quien duraiñ 
en sus funciones hasta el 20 de febrero de 1944. 

112. El presidente y el vice duran en sus funciones, 
seis años, y no pueden ser reelectos sino después de h:\ 
ber pasado un período presidencial. 
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El presidente no puede ser elegido vice, ni viceversa, en 
r| l ,er íodo siguiente, pues si así no fuera, fácil sería perpe- 
i narse en el poder, lo. que expresamente se quiere evitar. 

El presidente y vice abandonarán el poder el mismo 
•lia que expira su término y por ninguna causa pueden 
' untl / lua . r desempeñando sus puestos ni un día más, aun- 
'! Í1C hublera sido ¡nterrunpida su administración por en- 
I (i medad, suspensión o cualquier otro motivo. 

113. Los cargos de presidente y vice son considerados 
i< uno empleos públicos, asignándoles el prespuesto una 
''"didad mensual que no puede ser disminuida mientras 
permanezcan en sus funciones. 

Actualmente gozan de ocho mil y tres mil pesos, 
i espectivamente, teniendo además para gastos y eti- 
'l neta 2 - 400 pesos el presidente y 2.000 el vice. 

Durante el tiempo que desempeñan el Poder Ejecu- 
livo, no pueden recibir otros sueldos ni ocupar empleos. 

114. Antes de tomar posesión del mando prestan ju- 
1 amento ante el presidente del senado, estando reunido 
'•! congreso en asamblea general, en los términos si¬ 
guientes: «A o, N. N., juro por Dios Nuestro Señor 
v estos Santos Evangelios, desempeñar con lealtad y 
l'.'itriotismo el cargo de presidente, o vice presidente de 
'' naclon ’ y observar y hacer observar la constitución 
•!<■ la Nación Argentina. Si así no lo hiciere, Dios y la 
Nación me lo demanden.» 

leí minada esta ceremonia en el congreso, pasan lo« 

■ '-•otos a la casa de gobierno, donde el presidente sa- 
' " te entl 'ega al entrante, las insignias de poder (bas- 

i,in ^ banda presidencial), terminando con esto la trans¬ 
misión del mando. 

115. . La elección del presidente y vice se hace del 
modo siguiente : 
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La Capital de la República y cada una de las pro 
vincias eligen directamente una junta de ciudadanos 
igual al duplo de todos los diputados y senadores que 
envían al congreso, formando lo que se llama el co¬ 
legio electoral (376 electores). 

Pastos ciudadanos tienen el título de electores y de¬ 
ben reunir las mismas cualidades que para ser diputa 
do, siendo elegidos también en la misma forma. 

La elección de electores tiene lugar el primer do¬ 
mingo del mes de septiembre del año en que corres 
ponda su renovación. 

En esta elección, cada partido político sólo votará 
por el total del número de electores que corresponda 
elegir a cada distrito electoral. Están suprimidas las 
minorías. 

Cuando coincidan en un mismo año las elecciones 
de electores de Presidente de la Nación con las eleccio¬ 
nes ordinarias o extraordinarias de electores de senado 
res por la capital y la elección de diputados, tendrán lu¬ 
gar todas conjuntamente el primer domingo* de abril. 

A fin de que los electores tengan completa inde 
pendencia, no pueden serlo los diputados, senadores, 
ni los empleados a sueldo de gobierno nacional. Cua 
tro meses antes de concluir el término de la presiden 
cía, es decir, en el mes de octubre, los electores se 
reúnen a las 14 horas en la capital de la nación y en las 
de sus provincias respectivas. 

Los de la capital se reúnen en el congreso y los de 
las provincias en el local de sus correspondientes le 
gislaturas. 

Reunidos en mayoría, eligen un presidente y secre 
tarios de entre los electores y una comisión de los mis 
mos para que estudie los diplomas presentados, acón 
se jando su aceptación o rechazo. Aprobados todos o 
la mayoría de los títulos presentados, se constituye 
definitivamente el colegio electoral, eligiendo su pre 
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sidente y secretarios que deben actuar, y en seguida 
proceden a la elección de presidente y vice de la na¬ 
ción, por medio de dos cédulas firmadas y separada¬ 
mente, una, expresando el voto para presidente y la otra 
para vicepresidente. 

Concluida la elección, en el colegio electoral se ha- 

C T. dos llstas de todos los ciudadanos que han obte¬ 
nido votos para ocupar estos, puestos y con el número 
que cada uno haya resultado. 

Estas listas, firmadas por los electores presentes, se 
i emiten cerradas y selladas, una de cada clase, al pre¬ 
sidente de la municipalidad, en la capital federal y en 
las provincias al presidente de la legislatura, en cuyo 
po er permanecen cerradas y selladas y las otras dos 
al presidente del senado nacional (1). 

Una vez que se hallen en poder del presidente del 
senado todas las listas, éste, de acuerdo con el presi- 
< ente de la cámara de diputados, cita a las dos cá¬ 
maras. para que, reunidas en asamblea, procedan al es¬ 
crutinio. 

El presidente del senado convoca a asamblea a am¬ 
bas camaras, fijando el día, entre un mes después de 
la elección y dos antes del día en que termine el pe- 
nodo presidencial, a objeto de proceder al escrutinio y 
j >i aclamar 3.1 presidente y vico. 

Reunidas las dos cámaras el día indicado con asi¬ 
lencia por lo menos, de tres cuartas partes de los 
miembros de cada una, la asamblea resuelve el regla- 
i nento que se debe aplicar, y . que por regla general es 

61 congreso nacional en ^ osto de 

Según este reglamento, que indica el procedimiento 
■ i s eguir en esta asamblea, se pone a votación las tres 

(1) Previniendo el caso ocurrido en 1928 con la muerte del 
vicepresidente electo, doctor Beiró. El C. E. no se disuelve has- 
la cl dia la transmisión del miando. 
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proposiciones siguientes, las cuales deben aprobarse o 
rechazar sin discusión, votándose por sí o por no. 

1». Proposición: ¿Ha de considerarse separadamen¬ 
te la elección de electores verificada el día de la elec¬ 
ción de presidente y vicepresidente de la república, ve¬ 
rificada por los electores el. . . de septiembre? 

2* Proposición: ¿Ha de discutirse la validez de las 
elecciones de electores y la hecha por los electores? 

3^ Proposición: ¿La mayoría absoluta de todos los 
votos que establece la constitución en su artículo 82 ha 
de computarse únicamente sobre los votos declarados 
buenos y válidos por el congreso, siempre que ellos 
sean, por lo menos, uno' o más sobre la mitad del total 
de los electores que tiene la república ? 

Resueltas estas tres proposiciones, se procede a de¬ 
signar por sorteo una comisión de cuatro congresales, 
que deben hacer el escrutinio de las listas que se han 
recibido de los colegios electorales. 

Hecho el escrutinio, la comisión da cuenta del re¬ 
sultado de cada acta y el secretario lo lee en voz alta 
a la asamblea. 

Terminado el escrutinio y hecho el cómputo gene 
ral del número de votos que ha obtenido cada duda 
daño-, para presidente y vice de la república, el presi 
dente de la asamblea hace la proclamación, generalmente 
en la siguiente forma: 

Constando del escrutinio verificado por el soberano 
congreso de la nación, de la elección para presidente 
vicepresidente de la nación, practicada el. . . de septiein 
bre, que el ciudadano don ........ ha obtenido .... 

votos, es decir, más de la mayoría absoluta, establecida 
por la constitución nacional, proclamo en nombre del 
soberano congreso, elegido presidente de la Nación 
Argentina por seis años a contar desde el 12 de oe 
tubre de. .. al ciudadano don........ 

De la misma manera se proclama el vicepresidente 
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Enseguida se aprueba un proyecto de resolución 
del congreso, fijando la hora del día 12 de octubre 
para prestar el juramento los electos. 

En el caso de que, por resultar varios candidatos 
no hubiese ninguno con mayoría absoluta, elegirá el 
congreso entre las dos personas que hubiesen obtenido 
mayor número de votos. 

Si la primera mayoría hubiese recaído entre más de 
dos personas, elegirá el congreso entre éstas. 

Siempre que el congreso tuviese que elegirlo, lo hará 
a pluralidad absoluta de sufragios y por votación no¬ 
minal. 

Si hecha la primera votación no resultare mayoría 
absoluta, se hará por segunda vez, pudiendo' elegirse 
solamente entre las dos personas que la primera vez 
hubiesen obtenido 1 mayor numero de votos. 

En caso de empate, se vota nuevamente, y v si aun 
resultare empatada la votación, el presidente del se¬ 
nado decide con su voto. 

La elección de presidente y vice debe quedar con- 
* luida en una sola sesión del congreso 1 , publicándose en 
seguida por la prensa su resultado y las actas electorales. 

Los miembros del congreso que sin causa justificada 
1 altasen a la sesión en que se ha de proclamar el pre¬ 
sidente y vicepresidente de la nación, incurren en multa 
de quinientos pesos, que serán destinados al fondo de 
escuelas de la provincia a que pertenezca el multado. 
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CAPITULO XIII 


ATRIBUCIONES DEL PODER EJECUTIVO 
MINISTROS 


Sumario: 116. Principales atribuciones del Presidente de la 
república; respecto a la capital federal.—117. _For 
mación de las leyes, nombramiento de empleados 
y magistrados. — 118. Conmutación e indultos de 
penas; jubilaciones. —- 119. Relaciones con el Sumo 
Pontífice. -— 120. Apertura de las sesiones del con 
greso. — 121. Tratados: milicias" estado de sitio 
122. Residencia del poder ejecutivo; nombramien 
to en comisión. — 123. Ministros; sus atribucio 
nes. — 124. Responsabilidad; sueldos; acuerdo de 
ministros. 

116. El presidente de la nación es el jefe supremo 
de la república y tiene a su cargo la administración 
general del país. 

Es el jefe inmediato y local de la capital federal. 

Para ayudarlo y secundar sus esfuerzos en la capí 
tal, existe una municipalidad, cuyo intendente es noni 
brado por el P. E., con acuerdo del senado. 

Como encargado de poner en práctica las leyes que 
dicte el honorable congreso), da las instrucciones y re 
glamentos para su mejor ejecución; cuidando siempre 1 
de no alterar el espíritu de la ley, con excepcionc ■ 
reglamentarias. 

117. El P. E. tiene además las atribuciones si 
guientes: 

Participa en la formación de las leyes por medio 
de mensajes para iniciarlas, y en su discusión por ir» 
termedio de sus ministros, y por último las promulga 
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Con acuerdo del senado nombra a los miembros 
de la suprema corte y de los demás tribunales inferiores. 

Con el mismo' acuerdo nombra y remueve a los mi¬ 
nistros plenipotenciarios y encargados de negocios cerca 
de las naciones extranjeras. 

En cuanto a los ministros de su despacho, oficiales 
de secretaría, agentes consulares y demás empleados 
de la administración, los nombra por sí solo. 

118. Puede disminuir la pena de un reo sujeto a 
jurisdicción federal, cambiarla por otra más benigna 
y perdonarlo, previo informe del tribunal correspon¬ 
diente; menos, cuando el delincuente es un acusado^ por 
la cámara de diputados. 

Los indultos los da el P. E. casi siempre conmemo¬ 
rando los hechos gloriosos del 25 de Mayo oí 9 de 
julio, pero puede decretarlos en cualquier momento. 

Concede jubilaciones, retiros, licencias y goce de mon¬ 
tepíos conforme a las leyes que haya dictado el con¬ 
greso. 

119. Es el jefe de la iglesia y ejerce el derecho 
de patronato nacional en la presentación de obispos 
al Sumo Pontífice para las iglesias catedrales a pro¬ 
puesta en terna del senado. 

El Sumo, Pontífice de Roma dicta sus bulas, bre¬ 
ves y rescriptos para todas las naciones donde impera 
la i eligión católica, pero dichos decretos no tienen efec¬ 
to en nuestro país, antes de haberle dado el pase el 
I residente de la república, con acuerdo de la suprema 
corte; y cuando contiene disposiciones generales y per- 
iilatientes, es necesario 1 una ley especial del congreso 
para que el clero argentino pueda darle cumplimiento. 

120. Actualmente cuando declara abiertas las se¬ 
bones ordinarias del congreso, debe el P. E. presentar 
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un mensaje dando cuenta detallada de la administra¬ 
ción durante el año anterior, y proponer las medidas 
que crea conveniente para lo sucesivo'. 

Hace recaudar las rentas de la nación y decreta su 
inversión con arreglo a la ley general de impuestos y 
presupuesto o leyes especiales. 

121. Concluye y firma tratados de paz, comercio, 
navegación, alianza, limites, neutralidad, concordatos 
y otras negociaciones requeridas para el mantenimien¬ 
to de las buenas relaciones con las potencias extran¬ 
jeras. 

Recibe a los ministros extranjeros, expidiendo el de¬ 
creto correspondiente por el cual se les reconoce en su 
carácter. / 

Es comandante en jefe de todas las fuerzas de mar 
y tierra, provee los empleos militares hasta teniente 
coronel. Para los grados siguientes necesita el acuer¬ 
do deí senado, pero los puede conferir por sí solo ¡ en 
el campo de batalla. 

Dispone de las fuerzas militares, marítimas y te¬ 
rrestres, corre con su organización y distribución se¬ 
gún las necesidades de la nación. 

Declara la guerra, concede patente para armar bu¬ 
ques particulares y da cartas de represalias con auto¬ 
rización del congreso. 

Declara en estado de sitio a uno o varios puntos 
de la nación, en caso de ataque exterior o conmoción 
interior por un término fijo, con acuerdo del senado 
y por sí cuando el congreso está en receso. 

El P. E. no puede, durante el estado de sitio, conde¬ 
nar por sí ni aplicar penas de ninguna clase; sólo tiene; 
derecho para trasladar de un punto a otro a los ciu¬ 
dadanos si no prefiriesen salir fuera del territorio ar¬ 
gentino. 
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122. Como jefe inmediato y local de la capital, debe 
residir constantemente en ella; no puede ausentarse 
sino por asuntos muy urgentes y dando cuenta al con¬ 
greso en la primera sesión o solicitando licencia previa¬ 
mente a este cuerpo. 

El presidente puede nombrar en comisión a los em- 
pleados que requieren acuerdo del senado si ocurriese 
vacante durante su receso, pero estos nombramientos 
terminan en el próximo período de sesiones. 

123. El presidente de la nación tiene: ocho secreta¬ 
rios que le ayudan en sus tareas, llamados ministros, 
y son: del interior, relaciones exteriores y culto, ha¬ 
cienda, justicia e instrucción pública, guerra, marina 
agricultura y obras públicas. 

Antes de tomar posesión de sus puestos, los mi¬ 
nistros prestan juramento ante el presidente de la nación. 

Las principales atribuciones de cada ministro son las 
que se expresan a continuación, correspondiéndole en¬ 
tender en los. siguientes asuntos: 

Interior. — El gobierno político de la capital y el go¬ 
bierno y administración de los territorios nacionales; 
mantener las relaciones con los gobiernos provinciales; 
admitir nuevas provincias, la reunión o división de las 
existentes; intervención en las provincias; convocatoria 
< e congreso >; ejecutar las leyes electorales; reformar 
la constitución y aclaraciones de las convénciones; es- 
lado de sitio; correos y telégrafos; censo de la nación; 
actos de carácter patriótico ; amnistía, etc. 

. Radones Exteriores y Culto. — Mantener las rela¬ 
ciones con las naciones extranjeras; cuerpo diplomático 
v consular; límites internacionales; declaración de gue¬ 
rra y ajuste de paz; extradición y legalización de docu- 
mentos de y para el exterior. 

Atiende todas las relaciones relativas al culto', como 
t. concordatos, patronatos, elección de obispos, mi- 
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siones religiosas entre indios, instituciones pías de be¬ 
neficencia, subvenciones a templos, hospitales, etc. 

Hacienda. — Formación del tesoro de la nación, im¬ 
puesto, percepción y distribución de la renta, aduanas, 
bancos, monedas, presupuesto de la nación, etc. 

Justicia e Instrucción Pública. ■ — Organización y ré¬ 
gimen del poder judicial de la capital y territorios na¬ 
cionales, registro de estado civil, creación y reforma de 
cárceles, indulto y conmutación de penas, concesión de 
escribanías públicas y personerías jurídicas. 

Todo lo relativo al fomento de la instrucción prima¬ 
ria, secundaria, normal, comercial y profesional de la 
república; universidades, museos, bibliotecas, archivo 
general, bellas artes, etc. 

Guerra. — Organización, armamento, disciplina, legis¬ 
lación militar, gobierno y comando de las fuerzas y todo 
acto militar ejecutado en estado de sitio; fortificaciones; 
arsenales; plazas fuertes; vestuario, provisiones y estu¬ 
dios de geografía militar y demás ciencias auxiliares; 
enseñanza militar, sanidad, asilos militares y cruz roja ; 
concesión de grados, recompensas y honores militares ; 
seguridad de las fronteras, etc. 

Marina. — Adquisiciones, reparos, construcciones y 
reformas en los buques de guerra, armamentos y .equi¬ 
pos; reclutamiento de la marina; régimen disciplinario 
e instrucción; escuelas, institutos, observatorios e in¬ 
geniería naval; protección de los intereses y ciudadanos 
en el mar y costas; gobierno y distribución de las fuei 
zas; policía sobre la extracción de los productos natu¬ 
rales de las islas y costas; puertos militares, arsenales, 
talleres, diques, estaciones, almacenes, vestuarios y vi 
veres de la armada; funciones de almirantazgo, prefec¬ 
tura o policía general de los puertos marítimos y fin 
viales; registros de buques mercantes, maquinistas, faros 
y señales; concesión de cartas de represalias y patentes 
de corso; protección efectiva de la marina mercante y de 
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cabotaje de la nación; cocesión de grados, recompensa 
y honores de la armada; aza y pesca marítimas. 

Agricultura. -Este rrnisterio comprende: tod:o lo 
concerniente a agricultur, ganadería, industria y co¬ 
mercio de la nación. 

Administración, mensua y- enajenación de la tierra 
pública; inmigración y olonización; enseñanza agrí¬ 
cola, legislación rural y grícola; estudios científicos; 
protección a la agricultur; y ganadería; museos, quin¬ 
tas y jardines botánicos. 

Minas, aguas termales ; medicinales; bosques nacio¬ 
nales; caza y pesca en los mares y ríos federales; im¬ 
portación de nuevas indurrias e inventos y desarrollo 
de las fábricas existente; patentes de invención y 
marcas de fábrica, etc. 

Estímulo general al dearrollo del comercio interno 
y externo, marítimo, flirval y terrestre; bolsa, segu- 
ros.y sociedades anónimas estudio de los puertos más 
convenientes para el cometió; concesiones de primas y 
privilegios; pesas y medids; 'exposiciones, ferias, con¬ 
cursos, museos, escuelas, ce., sobre los tres ramos de 
agricultura, industria y comrcío; reglamentos sanitarios 
para la importación y exprtación de animales, semi¬ 
llas y plantas. 

Obras Públicas. — Le orresponde: estudio de las 
líneas feireas; su construcion, control, vigilancia, ta¬ 
rifas; estudio y construccím de caminos nacionales e 
interprovinciales; líneas " üegráficas; estudio y cons- 
1 1 uccion de obras que faci ten. la navegación marítima 
v fluvial, construcción y d~eccíon de edificios públicos 
y monumentos; expropiacicies,, etc. 

Estos ministros tienen a su cargo el despacho de los 
negocios de la nación, ref endan y legalizan los actos 
<lel presidente por medio desu firma, sin cuyo requisito 
son nulos los decretos del Mder Ejecutivo. 
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124. Cada ministro es responsable de lo que firme, 
como asimismo de lo que acuerda con sus colegas. 

Los ministros no pueden por sí solos tomar ninguna 
resolución, excepto en lo que se refiere al régimen eco¬ 
nómico y administrativo' de sus respectivos departa¬ 
mentos. 

Anualmente, todos los ministros deben presentar una 
memoria detallada del estado de la nación en lo relativo 
a los negocios de sus correspondientes ministerios. 

No pueden ser senadores ni diputados sin hacer di¬ 
misión de su cartera. 

Pueden concurrir a las sesiones de las cámaras y 
tomar parte en el debate a nombre del P. E., pero no 
tienen voto. 

Actualmente gozan de un sueldo mensual de dos 
mil cuatrocientos pesos y mil pesos para etiqueta. 

Los ministros se reúnen en consejo siempre que el 
presidente lo ordene o cuando alguno de ellos lo so 
licite para la resolución de asuntos de importancia 
general; el acuerdo tomado debe ser firmado por todos 
los presentes y en primer término por aquel a quien 
pertenece el asunto, y en seguida por los demás en el 
orden que hemos visto. • 

Ejercicios. — Elección de presidente y vice. Í Q Con 
siderar la clase como un distrito electoral (provincia 
o capital federal) y efectuar la elección de electores. 
2 Q Constituirse los electores y votar. 3 9 Considera» 
la clase como congreso y proclamar el resultado. 

—Constituir en la clase, considerándola como el pue 
blo, el poder ejecutivo con sus ministros y ejercitar 
las principales atribuciones ya estudiadas. 
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CAPITULO XIV 


PODER JUDICIAL 

SU NATURALEZA 
Y PRINCIPALES ATRIBUCIONES 

Sumario.- 125. Ejercicios del poder judicial; Corte Suprema. 

126. Condiciones para ser miembro de la Corte 
Suprema. — 127. Principales atribuciones del po- 
dei judicial; interpretación de las leyes; aplicación 
de los códigos. — 128. Atribuciones de la Corte 
Suprema, originaria y por apelación. — 129. Trai- 
ción a la patria. 

125. El poder judicial de la nación lo ejerce la Corte 
Suprema, de justicia, los jueces federales de sección, las 
cantaras de justicia, jueces de primera instancia, jueces 
de paz y todo otro tribunal que el congreso establezca. 

La Suprema Corte se compone de cinco miembros 
y un procurador general de la nación, nombrados todos 
por el P. E„ con acuerdo del senado. 

En ningún caso el presidente de la república puede 
juzgar ni tomar parte en las causas pendientes ni res¬ 
tablecer las fenecidas, pues de otro modo se anularía 
la libertad e independencia de cada juez. 

Los jueces de la Suprema Corte, como los de los 
demás tribunales de la nación, conservan sus empleos 
mientras dure su buena conducta, pues una vez nom¬ 
brados, sólo pueden ser separados por acusación de la 
cámara de diputados y juzgados por el senado. 

Todos los jueces gozan de un sueldo pagado por la 
nación, el cual no puede ser disminuido mientras per¬ 
manezcan desempeñando sus funciones. 
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126. Las condiciones necesarias para ser miembro de \ 
la Corte Suprema, son: ser abogado de la nación, con 
ocho años de ejercicio; tener la edad de treinta años; 

ser ciudadano argentino con seis años de ciudadanía y 
disfrutar de una renta de 2.000 pesos anuales o de una 
entrada equivalente. 

Los miembros de este poder prestan juramento ante 
el presidente de la Corte Suprema, de desempeñar sus 
obligaciones administrando justicia bien y legalmente, de 
conformidad a lo que prescribe la constitución. 

127. El poder judicial es el encargado de conocer 
y decidir sobre la aplicación dudosa de la constitución 
y de las leyes que dicta el congreso. 

Declarada inconstitucional una ley o decreto, no pue¬ 
de tener ningún efecto legal, quedando, por lo tanto, 
anuladas sus disposiciones. 

La aplicación de los códigos corresponde a los tri¬ 
bunales federales o provinciales, según que la persona o 
propiedad de que se trata esté bajo la jurisdicción na¬ 
cional o provincial. 

Las cartas de ciudadanía las extienden los jueces 
federales de sección. 

128. Corresponde a la Corte Suprema entender en 
todos los tratados hechos con las potencias extranjeras. 

En todas las causas de corsarios, represalias y en 
todo lo que se suscite en la jurisdicción marítima. 

En los asuntos en que la nación sea parte; en las 
causas que tengan las provincias entre sí, entre una 
provincia y los vecinos de otra; entre los vecinos de 
diferentes provincias o entre una provincia y sus ve¬ 
cinos contra un estado o un ciudadano extranjero. 

En todos los'casos, las causas se inician y resuelven 
por los jueces inferiores, y solamente cuando se han 
violado algunas disposiciones, se recurre a la corte 
suprema. 
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Cuando interviniesen embajadores, ministros o cónsu- 
sules extranjeros y en que una provincia sea parte in¬ 
teresada, la Corte Suprema es el tribunal encargado 
de resolver esa cuestión directamente, esto es, sin in¬ 
tervención de ningún otro juez. 

Cuando el congreso nacional dicte la ley estable¬ 
ciendo los jurados, se seguirán bajo su jurisdicción 
todos los juicios criminales, exceptuando los que se 
derivan del derecho de acusación concedido a la cá¬ 
mara de diputados. 

lodos los juicios deben actuarse, en la misma pro¬ 
vincia en que se hubiera cometido el delito, y si el 
delincuente hubiese huido a otra, las autoridades loca¬ 
les están en el deber de aprehenderlo y entregarlo a 
la policía de la provincia en que infringió las leyes. En 
el caso en que hubiere salido fuera del territorio argen¬ 
tino; existen tratados de extradición de criminales con 
casi todas las potencias extranjeras. 

La jurisdicción y competencia de la Suprema Corte 
y tribunales nacionales, está reglamentada por ley de 
septiembre de 1863. 

129. La traición contra la patria consiste en tomar 
las armas contra ella, o en unirse a sus enemigos pres¬ 
tándole ayuda o socorro. La ley castiga con la pena 
de muerte a los autores o cabezas principales de la 
traición, con trabajos forzados de 5 a 10 años a los 
subalternos, y a los meros ejecutores, con trabajo for¬ 
zado de 2 a 5 años. Además de la pena de trabajos 
I orzados, quedan inhabilitados perpetuamente para des¬ 
empeñar puestos públicos. 

Estas penas no pasan de la persona delincuente, ni 
la infamia del reo- se transmite a los parientes de cual¬ 
quier grado. 

Ejercicios. Constituir los tribunales y resolver los 
diferentes casos prácticos propuestos por los alumnos. 
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CAPÍTULO XV 


GOBIERNO DE PROVINCIA 
REGIMEN MUNICIPAL 

Sumario: 130. Derechos que las provincias confieren a la 
nación. — 131. Revisión de las constituciones pro ¬ 
vinciales ; elección de mandatarios. ■— 132. Trata¬ 
dos que pueden celebrar las provincias. — 133. Pro¬ 
hibiciones a la legislación provincial. —- 134. De¬ 
claración de guerra. — 135. Intervención del go 
bierno federal; cuándo y para qué. — 136. Agen¬ 
tes del gobierno nacional. — 137. Gobierno mu¬ 
nicipal. — 138. Composición de la municipalidad. 
139. Principales atribuciones del concejo delibe¬ 
rante. — 140. Principales atribuciones del inten 
dente. 

130. Por la forma de gobierno que adoptó la na¬ 
ción argentina, resulta que cada provincia está en com¬ 
pleta libertad para administrar sus intereses locales. 

Para los intereses generales se desprende que debe 
haber un poder superior al de las provincias, y en el 
cual estas mismas han delegado una parte de sus facul¬ 
tades : a este poder llamamos gobierno nacional. 

Cada provincia se rige por sus propias instituciones , 
debiendo asegurar la administración de justicia, su ré¬ 
gimen municipal y fomentar la educación primaria. 

Si hubiera una constitución provincial que no esta¬ 
bleciese lo anteriormente expuesto, sería suficiente par í 
que el gobierno nacional no garantiera a dicha provine! 
el goce y ejercicio de sus instituciones. 

131. La constitución nacional de 1853 establecía que 
las constituciones provinciales debían ser revisadas pon 
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Cl “T 65 ?’ f ro en Ia * reformas que se le hizo, al in- 
corporarsek l a provincia de Buenos Aires, ,se suprimió 
esta parte del articulo 5°. 

,W da r Pr0Vmm eHge SU S° bernador > legisladores y 
-mas funcionarios públicos, sin intervención del go¬ 
bierno federal. 8 

132. Las provincias gozan de entera libertad, tanto 

J tlC£l C T° “ vlL De su gobierno depende su progre- 

L u C °? f ° bjet ° de qUe se intere sen más, se lesha 
dejado e, derecho de celebrar tratados para fines de £ 

cion, justicia y de intereses económicos con el 
solo conocimiento del congreso. 

Pueden, además, por leyes protectoras, promover in- 
< nstnas y atraer la inmigración. Las provincias de Santa 

,1 T U 6S 7 Entre RÍ0S SOn las que ®ás se han 
pi eocupado de esta última parte. 

La construcción de ferrocarriles, canales navegables y 
- olonizacion de tierras provinciales, pueden hacerla del 
modo que crean, más conveniente con sus recursos pro- 
l-ios, por sociedades particulares o solicitando la coope¬ 
ración del gobierno nacional. 

133. Hemos tratado sobre los asuntos principales 
m. que pueden legislar las provincias; veamos ahora 
< bales les están prohibidos. 

No pueden celebrar tratados de-carácter político las 
l"ovmcias entre si ni con naciones extranjeras 
lanto las aduanas como lo relacionado con el co¬ 
mercio exterior, que afectan intereses generales y ex- 

i anjeros, corresponde al gobierno nacional entender en 
estos asuntos. 

La moneda es esencialmente nacional; no hay, pues 
Icgalmente monedas provinciales. 

No pueden dictar los códigos, civil, comercial, penal 
de minena > P u es son nacionales, como tampoco leyes 
























sobre ciudadanía y naturalización, ni legislar sobre ban 
carrota, falsificación de moneda o documentos públicos, 
armar buques de guerra o levantar ejércitos, salvo el, 
caso' de una invasión exterior o un peligro tan inminente 1 
que no admita pérdida de tiempo, debiendo dar cuenta 
en seguida al gobierno federal. 

No pueden permitir la entrada de tropas extranjeras 
ni admitir otras órdenes religiosas. 

134. Ninguna provincia puede declarar la guerra a 
otra; si cree que ha sido herida en sus derechos, debe 
acudir a la suprema corte nacional, quien juzgará y cas 
tigará a la que sea culpable, sin que su fallo tenga 
apelación. 

Las provincias argentinas no> pueden armar ejércitos 
en caso de paz, salvo el caso de invasión extranjera o 
por subversión del orden público que ponga en peligro 
inminente a los poderes constituidos y no tenga, por 
consiguiente, medios para rechazar invasiones de otras 
provincias o de naciones extranjeras, que bajo cualquiei 
pretexto quisieran penetrar en su territorio o bien para 
desarmar y volver a la obediencia de las leyes a grupos 
de ciudadanos que intentasen alterar la forma de go 
biernoq en estos casos el gobierno nacional interviene 
directamente. 

Al tomar las armas una provincia sin estar en lo 
casos ya citados, se califica el hecho de sedición o guerr 
civil, y el gobierno federal está obligado a reprimir! 
según las leyes de la nación. 

135. El gobierno federal interviene en el territorio 
de una provincia para garantir la forma de gobierno 
y repeler invasiones exteriores, y a pedido de sus auto 
ridades legalmente constituidas para sostenerlas o resta 
Mecerlas si hubieran sido depuestas por sedición o in 
vasión de otra. 


136. Los gobernadores son agentes naturales que 
nene el gobierno nacional para hacer cumplir en sus 
respectivas provincias la constitución, las leyes del con¬ 
greso y los decretos que dicte el poder ejecutivo na- 
etonal. 

137. El gobierno municipal, es un cuarto poder en¬ 
cargado de velar por los intereses y progresos de cada 
ciudad o distrito. 

Su esfera de acción se reduce sólo a la recta admi¬ 
nistración de los intereses locales. Este poder es esen- 
■ talmente civil, sin ingerencia en la forma de gobierno, 
por cuya razón pueden formar parte hasta extranjeros,” 
reuniendo las condiciones especiales que la ley establece’ 

138. Las municipalidades se componen de dos de¬ 
partamentos, uno legislativo y ejecutivo el otro, desem¬ 
peñando el primero un concejo deliberante y el segundo 
el intendente. 

Los miembros que forman las municipalidades son 
elegidos directamente por el pueblo, salvo casos espe¬ 
ciales en que los nombra el poder ejecutivo nacional o 
provincial. 

K1 concejo deliberante municipal de la capital fede¬ 
ral se compone de 30 vecinos elegidos por el pueblo, 
proporcionalmente al número de votos que obtenga cada 
I >artido político, pudiendo votar en esta elección los 
extranjeros mayores de edad, con dos años de resi¬ 
dencia en el municipio, que sepan leer y escribir y 
i cunan algunas de las' siguientes cualidades: a) ejer- 
.an profesión liberal; b) ser contribuyente por más de 
di pesos; c), ser casado con mujer argentina; d) ser 
padre de uno o más hijos legítimos y pague 200 pesos 
de alquiler anual. 

Para ser concejal el elector argentino debe reunir 
las condiciones para ser diputado, y el extranjero tener 
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más de 25 años de edad y 4 de residencia inmediata cu 
el municipio. 

Los concejales duran 4 años en sus cargos. El in¬ 
tendente debe ser ciudadano argentino y lo nombra el 
P. E., con acuerdo del senado. Gozan de sueldo. 

El concejo deliberante elige su presidente y nombra 
a las demás autoridades municipales. 

139. Corresponde al concejo deliberante: 

Fijar los impuestos anualmente y a mayoría de voto: 
debiendo en este caso aumentar el número de sus miem 
bros con otro igual de mayores contribuyentes. 

Contraer empréstitos siempre que fueran indispon 
sables para el mejoramiento del municipio. 

' Votar anualmente el presupuesto de gastos, general» 
y examinar, aprobar o rechazar las cuentas de invct 
sión que le presente el intendente. 

. Ordenar el ensanche y apertura de las calles, la fija 
ción de la altura y la delineación de los edificios. 

Proveer a la construcción, conservación y mejora 
de los edificios y monumentos públicos, plazas, paseo:., 
empedrados, puentes, caminos y demás obras muñí» 
pales. 

Vigilar sobre el exacto cumplimiento de la ley d» 
pesas y medidas. 

Fijar la tarifa de los carruajes y su colocación m 
lugares públicos. 

La limpieza y alumbrado general del municipio. 

Reglamentar los establecimientos e industrias, ch 
ficados de incómodos e insalubres, pudiendo tambi< 
ordenar su remoción. 

La vigilancia de la venta de substancias alimenticia 
prohibiendo aquellas que por su calidad fueran per j 11 
diciales a la salud pública; en este caso debe asesora 
de la oficina química. 

La creación, dirección y administración de hospital 


y demás' establecimientos de caridad que tuviere a su 
cargo. 

140, Corresponde al Intendente: 

Promulgar las ordenanzas sancionadas por el concejo 
deliberante y proveer a su ejecución por medio de los 
empleados que dispone. Tiene la facultad de vetarlas. 

Dar al concejo deliberante los ciatos y antecedentes 
que le pida, y presentarle anualmente el proyecto de 
presupuesto, impuestos y rentas municipales. 

Imponer toda clase de multas que establecen las res¬ 
pectivas ordenanzas. 

Las municipalidades tienen renta propia para efectuar 
todos los trabajos enumerados, pero cúando no les al¬ 
canzan los recursos, puede auxiliarlas el gobierno central. 

El intendente tiene: sus secretarios que le ayudan en 
sus tareas. 

Goza de un sueldo que le fija anualmente el concejo 
deliberante en el presupuesto. 

El concejo deliberante puede remover al intendente por 
mal desempeño de sus funciones. 

En caso de acefalía, la intendencia la desempeña el 
presidente del concejo deliberante. 
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APENDICE 


CONSTITUCIÓN DE LA NACIÓN ARGENTINA 


Nos, los representantes del pueblo de la Nación Argentina, 
reunidos en Congreso General Constituyente por voluntad y 
elección de las provincias que la componen, en cumplimiento de 
pactos preexistentes, con el objeto de constituir la unión na¬ 
cional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior 4 proveer 
a la defensa común, promover el bienestar general y asegurar 
los beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra poste¬ 
ridad y para todos los hombres del mundo, que quieran habitar 
el suelo argentino, invocando la protección de Dios, fuente de 
toda razón y justicia, ordenamos, decretamos y establecemos 
esta Constitución para' la Nación Argentina. 


PRIMERA PARTE 

CAPITULO UNICO 

Declaraciones, derechos y garantías 

Artículo l 9 La Nación Argentina adopta para su gobierno - 
la, forma representativa republicana federal, según lo establece 
la presente Constitución. 

Art. 2 9 El Gobierno Federal sostiene el Culto Católico 
Apostólico Romano. 

Art. 3 9 Las autoridades que ejerce el Gobierno Federal re¬ 
siden en la ciudad que se declare Capital de la República por 
una ley especial del Congreso, previa cesión hecha por una o 
más legislaturas provinciales del territorio que haya de fede- 
ralizarse. 

Art. 4 9 El Gobierno Federal provee a los gastos de la Na¬ 
ción con los fondos del Tesoro Nacional formado del produc- 
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to de derechos de importación y exportación, de la venta y 
locación de tierras de propiedad nacional, de la renta de correos, 
de las demás contribuciones que equitativa y proporcionalmen¬ 
te a la población imponga el Congreso General y de los em¬ 
préstitos y operaciones de crédito que decrete el mismo Con 
greso para urgencias de la Nación, o>ara empresas de utilidad 
f nacional. 

'*A: Art. 5 9 Cada Provincia dictará para sí misma una Constí 
titución bajo el sistema representativo republicano, de acuerdo 
con los principios, declaraciones y garantías de la Constitu¬ 
ción Nacional y que asegure su administración de justicia, su 
régimen municipal y la educación primaria. Bajo estas con 
diciones el Gobierno Federal garante a cada Provincia el goce 
y ejercicio de sus instituciones. 

^ Art. 6 9 El Gobierno Federal interviene en el territorio de 
las provincias para garantir la forma republicana de gobierno 
o repeler invasiones exteriores y a requisición de sus auto 
ridades constituidas para sostenerlas o restablecerlas, si hu¬ 
biesen sido depuestas por sedición o por invasión de otni 
provincia. 

Art. 7 9 Los actos públicos y procedimientos judiciales de 
una Provincia, gozan de entera fe en las demás, y el Congreso 
puede, por leyes generales, determinar cuál será la forma pro 
batoria de estos actos y procedimientos, y los efectos legales 
que producirán. 

Art. 8 9 Los ciudadanos de cada Provincia gozan de todos 
los derechos, privilegios o inmunidades inherentes al título <L 
ciudadano en las demás. La extradición de los criminales es 
de obligación recíproca entre todas las Provincias. 

Art. 9 9 En todo el territorio de la Nación no habrá más 
Aduanas que las nacionales, en las cuales regirán las tarifas 
que sancione el Congreso. 

Art. 10. En el interior de la República es libre de derecho; 
la circulación de los efectos de producción o fabricación 11a 
cional, así como la de los géneros y mercaderías de toda 
clases, despachadas en las aduanas exteriores. 

Art. 11. Los artículos de producción o fabricación nacional 
o extranjera, así como los ganados de toda especie que pasen 
por territorio de una Provincia a otra, serán libres de los de 
rechos llamados de tránsito, siéndolos también los carruaje-, 
buques o bestias en que se transporten, y ningún otro derecho 
podrá imponérseles en adelante, cualquiera que sea su denomi 
nación, por el hecho de transitar el territorio. 

Art. 12. Los buques destinados de una Provincia a otra, im 
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Sí* 3 andar y pagar derechoi p™ «usa de 

transito, s n que en ningún caso puedan conceder* preferencias 

de comeSo. rSSPeCt0 ^ ^ P ° r de leyes 5 ^lamentos 

ncmLi' /- 0drán . admitirse nuevas provincias m la Nación, 
pero no. podra erigirse una provincia en el territrio de otra u 

f "erisiaüira AT íorlna f se . una sol 3 sin el conseiiimiento de la 
Legislatura de las proyinaas interesadas y- del Congreso. 

Art. 14. Todos los habitantes de la Nación rozan de los 

e'ierdc? 65 ‘AL 08 ' . conforme a I a * leyes que ^lamentan su 
ejercicio, a saber: de. trabajar y ejercer toda inlustria licita¬ 
do navegar y comerciar; de peticionar a l as autoridades; de 
ntiar permanecer, transitar y salir del territoro argentino; 
le publicar sus ideas por la prensa sin censura pisvia; de usar 
V isponer de su propiedad; de asociarse con fies útiles- de 
profesar libremente^su culto; de enseñar y aprenler. 

Art. 15. En la Nación Argentina no hay esclaws; los pocos 
que hoy existen quedan libres desde la jura de esta Consti- 

, “LLf F e8 ? eC ’L re ¿¡ ar á ' as indemnizacicues a que dé 
^ ta dedar acion. Todo contrato de compn y venta de 
peí sonas es un crimen de que serán responsable los que lo 
u- ebrasen, y el escribano o funcionario que lo autorice. Y los 
sclavos que de cualquier modo se introduzcan, ¡uedan libres 
I 1 eI sol ° he cho de pisar el territorio de la República 
Art. 16. La Nación Argentina no admite prerogativas de 
sangre, m de nacimiento; no hay en ella- fueros tersonaíes ni 

TJdZ^ n ° ble 1- TOd °, S SUS habitantes son iguall arte la’ley 
Lbíd T - en ° S S “ otra considerado, que la ido- 

íúblÍas L lgUaldad es Ia base deI ¡«puesto y de las cargas 

Art. 17. La propiedad es inviolable, y ningún habitante de la 
Nación puede ser privado de ella, sino en virtud de sentencia 

Irbe ser AL , eXpr ° PÍadÓn P or causa de utildad pública, 

! be Ser calificada por ley y previamente indemnizida. Sólo el 
• ingreso impone las contribuciones que se expresm en el ar- 

T 4% , Nmgun servlcl ° personal es exigible, si,o en virtud 
•le ley o de. sentencia fundada en ley. Todo autoi o inventól¬ 
es propietario exclusivo de su obra, invento o descubrimiento 
•• el termino que le acuerde la ley. La confiscad», de bienes 
queda borrada para siempre del Código Penal Argénteo. Ningún 

ha “ - «A*— 

. Ni f gdn habitante de la Nación puede ser penado sin 
m.ao previo fundado en ley anterior al hecho del proceso, ni 
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juzgado por comisiones especiales o sacado de los jueces d< 
signados por la ley antes del hecho de la causa. Nadie puede s< 
obligado a declarar contra sí mismo, ni arrestado, sino en vir¬ 
tud de orden de autoridad competenie^—Es inviolable la d* 
fensa en juicio de las personas y de los derechos. El.domicilia 
es inviolable, como también la correspondencia epistolar y U 
papeles privados; y una ley determinará en qué casos y ron 
qué justificativo podrá procederse a su allanamiento y orn 
pación. Quedan abolidas para siempre la pena de muerte p<>< 
causas políticas, toda especie de tormentos y los azotes. La 
cárceles de la Nación, serán sanas y limpias para seguridad 
no para castigo de los reos detenidos en ellas, y toda medid 
que, a pretexto de precaución conduzca a mortificarlos m;r 
allá de lo que aquélla exija, hará responsable al juez que i 
autorice. 

Art. 19. Las acciones privadas de los hombres que de ningu 
modo ofendan al orden y a la moral pública, ni-perjudique< 
a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y exentas de I ■ 
autoridad de los magistrados. Ningún habitante de la Nan 
será obligado a hacer lo que no manda la ley ni privado 
lo que ella no prohibe. 

Art. 20. Los extranjeros gozan en el territorio de la Nación 
de todos los derechos civiles del ciudadano: pueden ejercer su 
industria, comercio y profesión; poseer bienes raíces, compra i 
los y enajenarlos; navegar los ríos y costas; ejercer libremenl* 
su culto; testar y casarse conforme a las leyes. No están obb 
gados a admitir la ciudadanía ni a pagar contribuciones fui 
zosas extraordinarias. Obtienen la nacionalización residiendo d<- 
años continuos en la Nación; pero la autoridad puede acorla i 
este término a favor del que lo solicite, alegando y probarid 
servicios a la República. 

Art. 21. Todo ciudadano argentino está obligado a armar¬ 
en defensa de la patria y de esta Constitución, conforme a la 
leyes que al efecto dicte el Congreso y a los decretos del Ki 
cutivo Nacional. Los ciudadahos por naturalización son libo 
de prestar o no este servicio por el término de diez años, con 
tados desde el día en que obtengan su carta de ciudadanía. 

Art. 22. El pueblo no delibera ni gobierna, sino por medí- 
de sus representantes y autoridades creadas por esta consí i 
tucíón. Toda fuerza armada o reunión de personas que se atri 
buya los derechos del pueblo y peticione a nombre de ésh\ 
comete delito de sedición. 

Art. 23. En caso de conmoción interior o de ataque exterioi 
que ponga en peligro el ejercicio de esta Constitución y de L 
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autoridades creadas por ella, se declarará en estado de sitio la 
rovmcia o territorio en donde exista la perturbación del orden 
quedando suspensas allí las garantías constitucionales Pero du¬ 
rante esta suspensión, no podrá el Presidente de la República 
condenar por sí, ni aplicar penas. Su poder se limitará en tal 
caso respecto de las personas a arrestarlas o trasladarlas de un 
imnto a otro de la Nación, si ellas no prefiriesen salir fuera 
del territorio argentino. 

Art. 24. El Congreso promoverá la reforma de la actual 
legislación en todos sus ramos y el establecimiento del juicio 
por jurados. J 

Art. 25. El Gobierno Federal fomentará la inmigración eu¬ 
ropea y no podrá restringir, limitar, ni gravar con impuesto 
alguno la entrada en el territorio argentino de los extranjeros 
que traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias 
c introducir y enseñar las ciencias y las artes. 

Art. 26. La navegación de los ríos interiores de la Nación 
es libre para todas las banderas, con sujeción únicamente a los 
reglamentos que dicte la autoridad nacional. 

Art. 27. El Gobierno Federal está obligado a afianzar sus 
relaciones de paz y comercio con las potencias extranjeras por 
medio de tratados que estén en conformidad con los principios 
de derecho publico establecidos en esta Constitución. 

Art. 28. Los principios, garantías y derechos reconocidos en 
los anteriores artículos, no podrán ser alterados por las leyes 
que reglamenten su ejercicio. 

. Ar *' 29 ' ^ Congreso no puede conceder al Ejecutivo Na¬ 
cional, m las Legislaturas Provinciales a los Gobernadores de 
rovmcia,. facultades extraordinarias ni Id suma del poder 
publico, ni otorgarles sumisiones o supremacías, por las que la 
vida, el honor o las fortunas de los argentinos queden a merced 
de gobiernos o persona alguna. Actos de esta naturaleza llevan 
consigo una nulidad insanable, y sujetarán a los que formulen 
consientan o firmen, a la responsabilidad y pena de los infames 
traidores a la patria. 

A.rt. 30. La Constitución puede reformarse en el todo o en 
cualquiera de sus partes. La necesidad de reforma debe ser 
declarada por el Congreso con el voto de dos terceras partes 
al menos de sus miembros; pero no se efectuará sino ñor un* 
convención convocada al efecto. 

Art. 31. Esta Constitución, las leyes de la Nación 
su consecuencia se dicten por el Congreso y los tratadóFcon 
as potencias extranjeras, son la ley suprema de la Nación y 
las autoridades de cada Provincia, están obligadas a conformarse 
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a ella, no obstante cualquier disposición en contrario que con 
tengan las leyes o constituciones provinciales, salvo para la 
provincia de Buenos Aires, los tratados ratificados después del 
pacto de 11 de noviembre de 1859. ___ 

Art. 32. El Congreso Federal no dictará leyes que restrinjan 
la libertad de imprenta, o establezcan sobre ella la jurisdie 
ción federal. 

Art. 33. Las declaraciones, derechos y garantías que ■enu¬ 
mera la Constitución, no serán entendidos como negación 
de otros derechos y garantías no enumerados, pero que nacen 
del principio de la soberanía del pueblo y de la forma repu 
blicana de gobierno. 

Art. 34. Los jueces de las Cortes federales no podrán serlo 
al mismo tiempo de los tribunales de provincia; ni el servicio 
federal, tanto en lo civil como en lo militar, da residencia en 
la Provincia en que se ejerza y no sea la del domicilio habituéI 
del empleado, entendiéndose esto para los'efectos de optar e 
empleos en la Provincia en que accidentalmente se encuentro 

Art. 35. Las denominaciones adoptadas sucesivamente desdo 
1810 hasta el presente, a saber: Provincias Unidas del Río il¬ 
la Plata, República Argentina, Confederación Argentina, serán 
en adelante nombres oficiales indistintamente para la designa 
ción del Gobierno y territorios de las provincias, empleándo: ;« 
las palabras Nación Argentina en la formación y sanción ti¬ 
las leyes. 
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SEGUNDA PARTE 


AUTORIDADES DE LA NACION 

• CAPITULO I ■ 

gobierno federal 
SECCIÓN PRIMERA 
DEL PODER LEGISLATIVO 

Artículo 36 Un Congreso compuesto de dos Cámaras: una 
de Diputados de la Nación y otra de Senadores de las Provin- 

aas y de la Capital, será investido del Poder Legislativo de 
la Nación. 

CAPITULO I 

De la Cámara de Diputados 

Art. 37. La Cámara de Diputados se compondrá de repre¬ 
sentantes elegidos directamente por el pueblo de las provin¬ 
cias y de la Capital, que se considerarán a este fin como dis- 
i ritos electorales de un solo Estado y a simple pluralidad de 
sufragios. 

El numero de representantes será de uno por cada cuarenta y 
nueve mil habitantes o fracción que no. baje de diez y seis mil 
quinientos. Después de la realización de cada censo, el Congreso 
lijara la representación con arreglo al mismo, pudiendo au- 
mentar pero no. disminuir la base expresada para cada diputado. 

Art. 38. Los diputados al Congreso se eligen en la propor¬ 
ción siguiente: por la Capital, treinta y dos (32) ; por la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, cuarenta y dos (42) ; por la de Córdo- 
ba, quince (15) ; por la de Calamarca, dos (2) ; por la de 
Fomentes, siete (7) ; por la de Entre Ríos, nueve (9) • por 
la de J U W> d os (2) ; por la de Mendoza, seis (6) • por la de 
La Rioja, dos (2)j por la de Salta, tres (3) ; por ’la de San- 


— 139 — 






















tiago del Estero, seis (ó); por la de San Juan, tres (3); poi 
la de Santa Fe, diez y nueve (19) ; por la de San Luis, tr 
(3), y por la de Tucumán, siete (7). 

Art. 39. Para la segunda legislatura deberá realizarse vi 
censo general, y arreglarse a él el número de Diputados, pero 
este censo sólo podrá renovarse cada diez años, 

Art. 40. Para ser diputado se requiere haber cumplido la 
edad de veinticinco años, tener cuatro años de ciudadanía en 
ejercicio y ser natural de la Provincia que lo elija, o con do: 
años de residencia inmediata en ella. 

Art. 41. Por esta vez las Legislaturas de las Provincia 
reglarán los medios de hacer efectiva la elección directa de lo 
diputados de la Nación;- para lo sucesivo el Congreso expedirá 
una ley general. 

Art. 42. Los diputados durarán en su representación cuatro 
años, y son reelegiblés; pero la sala se renovará por mitad cada 
bienio, a cuyo efecto los nombrados para la primera Legisla 
tura, luego que se reúnan, sortearán los que deban salir en el 
primer período. 

Art. 43. En caso de vacante el Gobierno de la Provincia 
o de la Capital, hace proceder a la elección legal de un rmvx 
miembro. 

Art. 44. A la Cámara de Diputados corresponde exclusiva 
mente la iniciativa de las leyes sobre contribuciones y recluía 
miento de tropas. 

Art. 45. Sólo ella ejerce el derecho de acusar ante el Se 
nado al Presidente, Vicepresidente, sus ministros y a los niiem 
bros de la Corte Suprema y demás Tribunales inferiores de la 
Nación, en las qausas de responsabilidad que se intente contra 
ellos, por mal desempeño o por delito en ejercicio de sus futí 
dones, o por crímenes comunes después de haber conocido do 
ellos y declarado haber lugar a formación de causa por mayoría 
de dos terceras partes de sus miembros presentes. 


CAPITULO II 
Del Senado 

Art 46. El Senado se compondrá de dos senadores por cada 
Provincia, elegidos por sus Legislaturas a pluralidad de su¬ 
fragios; y dos de la Capital elegidos en la forma proscripta 
para la elección del Presidente de la Nación. Cada Señad»» 
tendrá un voto. 
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Art. 47. Son requisitos para ser elegido Senador: tener la 
edad de treinta años, haber sido seis años ciudadano de la Na¬ 
ción, disfrutar de una renta anual de dos mil pesos fuertes o 
de una entrada equivalente, y ser natural de la Provincia que 
lo elija, o con dos años de residencia inmediata en ella. 

Art, 48. Los senadores durarán nueve años en el ejercicio 
de su mandato, y son reelegibles indefinidamente, pero el Se¬ 
nado se renovará por terceras partes cada tres años, decidién¬ 
dose por la suerte, luego que todos s<e reúnan, quienes deben 
salir en el l 9 y 2 9 trienio, 

Art 49. El Vicepresidente de la Nación será presidente del 
Senado, pero no tendrá voto sino en caso que haya empate 
en la votación. 

Art. 50. El Senado nombrara un Presidente provisorio que 
lo presida en caso de ausencia del Vicepresidente o cuando 
este ejerce las funciones del Presidente de la Nación. 

Art. 51. Al Senado corresponde juzgar en juicio público a 
los acusados por la Cámara de Diputados, debiendo sus miem¬ 
bros prestar juramento para este acto. Cuando el acusado sea 
el Presidente de la Nación, presidirá el Presidente de la Corte 
Suprema. Ninguno será declarado culpable sino por mayoría 
de los dos tercios de los miembros presentes. 

Alt. 52. Su fallo no tendrá más efecto que destituir al acu¬ 
sado, y aun declararlo incapaz de ocupar ningún empleo de 
honor, de confianza o a sueldo de la Nación; pero la parte con¬ 
denada, quedará, no obstante, sujeta a acusación, juicio y cas¬ 
tigo conforme a las leyes, ante los tribunales ordinarios. 

. Corresponde también al Senado autorizar al Pre¬ 

sidente de la Nación para que declare én estado' de sitio uno 
o J ari os puntos de la República en caso de ataque exterior. 

Art. 54.^ Cuando vacase alguna plaza de senador por muer¬ 
te, renuncia u otra causa, el Gobierno al que corresponda la 
vacante, hará proceder inmediatamente a la elección de un nue- 
vo miembro. 


CAPITULO III 


Disposiciones comunes a ambas Cámaras 

Art. 55. Ambas Cámaras se reunirán en sesiones ordinarias 
todos los años, desde el l 9 de mayo hasta el 30 de septiembre. 
Pueden ser también convocadas extraordinariamente por ej Pre¬ 
sidente de la Nación o prorrogadas sus sesiones. 

Art. 56 Cada Cámara es juez de las elecciones, derechos 
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y. títulos de sus miembros en cuanto a su validez. Ningilna d<‘ 
ellas entrará en sesión sin la mayoría absoluta de mierhbros; 
pero un número menor podrá compeler a los miembros ausentes 
a que concurran a las sesiones, en los términos y bajo las penas 
que cada Cámara establecerá. 

Art. 57. Ambas Cámaras empiezan y concluyen sus sesio¬ 
nes simultáneamente. Ninguna de ellas mientras se hallen re 
unidas podrá. suspender sus sesiones más de tres días sin el 
consentimiento de la otra. 

Art. 58. Cada Cámara hará su reglamento y podrá con dos 
tercios de votos, corregir a cualquiera de sus miembros por 
desorden de conducta en el ejercicio de sus funciones, o remo 
verlo por inhabilidad física o moral sobreviviente a su incor 
poración, y hasta excluirlo de su seno, pero bastará la mayorís 
de uno sobre la mitad de los presentes para decidir en la:; 
renuncias que voluntariamente hicieren de sus cargos. 

Art. 59. Los Senadores y Diputados prestarán en el acto de 
su incorporación, juramento de desempeñar debidamente el cargo 
y de obrar en todo en conformidad a lo que prescribe esta 
Constitución. 

Art. 60. Ninguno de los miembros del Congreso puede ser 
acusado, interrogado judicialmente, ni molestado por las opi 
niones o discursos que emita desempeñando su mandato de 
legislador. 

Art. 61. Ningún Senador o Diputado desde el día de su 
elección hasta el de su cese, puede ser arrestado, excepto en 
el caso de ser sorprendido m fraganti en la ejecución de un 
crimen que merezca pena de muerte, infamante u otra aflictiva, 
de lo que se dará cuenta, a. la Cámara respectiva con la infor¬ 
mación sumaria del hecho. 

Art. 62. Cuando se forma querella por escrito ante las jus 
ticias ordinarias contra cualquier Senador o Diputado, exami¬ 
nado el mérito del sumario en juicio público, podrá cada cá¬ 
mara, con dos tercios de votos, suspender en sus funciones al 
acusado, y ponerlo a disposición del juez competente para 
su juzgamiento. 

Art. 63. Cada una de las cámaras puede hacer venir a su 
sala a los ministros del Poder Ejecutivo, para recibir las-expli¬ 
caciones o informes que estime convenientes. 

Art. 64. Ningún miembro del Congreso podrá recibir em¬ 
pleo o comisión del Poder Ejecutivo sin previo consentimiento 
de 1a. cámara respectiva, excepto los empleos de escala. 

Art. 65. Los eclesiásticos regulares no pueden ser miembros del 
Congreso ni los gobernadores de provincia por la de su mando. 
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Art. 66. Los servicios de los Senadores y Diputados serán 
remunerados por el tesoro de la Nación con una dotación que 
señalará la ley. 

CAPITULO IV 

Atribuciones del Gobierno 

Art. 67. Corresponde al Congreso: 

l 9 Legislar sobre las aduanas exteriores y establecer los 
derechos de importación, los cuales, así como la avaluación 
sobre que recaigan, serán uniformes en toda la Nación; bien 
entendido que ésta, así como las demás contribuciones naciona¬ 
les, .podrán ser satisfechas en la, moneda que fuese corriente en 
las provincias respectivas. Establece igualmente los derechos 
de exportación, 

2 9 Imponer las contribuciones directas por tiempo determi¬ 
na^ y proporcionalmente iguales en todo el territorio de la. 
Nación, siempre que la defensa, seguridad común y bien del 
Estado lo exija. 

3 9 ^ Contraer empréstitos de dinero sobre el crédito de la 
Nación. 

4 9 Disponer del uso y de la enagenación de las tierras de pro¬ 
piedad nacional. 

5 9 Establecer y. reglamentar un Banco Nacional en la Capi¬ 
tal y sus sucursales en las provincias, con facultad de emitir 
billetes. 

6 Arreglar el pago de la deuda interior y exterior de la 
Nación. 

1 Fijar anualmente el presupuesto de gastos de administra¬ 
ción de la Nación y aprobar o desechar la cuenta de inversión. 

8 9 Acordar subsidios del Tesoro Nacional a las provincias^ 
cuyas rentas no alcancen, según sus presupuestos, a cubrir sus 
gastos ordinarios. 

9 9 . Reglamentar la libre navegación de los ríos interiores, 
habilitar los puertos que considere conveniente y crear y su¬ 
primir aduanas, sin que puedan suprimirse las aduanas exterior 
res que existían en cada provincia, al tiempo de su incorporación. 

10. Hacer sellar moneda, fijar su valor y el de las extran¬ 
jeras, y adoptar un sistema uniforme de pesas y medidas para 
toda la Nación. 

11. Dictar: los Códigos Civil, Comercial, Penal y de Mine¬ 
ría, sm que tales Códigos alteren las jurisdicciones locales, 
correspondiendo su aplicación a los Tribunales Federales'o. pro- 
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vinciales, según que las cosas o las personas cayeren bajo sus 
respectivas jurisdicciones, y especialmente leyes generales para 
toda la Nación sobre naturalización y ciudadanía con sujeción 
al principio de la ciudadanía natural, así como sobre bancarro¬ 
tas, sobre falsificación de la moneda corriente y documentos 
públicos del Estado y las que requieran el establecimiento del 
juicio por jurados. 

12. Reglamentar el comercio marítimo y terrestre con las 
naciones extranjeras y las provincias eritre sí. 

13. Arreglar y establecer las postas y correos generales de 
la Nación. 

14. Arreglar definitivamente los límites del territorio de la 
Nación, fijar los de las provincias, crear otras nuevas y deter¬ 
minar por una legislación especial la organización, adminis¬ 
tración y gobierno que deben tener los territorios nacionales 
que queden fuera de los límites que se asignen a las provin¬ 
cias. 

15. Proveer a la seguridad de las fronteras, conservar el 
trato pacífico con los indios y promover la - convei sión de ellos 
al catolicismo. 

16. Proveer lo conducente a. la prosperidad del país, al ade¬ 
lanto y bienestar de todas las provincias y al progreso de la 
ilustración, dictando planes de instrucción general y universi¬ 
taria, y promoviendo la industria, la inmigración, la construc¬ 
ción de ferrocarriles y canales navegables, la colonización de 
tierras de propiedad nacional, la introducción y establecimiento 
de nuevas industrias, la importación de capitales extranjeros 
y la exploración de los ríos interiores por leyes protectoras de 
estos fines y por concesiones temporales de privilegios y re¬ 
compensas de estímulo. 

17. Establecer tribunales inferiores a la Suprema Corte de 
Justicia, crear y suprimir empleos, fijar sus atribuciones, dar 
pensiones, decretar honores y conceder amnistías generales. 

18. Admitir o desechar los motivos de dimisión del Presi¬ 
dente o Vicepresidente de la República y declarar el caso de 
proceder a nueva elección, hacer el escrutinio y rectificación 
de ella. 

19. Aprobar o desechar los tratados concluidos con las demás 
naciones y los concordatos con la Silla Apostólica y arreglar 
el ejercicio del patronato en toda la Nación. 

20. Admitir en el territorio de la. Nación otras órdenes re¬ 
ligiosas a más de las existentes. 

21. Autorizar al Poder Ejecutivo para declarar la guerra o 
hacer la paz. 
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22. Conceder patente de corso o de represalia y establecer 
reglamentos para las presas. 

23. Fijar la fuerza de línea, elle tierra y de mar, en tiempo 
de paz y de guerra, y formar reglamentos y ordenanzas para 
el gobierno de dichos ejércitos. 

24. Autorizar la reunión de las milicias de todas las provin¬ 
cias o parte de ellas cuando lo exija la ejecución de las leyes 
de 1a. Nación y sea necesario contener las insurrecciones o re¬ 
peler las invasiones. Disponer la organización, armamento, dis¬ 
ciplina de dichas milicias y la administración y gobierno de 
la parte de ellas que estuviese empleada en servicio de la Na¬ 
ción, dejando a las provincias el nombramiento de sus corres¬ 
pondientes jefes y oficiales y el cuidado de establecer en su 
respectiva milicia la disciplina prescripta, para el Congreso. 

25. Permitir la introducción d<e tropas extranjeras en el te¬ 
rritorio de la Nación, y la salida, de las fuerzas nacionales 
fuera de él. 

26. Declarar en estado de sitio uno o varios puntos de la 
Nación, en caso de conmoción inferior, y aprobar o suspender 
el estado de sitio declarado, durante su receso por el Poder 
Ejecutivo. 

27. Ejercer una legislación exclusiva en todo el territorio de 
la Capital de la Nación y sobre los demás lugares adquiridos 
por compra o cesión en cualquiera de las provincias para esta¬ 
blecer fortalezas, arsenales, almacenes u otros establecimientos 
de utilidad nacional. 

28. Hacer todas las leyes y reglamentos que sean conve¬ 
nientes para poner en ejercicio los poderes antecedentes y todos 
los otros concedidos por la presente Constitución al Gobierno 
de la Nación Argentina. 


CAPITULO V 

De la formación y sanción de las leyes 

Art. 68. Las leyes pueden tener principio en cualquiera de 
las Cámaras del Congreso, por proyectos presentados por sus 
miembros o por el Poder Ejecwtivo, excepto las relativas a 
los objetos de que trata el artículo 44. 

Art. 69. Aprobado un proyecto de ley^ por la Cámara de su 
origen, pasa para su discusión ai la otra Cámara. Aprobado 
por ambas pasa al Poder Ejecutivo Nacional para su examen 
y si también obtiene su aprobación, lo promulga como ley. 
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Art. 70. Se reputa aprobado por el Poder Ejecutivo todo 
proyecto no devuelto en el término de diez días útiles. 

Art. 71. Ningún proyecto de ley desechado totalmente por 
una de las cámaras, podrá repetirse en las sesiones de aquel 
año. Pero si sólo fuese adicionado o corregido por la Cámara 
revisora, volverá a la de su origen; y si en ésta se aprobasen 
las adiciones o correcciones por mayoría absoluta, pasará al 
Poder Ejecutivo de la Nación. Si las adiciones o correcciones 
fuesen desechadas, volverá por segunda vez el proyecto a la 
Cámara revisora; y si aquí fuesen nuevamente sancionadas por 
una mayoría de las dos terceras partes de sus miembros, pasará 
el proyecto a la otra Cámara y no se entenderá que ésta re- 
pruebe dichas adiciones o correcciones si no concurre para 
ello el voto de las dos terceras partes de sus miembros pre¬ 
sentes. 

Art. 72. Desechado en todo o en parte un proyecto por el 
Poder Ejecutivo, vuelve con sus objeciones á la Cámara de su 
origen; ésta lo discute de nuevo, y si lo confirma por ma¬ 
yoría de dos tercios de votos, pasa otra vez a la Cámara de 
revisión. Si ambas Cámaras lo sancionan por igual mayoría, 
el proyecto es ley, y pasa al Poder Ejecutivo para su promul¬ 
gación. Las votaciones de ambas Cámaras serán en este caso 
nominales por sí o por no; y tanto los nombres y fundamentos 
de los sufragantes como las objeciones del Poder Ejecutivo, se 
publicarán inmediatamente por la prensa. Si las Cámaras di¬ 
fieren sobre las objeciones, el proyecto no podrá repetirse en las 
sesiones de aquel año. 

Art. 73. En la sanción de las leyes se usará de esta . fór¬ 
mula: «El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Ar¬ 
gentina, reunidos en Congreso, etc., decretan o sancionan con 
fuerza de ley.» 
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SECCIÓN SEGUNDA 


DEL PODER EJECUTIVO 

CAPITULO I 

De su naturaleza y duración 

Art.. 74. El Poder Ejecutivo de la Nación será desempeñado 
por un ciudadano, con el título de Presidente de la Nación Ar¬ 
gentina. 

Art. 75. En caso de enfermedad, ausencia de la Capital, 
muerte, renuncia o destitución del Presidente, el Poder Eje¬ 
cutivo será ejercido por el Vicepresidente de la Nación. En caso 
de destitución, muerte, dimisión o inhabilidad del Presidente y 
Vicepresidente de la Nación, el Congreso determinará qué fun¬ 
cionario público ha de desempeñar la Presidencia hasta que 
haya cesado la causa de la inhabilidad o un nuevo presidente 
sea electo. 

Art. 76. Para ser elegido Presidente o Vicepresidente de lia 
Nación, se requiere haber nacido en el territorio argentino o 
ser hijo de ciudadano nativo habiendo nacido en país extran¬ 
jero, pertenecer a la Comunión Católica Apostólica Romana y 
las demás calidades exigidas para ser senador. 

Art. 77. El Presidente y Vicepresidente duran en sus empleois 
el término de seis años, y no pueden ser reelegidos sino coin 
intervalo de un período. 

Art. 78. El Presidente de la Nación cesa en el poder el 
mismo día en que expira su período de seis años, sin que evento 
alguno que lo haya interrumpido pueda ser motivo de que sie 
complete más tarde. 

Art. 79. El Presidente y Vicepresidente disfrutan de un suel¬ 
do pagado por el Tesoro de la Nación, que no podrá ser alterado 
en el período de sus nombramientos. Durante el mismo período 
no podrán ejercer otro empleo ni recibir ningún otro emo>- 
lumento de la Nación ni de provincia alguna. 

Art. 80. Al tomar posesión de su cargo el Presidente y Vice:- 
presidente prestarán juramento en manos del Presidente del Se¬ 
nado (la primera vez del Presidente del Congreso Constitu- 
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y ente), estando reunido el Congreso, en los términos siguien¬ 
tes: «Yo, N. N., juro por Dios Nuestro Señor y estos Santos 
Evangelios, desempeñar con lealtad y patriotismo el cargo de 
Presidente (o Vicepresidente) de la Nación, y observar y hacer 
observar fielmente la Constitución de la Nación Argentina. Si 
así no lo hiciere, Dios y la Nación me lo demanden.» 


CAPITULO II 

De la forma y tiempo de la elección del Presidente 
y Vicepresidente de la Nación 

Art. 81. La elección del Presidente y Vicepresidente de la 
Nación, se hará del modo siguiente: 

La Capital y cada una de las provincias nombrarán por 
votación directa una junta de electores igual di duplo del total 
de Diputados y Senadores que envían al Congreso con las mis¬ 
mas cualidades y bajo las mismas formas prescriptas para las 
elecciones de diputados. 

No pueden ser electores los Diputados, los Senadores ni los 
empleados a sueldo del Gobierno Federal. 

Reunidos los electores en la Capital de la Nación y en la 
de sus provincias respectivas, cuatro meses antes que con¬ 
cluya el término del Presidente cesante, procederán a elegir Pre¬ 
sidente y Vicepresidente de la Nación por cédulas firmadas, ex¬ 
presando en una la persona por quien votan para Presidente 
y en otra distinta la que eligen para Vicepresidente. 

Se harán dos listas de todos los individuos electos para Pre¬ 
sidente, y otras dos listas de los nombres para Vicepresidente, 
con el número de votos que cada uno de ellos hubiese obte¬ 
nido. Estas listas serán firmadas por los electores y se remi¬ 
tirán selladas y cerradas dos de ellas (una de cada clase) al 
Presidente de la Legislatura Provincial, y en la Capital al Presi¬ 
dente de la Municipalidad, en cuyos registros permanecerán de¬ 
positadas y cerradas; y las otras dos al Presidente del Senado 
(1a. primera vez al Presidente del Congreso Constituyente). 

Art. 82. El Presidente del Senado (por primera vez el del 
Congreso Constituyente), reunidas todas las listas, las abrirá 
en presencia de ambas Cámaras. Asociados a los secretarios 
cuatro miembros del Congreso, sacados a la suerte, procederán 
inmediatamente a hacer el escrutinio y a anunciar el número 
de sufragios que resulte en favor de cada candidato para la pre¬ 
sidencia y vicepresidencia de la Nación. Los que reúnan en 
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\ tnbos casos la mayoría absoluta de todos los votos, serán pro- 
qlamados inmediatamente Presidente y Vicepresidente. 

¡ Art. 83. En el caso de que, por dividirse la votación, no 
jiubiere mayoría absoluta, elegirá el Congreso entre las dos 
personas que hubiesen obtenido mayor número de sufragios. 
Si la primera mayoría hubiese cabido a más de dos personas, 
elegirá el Congreso entre todas éstas. Si la primera mayoría 
hubiere recaído en una sola persona y la segunda en dos o 
más, elegirá el Congreso entre todas las personas que hayan 
obtenido la primera y 1a. segunda mayoría. 

Art. 84. Esta elección se hará a pluralidad absoluta de su¬ 
fragios y por votación nominal. Si verificada la primera vo¬ 
tación no resultare mayoría absoluta, se hará segunda vez, con¬ 
trayéndose la votación a las; dos personas que en la primera 
hubiesen obtenido mayor número de sufragios. En caso de em¬ 
pate, se repetirá la votación, y si resultase nuevo empate, deci¬ 
dirá el presidente del Senado (la primera vez el del Congreso 
Constituyente). No podrá hacerse el escrutinio ni la rectificación 
de estas elecciones sin que estén presentes las tres cuartas partes 
del total de los miembros del Congreso. 

Art. 85. La elección del Presidente y Vicepresidente de la 
Nación, debe quedar concluida en una sola sesión del Congreso, 
publicándose en seguida el resultado de éstas y las actas elec¬ 
torales por la prensa. 

CAPITULO III 

Atribuciones del Poder Ejecutivo 

Art. 86. El Presidente de la Nación tiene las siguientes atri¬ 
buciones : 

1- Es el jefe supremo de la Nación y tiene a su cargo la 
administración general del país. 

2 ? Expide las instrucciones y reglamentos que sean necesarios 
para la ejecución de las leyes de la Nación, cuidando de no 
alterar su espíritu con excepciones reglamentarias. 
x3- Es el jefe inmediato y local de la capital de la Nación. 

4 ? Participa de la formación de las leyes con arreglo a la 
Constitución: las sanciona y promulga. 

5* Nombra los magistrados de la Corte Suprema y de los 
demás tribunales federales inferiores, con acuerdo del Senado. 

6* Puede indultar o conmutar las penas por delitos sujetos a 
la jurisdicción federal, previo informe del tribunal correspon- 
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diente, excepto en los casos de acusación por la Cámara (| i 
Diputados. \ 

X 7 * Concede jubilaciones, retiros, licencias y goces de monte)” 
píos, conforme a las leyes de la Nación. \ 

UP Ejerce los derechos del patronato nacional en la pre\ 
sentación de obispos para las iglesias catedrales, a propuesta 
en terna del Senado. 

v 9- Concede el pase o retiene los decretos de los concilios, las 
Bulas, Breves y Rescriptos del Sumo Pontífice de Roma con 
acuerdo de la Suprema Corte, requiriéndose una ley cuando 
contiene disposiciones generales y permanentes. 

10. Nombra y remueve a los ministros plenipotenciarios y 
Encargados de Negocios con acuerdo del Senado y por sí solo 
nombra y remueve a los ministros del despacho, los oficiales 
de sus secretarías, los agentes consulares y demás empleados 
de la administración, cuyo nombramiento no esté reglado de 
otra manera por esta Constitución. 

11. Hace anualmente la apertura de las sesiones del Con¬ 
greso reunidas á! efecto ambas Cámaras en la Sala del Senado, 
dando cuenta en esta ocasión al Congreso del estado de la 
Nación, de las reformas prometidas por la Constitución y 
recomendando a su consideración las medidas que juzgue nece¬ 
sarias y convenientes. 

, \ 12. Prorroga las sesiones ordinarias del Congreso o lo con¬ 
voca a sesiones extraordinarias, cuando un grave interés de 
orden o de progreso lo requiera. 

Vl3. Hace recaudar las rentas de la Nación y decreta su in¬ 
versión con arreglo a la ley o presupuesto de gastos nacionales. 

14. Concluye y firma los tratados de paz, de comercio y 
navegación, de alianza, de límites y neutralidad, concordatos y 
otras negociaciones requeridas para el mantenimiento de las 
buenas relaciones con las potencias extranjeras; recibe sus mi¬ 
nistros y admite sus cónsules. 

45. Es comandante en jefe de todas las fuerzas de mar y 
tierra de la Nación. 

)/16. Provee los empleos militares de la Nación con acuerdo 
del Senado, en la concesión de los empleos o grados de oficiales 
superiores del ejército y armada y por sí solo en el campo 
de batalla. 

17. Dispone de las fuerzas militares, marítimas y terrestres, 
y corre con su organización y distribución según las necesi¬ 
dades de la Nación. 

^18. Declara la guerra y concede patentes de corso y cartas 
de represalias con autorización y aprobación del Congreso. 
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19. Declara en estado de sitio uno o varios puntos de la 
Nación en caso de ataque exterior y por un término limitado 
con acuerdo del Senado. En caso de conmoción interior, sólo 
tiene facultad cuando el Congreso está en receso, porque es 
atribución que corresponde a este cuerpo. El Presidente la ejerce 
con las limitaciones prescriptas en el artículo 23. 

7 20. Puede pedir a los jefes de todos los ramos y departa¬ 
mentos de la administración, y por su conducto a los demás em¬ 
pleados, los informes que crea conveniente, y ellos están obli¬ 
gados a darlos. 

4 21. No puede ausentarse del territorio de la capital, sino 
con permiso del Congreso. En el receso de éste, sólo podrá 
hacerlo sin licencia por graves objetos del servicio público. 

22. El Presidente tendrá facultad para llenar las vacantes 
de los empleados que requieran el acuerdo del Senado y que 
ocurran durante su receso por medio de nombramientos en 
comisión que expirarán al fin de la próxima Legislatura. 

CAPITULO IV 

De los ministros del Poder Ejecutivo 

Art. 87. Ocho ministros secretarios tendrán a su cargo el 
despacho de los negocios de la Nación, y refrendarán y legali¬ 
zarán los actos dél Presidente por medio de su firma, sin cuyo 
requisito carecen de eficacia. Una ley especial deslindará los 
ramos del respectivo despacho de los ministros. 

Art. 88. Cada ministro es responsable de los actos que lega¬ 
liza y solidariamente de los que acuerda con sus colegas. 

Art. 89. Los ministros no pueden por sí solos, en ningún 
caso, tomar resoluciones, a excepción de lo concerniente al ré¬ 
gimen económico y administrativo de sus respectivos departa¬ 
mentos. 

Art. 90. Luego que el Congreso abra sus sesiones, deberán 
los ministros del despacho presentarle una memoria detallada 
del estado de la Nación, en lo relativo a los negocios de sus 
respectivos departamentos. 

Art. 91. No pueden ser senadores ni diputados, sin hacer 
dimisión de sus empleos de ministros, 

Art. 92. Pueden los ministros; concurrir a las sesiones del 
Congreso y tomar parte en sus debates, pero no votar. 

Art. 93. Gozarán por sus -servicios de un sueldo establecido 
por la ley, que no podrá ser aumentado ni disminuido en favor 
o perjuicio de los que se hallen <en ejercicio. 
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SECCIÓN TERCERA 


DEL PODER JUDICIAL 

CAPITULO I 

De su naturaleza y duración 

Art. 94. El Poder Judicial de la Nación será ejercido por 
una Corte Suprema de Justicia y por los demás tribunales in¬ 
feriores que el Congreso estableciere en el territorio de la 
Nación. 

Art. 95. En ningún caso el Presidente de la Nación puede 
ejercer funciones judiciales, arrogarse el conocimiento de causas 
pendientes o restablecer las fenecidas. 

Art. 96. Los jueces de la Corte Suprema y de los tribunales 
inferiores de la Nación conservarán sus empleos mientras dure 
su buena conducta y recibirán por sus servicios una compensación 
que determinará la ley y, que no podrá ser disminuida en manera 
alguna mientras permanecieren en sus funciones. 

Art. 97. Ninguno podrá ser miembro de la Corte Suprema 
de Justicia sin ser abogado de la Nación con ocho años de ejer¬ 
cicio y tener las calidades requeridas para ser senador. 

Art. 98. En la primera instalación de la Corte Suprema los 
individuos nombrados prestarán juramento en manos del Presi¬ 
dente de la Nación, de desempeñar sus obligaciones administran¬ 
do la justicia bien y legalmente y en conformidad a lo que pres¬ 
cribe la Constitución. En lo sucesivo lo prestarán ante el Presi¬ 
dente de la misma Corte. 

Art. 99. La Corte Suprema dictará su reglamento interior y 
económico y nombrará todos sus empleados subalternos. 

CAPÍTULO II 

Atribuciones del Poder Judicial 

Art. 100. Corresponde a la Corte Suprema y a los tribunales 
inferiores de la Nación, el conocimiento y decisión de todas las 
causas que versen sobre puntos regidos por la Constitución y por 
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las leyes de la Nación con la reserva hecha en iel inciso 2 9 del ar¬ 
tículo 67; y por los tratados con las naciones extranjeras, de las 
causas concernientes a embajadores, ministros públicos y cónsu¬ 
les extranjeros, de las causas del almirantazgo y jurisdicción ma¬ 
rítima; de los asuntos en que la Nación sea parte; de las causas 
que s se susciten entre dos o más provincias, entre una provincia 
y los vecinos de otra; entre los vecinos de diferentes provincias 
y entre una provincia o sus vecinos, contra un estado o ciudadano 
extranjero. 

Art. 101. En estos casos la Corte Suprema ejercerá su juris¬ 
dicción por apelación, según las reglas y excepciones que prescri¬ 
ba el Congreso; pero en todos los asuntos concernientes, a emba¬ 
jadores, ministros y cónsules extranjeros y en los que alguna 
provincia fuese parte, la ejercerá originaria y exclusivamente. 

Art. 102. Todos los juicios criminales ordinarios que no se 
derivan del derecho de acusación concedido a la Cámara de Di¬ 
putados, se terminarán por jurado luego que se establezca en la 
República esta institución. La actuación de esos juicios se hará 
en la misma provincia donde se hubiese cometido el delito; pero 
cuando éste se cometa fuera de los límites de lai Nación contra el 
derecho de gentes, el Congreso determinará por una ley especial 
el lugar en que se haya, de seguir el j uicío. 

Art. 103. La traición contra la Nación consistirá únicamente 
en tomar las armas contra ella o en unirse a sus enemigos pres¬ 
tándoles ayuda y socorro. El Congreso fijará por una ley espe¬ 
cial la pena del delito, pero ella no pasará de la persona delin¬ 
cuente ni la infamia del reo se trasmitirá a sus parientes de cual¬ 
quier grado. 

TÍTULO II 
Gobierno de Provincia 

Art. 104. Las provincias conservan todo el poder no delega¬ 
do por esta Constitución, al Gobierno Federal, y el que expresa¬ 
mente se haya reservado por pactos especiales al tiempo de su 
incorporación. 

Art. 105. Se dan sus propias instituciones locales y se rigen 
por ellas. Eligen sus Gobernadores, sus Legisladores y demás 
funcionarios de provincia, sin intervención del Gobierno Federal. 

Art. 106. Cada provincia dicta su propia Constitución, con¬ 
forme a lo dispuesto en el artículo 5 9 . 

Art. 107. Las provincias pueden celebrar tratados parciales 
para fines de administración de justicia, de Intereses económi- 
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eos y trabajos de utilidad común, con conocimiento del Con¬ 
greso Federal, y promover su industria, la inmigración, la cons¬ 
trucción de ferrocarriles y- canales navegables, la colonización 
de tierras de propiedad provincial, la introducción y estableci¬ 
miento de nuevas industrias, la importación de capitales extran¬ 
jeros y la exploración de sus ríos por leyes protectoras de estos 
fines y con sus recursos propios. 

Art. 108. La provincias no ejercen el poder delegado a la 
Nación. No pueden celebrar tratados parciales de carácter po¬ 
lítico, ni expedir leyes s.obre comercio o navegación interior o 
exterior, ni establecer aduanas provinciales, ni acuñar-monedas, 
ni establecer Bancos con facultades de emitir billetes sin auto¬ 
rización del Congreso Federal; ni dictar los Códigos Civil, Co¬ 
mercial, Penal y de Minería después que el Congreso los haya 
sancionado; ni dictar especialmente leyes sobre ciudadanía y 
naturalización, bancarrotas, falsificación de moneda o docu¬ 
mentos de Estado, ni establecer derechos de tonelaje; ni armar 
buques de guerra o levantar ejércitos, salvo el caso de invasión 
exterior, o de un peligro tan inminente que no admita dilación, 
dando luego cuenta al Gobierno Federal; ni nombrar o recibir 
agentes extranjeros, ni admitir órdenes religiosas. 

Art. 109. Ninguna provincia puede declarar, ni hacer la gue¬ 
rra a otra provincia. Sus quejas deben ser sometidas a la Cor¬ 
te Suprema de Justicia y dirimidas por ella. Sus hostilidades 
de hecho son actos de guerra civil calificados de sedición o aso¬ 
nada que el Gobierno Federal debe sofocar y reprimir confor¬ 
me a la ley. 

Art. 110. Los Gobernadores de provincia son agentes natu¬ 
rales del Gobierno Federal para hacer cumplir la Constitución 
y las leyes de la Nación. 
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CONSTITUCIÓN 

\ 

DÉ LA PROVINCIA DE BUENOS AIREIS 


Nos, los representantes de la Provincia de Buenos Aires, 
reunidos por voluntad y elección, con el objeto de constituir el 
mejor gobierno de todos y para todos, afianzar la justicia, con¬ 
solidar la paz interna, proveer la seguridad común, promover 
el bienestar general y asegurar los beneficios de la libertad 
para el pueblo y para los demás hombres que quieran habitar 
su suelo, invocando a Dios, fuente de toda razón y justicia, or¬ 
denamos, decretamos y establecemos esta Constipación. 


SECCIÓN PRIMERA 

Declaraciones, derechos y garantías 

Artículo l 9 La Provincia de Buenos Aires, como parte inte¬ 
grante de la República Argentina, constituida bajo la forma re¬ 
presentativa republicana federal, tiene el libre ejercicio d<e to¬ 
dos los poderes y derechos que por la Constitución Nacional no 
hayan sido delegados al Gobierno de la Nación. 

Art. 2 y Todo poder público emana del pueblo y así éste 
puede alterar o reformar la presente Constitución siempre que 
el bien común lo exija y en la forma que por ella se establece. 

Art. 3 9 Los límites territoriales de la Provincia son los que 

por derecho le corresponden con arreglo a lo que la Constitución 
Nacional establece y sin perjuicio de las cesiones o tratados in¬ 
terprovinciales que pueden hacerse autorizados por la Legislatu¬ 
ra, por ley sancionada por dos tercios de votos del número total 
de los miembros de cada Cámara. 

Art. 4 9 La Capital de la Provincia de Buenos Aires es la 

ciudad de La Plata. Las Cámaras Legislativas, el Poder Eje¬ 

cutivo, y la Suprema Corte de Justicia, funcionarán permanen¬ 
temente en esta ciudad, salvo los casos en que, por causa,s ex¬ 
traordinarias, la ley dispusiese transitoriamente otra cosa. 
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Art. 5 9 Se llevará un registro del estado civil y de las per¬ 
sonas, con carácter uniforme y sin distinción de nacionalidades 
o creencias religiosas y en la forma que lo establezca W ley. 

Art. 6 9 Es inviolable en el territorio de la Provincia el de¬ 
recho que todo hombre tiene para rendir culto a Dios /Todo¬ 
poderoso libre y públicamente, según los dictados de ^u con¬ 
ciencia. J 

Art. 7 9 El uso de la libertad religiosa, reconocida én el ar¬ 
tículo anterior, queda sujeto a lo que prescriben la moral y el 
orden público. 

Art. 8 9 El Gobierno de la Provincia coopera a sostener el 
culto católico apostólico romano, con arreglo a las prescripcio¬ 
nes de la Constitución Nacional. 

Art. 9 9 Todos los habitantes de la Provincia son, por su 
naturaleza, libres e independientes y tienen derecho perfecto de 
defender y de ser protegidos en su vida, libertad, reputación 
seguridad y propiedad. Nadie puede ser privado de estos goces 
sino por vía de penalidad con arreglo a la ley anterior al hecho 
del proceso y previa sentencia legal del juez competente/ 

Art. 10. Los habitantes de la Provincia son iguales ante la 
ley y ésta debe ser una misma para todos y tener una acción 
y fuerza uniforme. 

Art. 11. La libertad de expresar pensamiento y opiniones 
por cualquer medio, es un derecho asegurado a los habitantes 
de la Provincia. 

La Legislatura no dictará medidas preventivas, ni leyes o 
reglamentos que coarten, restrinjan % o limiten el uso de la li¬ 
bertad de prensa. 

Solamente podrán calificarse de abusos de la libertad de 
prensa los hechos constitutivos de delitos comunes. La deter¬ 
minación de sus penas incumbirá a la Legislatura y su juzga¬ 
miento a los jueces y tribunales ordinarios. Mientras no se dic¬ 
te ía ley correspondiente, se aplicarán las sanciones determina¬ 
das por el Código Penal de la Nación. 

Los delitos cometidos por medio de la prensa nunca se repu¬ 
tarán flagrantes. No se podrá secuestrar las imprentas y sus 
accesorios como instrumentos del delito durante los procesos. 
Se admitirá siempre la prueba como descargo, cuando se trate 
de la conducta oficial de los funcionarios o empleados públicos. 

Art. 12. Queda asegurado a todos los habitantes de la Pro¬ 
vincia el derecho de reunión pacífica para tratar asuntos pú¬ 
blicos o privados, con tal que no turben el orden público, así 
como el de petición individual o colectiva, ante todas y cada 
una de sus autoridades, sea para solicitar gracia o justicia, ins- 
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trüir a sus representantes o para pedir la reparación de agra- 
viok. En ningún caso una reunión de personas podrá atribuir 
la representación ni los derechos del pueblo, ni peticionar 
en su nombre, y los que lo hicieren cometen delito de sedi¬ 
ción. \ 

Art.\l3. Nadie podrá ser detenido sin que preceda indagación 
sumaria/que produzca semiplena prueba o indicio vehemente de 
un hecho que merezca pena corporal, salvo el caso in fraganti 
en que tbdo delincuente puede ser detenido por cualquier per¬ 
sona y conducido inmediatamente a presencia de su juez, ni 
podrá ser/constituido en prisión sin orden escrita de juez com¬ 
petente. \ 

Art. 14. Toda orden de pesquisa, detención de una o más 
personas o émbargo de propiedades, deberá especificar las per¬ 
sonas u objeto de pesquisa o embargo, describiendo particular¬ 
mente el lugar que debe ser registrado, y no se expedirá manda¬ 
to de esa clase, sino por hecho punible apoyado en juramento 
o afirmación, sin cuyos requisitos la orden o nfandato no será 
exequible. 

Art. 15. No podrá juzgarse por comisiones ni tribunales es¬ 
peciales, cualquiera que sea la denominación que se les dé. 

Art. 16. Todo aprehendido será notificado de la causa de 
su detención dentro de las veinticuatro horas. 

Art. 17. Toda persona detenida podrá pedir por sí o por me¬ 
dio de otra, que se' le haiga comparecer ante el juez más inme¬ 
diato y expedido que sea el acto por autoridad competente, no 
podrá ser detenida contra su voluntad, si pasado las veinticua¬ 
tro horas no se le hubiese notificado por juez igualmente com¬ 
petente, la causa de su detención. Todo juez¡ aunque lo sea en 
un tribunal colegiado, a quien se hiciere esta petición o se re¬ 
clamase la garantía del artículo anterior, deberá proceder en el 
término de veinticuatro horas, contadas desde su presentación 
con cargo auténtico bajo multa de mil pesos nacionales. Pro¬ 
veída la petición, el funcionario que retuviese el detenido o de¬ 
jase de cumplir dentro del término señalado por el juez el re¬ 
querimiento de éste, incurrirá en una multa de quinientos pesos 
nacionales, sin perjuicio de hacerse efectivo el auto. 

Art. 18. Podrá ser excarcelada O! eximida de prisión, la per¬ 
sona que diere caución o fianza suficiente. 

La ley determinará las condiciones y efectos de la fianza, 
atendiendo la naturaleza del delito, su gravedad, peligrosidad 
del agente y demás circunstancias, y la forma y oportunidad 
de acordar la libertad provisional. 

Art. 19. Todo habitante de la Provincia tiene el derecho de 
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entrar y salir del país, de ir y venir llevando consigo sus bie¬ 
nes, salvo el derecho de tercero. / 

Art. 20. La correspondencia epistolar es inviolable. / 

Art. 21. El domicilio ele una persona no podrá ser al/anado 
sino por orden escrita del juez , o de las autoridades mun/cipales 
encargadas de vigilar la ejecución de los reglamentos de salu¬ 
bridad pública y a este solo objeto. 

Art. 22. Ningún habitante de la provincia estará/obligado 
a hacer lo que la ley no manda ni será privado de haéer lo que 
ella prohíbe. 

Art 23. Las acciones privadas de los hombres, que de nin¬ 
gún modo ofendan al orden público ni perjudiquen a un 
tercero, están reservadas a Dios y exentas de la qútoridad de 
los magistrados. 

Art. 24. La libertad de trabajo, industria y comercio, es un 
derecho asegurado a todo habitante de la Provincia, siempre 
que no ofenda ni perjudique a la moral o a la salubridad pú¬ 
blica, ni sea contraria a las leyes del país o. a los derechos de 
tercero’ 

Art. 25. A. ningún acusado se le obligará a prestar jura¬ 
mento, ni a declarar contra sí mismo en materia criminal, ni 
será encausado dos veces por un mismo: delito. 

Art. 26. Las prisiones son hechas para seguridad y no para 
mortificación de los detenidos. Las penitenciarías serán regla¬ 
mentadas. de manera que constituyan centros de trabajo y mo¬ 
ralización. Todo rigor innecesario hace responsable a las auto¬ 
ridades que lo ejerzan. 

Art. 27. La propiedad es' inviolable y ningún habitante de 
la Provincia puede ser privado de ella, sino en virtud de sen¬ 
tencia fundada en ley. La expropiación por causa de utilidad 
pública, debe ser calificada por ley y previamente indemnizada. 

Art. 28. Se ratifican para siempre las leyes de libertad de 
vientres y las que prohíben el tráfico de esclavos, la confiscación 
de bienes, el tormento, las penas crueles, infamia trascendental, 
mayorazgo y vinculaciones de toda especie, debiendo ser enaje¬ 
nable toda propiedad. 

Art. 29. Ninguna persona será encarcelada por deudas en 
causa civil, salvo Tos casos de fraude o culpa especificados 
por ley. 

Art. 30. Los extranjeros gozarán en el territorio de la Pro¬ 
vincia de todos los derechos civiles del ciudadano y de los de¬ 
más que esta Constitución les acuerda. 

Art. 31. La libertad de enseñar y aprender no podrá ser 
coartada por medidas preventivas. 
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rt 32. Las universidades y facultades científicas, erigidas 
legaqn en t e > expedirán los títulos y grados de su competencia, 
sin n\ás condición que la de exigir exámenes suficientes en el 
tiempo en que el candidato lo solicite, de acuerdo con los re¬ 
glamentos de las facultades respectivas, quedando a la Legis¬ 
latura ík facultad de determinar lo concerniente al ejercicio de 
las profesiones liberales. 

Art. 33. Los poderes públicois no podrán delegar las facul¬ 
tades que les han sido conferidas por esta Constitución, ni 
atribuir al Poder Ejecutivo otras que las que expresamente Je 
están acordadas por ella. 

Art. 34. No podrá acordarse remuneración extraordinaria a 
ninguno de los miembros de los poderes públicos y ministros 
secretarios, por servicios hechos o que se íes encargaren en el 
ejercicio de sus funciones, o p>ór comisiones especiales o ex¬ 
traordinarias. 

Art. 35. No podrá autorizar empréstito alguno sobre el cré¬ 
dito general de la Provincia, ni (emisión de fondos públicos, sino 
por ley sancionada de dos tercios de votos de los miembros pre¬ 
sentes de cada cámara. 

Art. 36. Toda ley que sancione empréstito, deberá especifi¬ 
car los recursos especiales con que deba hacerse el servicio de 
la deuda y su amortización. 

Art. 37. No podrán aplicarse los recursos que se obtengan 
por empréstitos sino a los objetos determinados que deba espe¬ 
cificar la ley que lo autorice, bajo responsabilidad de la auto¬ 
ridad' que los invierta o destine a otros objetos. 

Art. 38. La Legislatura no podrá disponer de suma alguna 
del capital del Banco de la Provincia. 

Art. 39. Ningún impuesto establecido o aumentado para su¬ 
fragar la construcción de obráis especiales, podrá ser aplicado 
interina o definitivamente a objetos distintos de los determina¬ 
dos en la ley de su creación, ni durará por más tiempo que el 
que se emplea para redimir la (deuda que se contraiga. 

Art. 40. Los empleados .públicos a cuya elección o nombra¬ 
miento no provea esta Constitución, serán nombrados por el 
Poder Ejecutivo. 

Art. 41. No podrá acumularse dos o más empleos a sueldo 
en una misma persona, aunque sea el uno provincial y el otro 
nacional, con excepción de los del magisterio en ejercicio. En 
cuanto a los empleos gratuitos y comisiones eventuales, la ley 
determinará los que sean incompatibles. 

Art. 42. Todo funcionario y empleado de la Provincia, cuya 
residencia no esté regida por esta Constitución, deberá tener 
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su domicilio real en el partido donde ejerza sus funciones. 

La ley determinará las penas que deban aplicarse a los in¬ 
fractores y los casos en que pueda acordarse licencias tem¬ 
porales. 

Art. 43. Las declaraciones, derechos y garantías eúumera- 
dos en esta Constitución, no serán interpretados como /legación 
o mengua de otros derechos y garantías no enumerados o vir¬ 
tualmente retenidos por el pueblo que nacen del principio de 
la soberanía popular y que corresponden al hombre en su ca¬ 
lidad de tal. 

Art. 44. Toda ley, decreto u orden contrarios a los artículos 
precedentes o que impongan al ejercicio de las libertades y de¬ 
rechos reconocidos en ellos, otras restricciones que las de los 
¡mismos artículos permiten, o priven a los ciudadanos de las 
garantías que aseguran, serán inconstituciones y no podrán ser 
aplicados por los jueces. Los individuos que sufran los efectos 
de toda orden que viole o menoscabe estos derechos, libertades 
y garantías tienen acción civil para pedir las indemnizaciones 
por los perjuicios que tal violación o menoscabo le cause, con¬ 
tra el empleado o funcionario que la haya autorizado o eje¬ 
cutado. 

SECCIÓN SEGUNDA 
RÉGIMEN ELECTORAL 
CAPÍTULO ÚNICO 
Disposiciones generales 

Art. 45. La representación política tiene por base la pobla¬ 
ción y con arreglo a ella se ejercerá el derecho electoral. 

Art. 46. La atribución del sufragio popular es un derecho 
inherente a la calidad de ciudadano argentino y un deber que 
desempeñará con arreglo a las prescripciones de esta Constitu¬ 
ción y a la ley de la materia. La Legislatura podrá acordar su¬ 
fragio a la mujer argentina, por dos tercios de votos del total 
de los miembros de cada Cámara. 

Art. 47. La proporcionalidad de la representación será la 
regla en todas las elecciones populares para integrar cuerpos 
colegiados, a fin de dar a cada opinión un número de represen¬ 
tantes proporcional al número de sus adherentes, según el sis¬ 
tema que para la aplicación de este principio determine la ley. 
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A\ los efectos de mantener la regla establecida en este ar¬ 
tículo, la Legislatura determinará la forma y oportunidad del 
reemplazo por suplentes, de legisladores, municipales y conse¬ 
jeros escolares, en los casos de vacante. Con el mismo objeto, 
no se convocará a elecciones por menos de tres vacantes. 

Art. 48. La Legislatura dictará la ley electoral; ésta, será 
uniforme para toda la Provincia y se sujetará a las disposicio¬ 
nes precedentes y a las que se expresan a continuación: 

P Cada uno de los partidos en que se divida la Provincia 
constituirá un distrito electoral; los distritos electorales serán 
agrupados en secciones electorales. No se formará ninguna sec¬ 
ción electoral a la que le corresponda elegir menos de tres se¬ 
nadores y seis diputados. La capital de la Provincia formará 
una sección electoral. 

2 9 Se votará, personalmente y por boletas en que consten los 
nombres de los candidatos. 

3- Los ciudadanos votarán en el distrito electoral de su re¬ 
sidencia. 

4^ Los ciudadanos estarán obligados a desempeñar las fun¬ 
ciones electorales que les encomienden las autoridades creadas 
por esta Constitución y la ley electoral; se determinarán san¬ 
ciones para los infractores. 

Art. 49. Habrá una Junta Electoral permanente, integrada 
por los presidentes de la Suprema Corte de Justicia, del Tri¬ 
bunal de Cuentas y de tres Cámaras de Apelación del Departa¬ 
mento de la Capital, que funcionará en el local de la Legis¬ 
latura, bajo la presidencia del primero. En caso de impedi¬ 
mento serán reemplazados por sms substitutos legales. 

Art. 50. Corresponderá a la Junta Electoral: 

V Formar y depurar el registro de electores. 

2? Designar y remover los ciudadanos encargados de recibir 
los sufragios. 

3? Realizar los escrutinios, sin perjuicio de lo que disponga 
la Legislatura en el caso de resolver la simultaneidad de las 
elecciones nacionales y provinciales. 

4 9 Juzgar la validez de las elecciones. 

5« Diplomar a los legisladores, municipales y consejeros 
escolares, quienes con esa credencial, quedarán habilitados para 
ejercer sus respectivos mandatos. 

Estas atribuciones y las demás que le acuerde la Legislatura, 
serán ejercidas con sujeción al procedimiento que determine 
la ley. 

Art. 51. A los efectos del escrutinio, los miembros del Mi¬ 
nisterio Público y los secretarios de la Suprema Corte de Jus- 
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ticia y de las Cámaras de Apelación, serán auxiliares Je la 
Junta Electoral. 

Art. 52. Toda elección deberá terminarse en un solo día. 
sin que las autoridades puedan suspenderla por ningún motivo. 

Art. 53. No podrán votar los soldados del Ejército y Ar¬ 
mada de la Nación, hasta sargento inclusive; ni los agentes de 
policía terrestre, fluvial o marítima, bomberos y guardias de 
cárceles, hasta pasados dos meses después de haber cesado en 
su empleo. 

Art. 54. Los ciudadanos encargados' de recibir los sufra¬ 
gios, tendrán a su cargo el orden inmediato en el comido du¬ 
rante el ejercicio de sus funciones y para conservarlo o res¬ 
tablecerlo, podrán requerir el auxilio de la fuerza pública. 

SECCIÓN TERCERA, 

PODER LEGISLATIVO 
CAPÍTULO I 
De la Legislatura 

Art. 55. El Poder Legislativo de la Provincia será ejercido 
por dos cámaras una de diputados y otra de senadores, elegidos 
directamente por ciudadanos argentinos, con arreglo a las pres¬ 
cripciones de esta Constitución y a la ley de la materia. 

CAPÍTULO II 
De la Cámara de Diputados 

Art. 56. Esta Cámara se compondrá de ochenta y cuatro 
diputados. La Legislatura, por dos tercios de votos del total 
de los miembros de cada Cámara, podrá elevar esta cantidad 
hasta cien como máximo. Se determinará con arreglo a cada 
censo nacional o provincial, debidamente aprobado, el número 
de habitantes que ha de representar cada diputado. 

Art. 57. El cargo de diputado durará cuatro años, pero la 
Cámara se renovará por mitad cada dos años. 

Art. 58. Para ser diputado se requieren las cualidades si¬ 
guientes : 
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P Ciudadanía natural en ejercicio, o legal después de cinco 
años de obtenida, y residencia inmediata de un año para los que 
no sean hijos de la Provincia. 

2* Veintidós años de edad. 

Art. 59. Es incompatible el cargo de diputado coni el de 
empleado a, sueldo de la Provincia o de la Nación y de miem¬ 
bros de los directores: de los establecimientos públicos; de la 
Provincia. Exceptúame los del magisterio en ejercicio) y co¬ 
misiones eventuales. 

Todo ciudadano que, siendo diputado, aceptase cualquier em¬ 
pleo de los expresados en el primer párrafo de este artículo, 
cesará por ese hecho de ser miembro de la Cámara. 

Art. 60. Es' de competencia exclusiva de la Cámara de Di¬ 
putados : 

1¡ Prestar su acuerdo al P. E. para el nombramiento de los 
miembros del Consejo General de Educación. 

2 9 Acusar ante el Senado al Gobernador de la Provincia y 
sus ministros, al Vicegobernador, a los miembros de la Suprema 
Corte de Justicia, al Procurador General de la misma, y al 
Fiscal de Estado por delitos en el desempeño de sus funciones 
o falta de cumplimiento a los deberes de su cargo. 

Para usar de esta atribución deberá preceder una sanción 
de la Cámara por dos tercios de votos de sus miembros presen¬ 
tes, que declaren que hay lugar a formación de causa.. Cual¬ 
quier habitante de da Provincia tiene acción para denunciar ante 
la Cámara de Diputados el delito o falta, a efecto de que se 
promueva la acusación. La ley determinará el procedimiento 
de estos juicios. 

Art. 61. Cuando se deduzca acusación por delitos (comunes 
contra los funcionarios acusables por la Cámara de Diputados 
no podrá procederse contra sus personas sin que previamente el 
tribunal competente solicite el juicio político y la Legislatura 
haga lugar a la acusación y al allanamiento de la inmunidad del 
acusado. 

CAPÍTULO III 
Del Senado 

Art. 62. Esta Cámara se compondrá de cuarenta y dos se¬ 
nadores. La Legislatura, por dos tercios de votos del total de 
los miembros de cada Cámara, podrá elevar esa cantidad hasta 
cincuenta, como máximo, estableciendo el número de habitantes 
que ha de representar cada senador, de acuerdo con lo prescrip- 
to en el artículo 56. 
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Art. 63. . Son requisitos para ser senador: 

l 9 Ciudadanía natural en ejercicio, o legal, después de cinco 
años de obtenida y residencia inmediata de un año para los 
que no sean hijos de la Provincia. 

2 ? Tener 30 años de edad. 

Art. 64. Son también aplicables al cargo de senador las in¬ 
compatibilidades establecidas en el artículo 59 para ios dipu¬ 
tados en los términos allí prescriptos. 

Art. 65. El cargo de senador durará cuatro años, pero la 
Cámara se renovará por mitad cada dos años. 

Art. 66. Es atribución exclusiva del Senado juzgar en jui¬ 
cio público a los acusados por la Cámara de. Diputados consti¬ 
tuyéndose al efecto en tribunal y prestando sus miembros ju¬ 
ramento o afirmación para estos casos. 

Cuando el acusado fuese el Gobernador o Vicegobernador de 
la Provincia, deberá presidir el Senado el Presidente de la Su¬ 
prema Corte de Justicia, pero no tendrá voto. 

Art. 67. El fallo del Senado en estos casos no tendrá más 
efecto que destituir al acusado y aun declararlo incapaz de ocu¬ 
par ningún puesto de honor o a sueldo de la, Provincia. 

Ningún acusado podrá ser declarado culpable sin una mayo¬ 
ría de dos tercios de votos de los miembros presentes. 

Deberá votarse en estos casos nominalmente y registrarse 
en el Diario de Sesiones el voto de cada senador. 

Art. 68. El que fuere condenado en esta forma, queda sin 
embargo sujeto a acusación y juicio ante los tribunales ordi¬ 
narios. 

Art. 69. Presta su acuerdo a los nombramientos que debe 
hacer el P. E. con este requisito y le presenta una terna alter¬ 
nativa para el nombramiento de tesorero y subtesorero, conta¬ 
dor y subcontador de la Provincia. 

CAPÍTULO IV 

Disposiciones comunes a ambas Cámaras 

Art. 70. Las elecciones para diputados, y senadores tendrán 
lugar cada dos años, en la' fecha que la ley establezca. 

Art. 71. Las Cámaras abrirán automáticamente sus sesiones 
ordinarias, el primer día hábil del mes de mayo de cada año y 
las cerrarán el 31 de agosto. Funcionarán en la capital de la 
Provincia, pero podrán hacerlo por causas graves en otro 
punto, precediendo una disposición de ambas cámaras que lo 
acuerde. 
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Las sesiones podrán prorrogarse hasta sesenta días, previa una 
sanción de ambas cámaras que así lo disponga. 

Art. 72-. Los senadores y diputados residirán en la Provin¬ 
cia mientras dure el ejercicio de sus funciones. 

Art. 73. Las cámaras podrán ser convocadas por el Poder 
Ejecutivo a sesiones extraordinarias, siempre que un asunto de 
interés público y urgente lo exija o convocarse por sí mismas 
cuando, por la misma razón, lo soliciten doce senadores y vein¬ 
ticuatro diputados. En estos casos, sólo se ocuparán del asun¬ 
to o asuntos de la convocatoria, empezando por declarar sí ha 
llegado el caso de urgencia e interés público para hacer lugar 
al requerimiento. 

Art. 74. Para funcionar necesitan mayoría absoluta del to¬ 
tal de sus miembros, pero en número menor, podrán reunirse 
al solo efecto de acordar las medidas que estimen convenientes 
para compeler a los inasistentes. 

Art. 75. Ninguna de las Cámaras podrá suspender sus se¬ 
siones más de tres días sin acuerdo de la otra. 

Art. 76. Ningún miembro del Poder Legislativo durante su 
mandato, ni aun renunciando su cargo, podrá ser nombrado pa¬ 
ra desempeñar empleo alguno rentado que haya sido creado, o 
cuyos emolumentos se hayan aumentado durante el período 
legal de la Legislatura en que haya actuado, ni ser parte en con¬ 
trato alguno que resulte de una ley sancionada durante su pe¬ 
ríodo. 

Art. 77. Cada Cámara podrá nombrar comisiones de su seno, 
para examinar el estado del tesoro, y para el mejor desempeño 
de las atribuciones que le conciernen, y podrá pedir a los jetee 
de departamentos de la administración y por su conducto a los 
subalternos, los informes que crea conveniente. 

Art. 78. Podrán también expresar la opinión de su mayoría 
por medio de resoluciones o declaraciones sin fuerza de ley, 
sobre cualquier asunto político o administrativo que afecte los 
intereses generales de la Provincia o de la Nación. 

Art. 79. Cada Cámara podrá hacer venir a su sala a los 
ministros del Poder Ejecutivo para pedirles los informes que 
estime conveniente. 

Art. 80. Cada Cámara se regirá por un reglamento especial 
y nombrará su presidente y vice, a excepción del presidente del 
Senado, que lo será el vicegobernador, no podrá votar sino en 
caso de empate. 

Los funcionarios y empleados de ambas Cámaras, serán de¬ 
signados en la forma que determinen sus respectivos regla¬ 
mentos. 
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Art. 81. La Legislatura sancionará su presupuesto acordan- 

o el numero de empleados que necesite, su dotación y la forma 
en que debe proveerse esta ley no podrá ser vetada por el Po¬ 
der Ejecutivo. 

Art. 82.^ Las sesiones de ambas Cámaras serán públicas y 
solo podrán ser secretas por acuerdo de la mayoría. 

Art. 83. Los miembros de ambas Cámaras son inviolables 
por las opiniones que manifiesten y votos que emitan en el de- 
sempeño de su cargo. 

. ha y autoridad, alguna que pueda procesarlos ni reconve¬ 
nirles en ningún tiempo por tales causas. 

. Art.^ 84. Los Senadores y Diputados gozarán de completa 
inmunidad en su persona desde el día de su elección hasta el 
día en que cese su mandato, y no podrán ser detenidos por nin¬ 
guna autoridad sino en caso de ser sorprendido in fragante en 
la ejecución de algún crimen, dándose inmediatamente cuenta a 
la Cámara respectiva, con la información sumaria del hecho para 
que resuelva lo que corresponda según el caso, sobre la inmu¬ 
nidad personal. 

Art. .85. Cuando se deduzca acusación ante la justicia contra 
cualquier senador o diputado, examinado el mérito del suma¬ 
rio, de la acusación o información traída, podrá la Cámara 
respectiva, con dos tercios de votos, suspender en sus funciones 
al acusado, dejándolo a disposición del juez competente para su 
juzgamiento 

Art 86. Cada Cámara podrá corregir a cualquiera de sus 
miembros, por desorden de conducta en el ejercicio de sus fun¬ 
ciones, por dos tercios de votos, y en caso de reincidencia podrá 
expulsarlo por el mismo número de votos. 

Por inasistencia notable podrá también declararlo cesante en 
la misma forma. 

Alt. 8/. Cada Cámara tendrá jurisdicción para corregir los 
actos que atenten contra su autoridad, dignidad e independencia 
y contra las inmunidades de sus miembros. La ley definirá los 
casos y las penas para la aplicación de este artículo. 

Art. 88. Al aceptar el cargo, los Diputados y Senadores ju¬ 
rarán por Dios y por la Patria desempeñarlo fielmente. 

Art. 89. Los senadores y diputados gozarán de una remu¬ 
neración determinada por la Legislatura. 
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CAPÍTULO V 


Atribuciones del Poder legislativo 

Art. 99. Corresponde al Poder Legislativo: 

l 9 Establecer los impuestos y contribuciones necesarias para 
los gastos del servicio público, debiendo estas cargas ser unifor¬ 
mes en toda la Provincia. 

2 9 Fijar anualmente el cálculo de recursos y el presupuesto 
de gastos. Con relación a nuevos gastos, dentro de la ley de 
presupuesto, la iniciativa corresponderá exclusivamente al Po¬ 
der Ejecutivo; pero la Legislatura podrá disminuir o suprimir 
los que le fuesen propuestos. 

La ley de presupuesto será la base a que debe sujetarse todo 
gasto en la administración general de la Provincia. 

Si el Poder Ejecutivo no remitiera los proyectos de presupuesto 
y leyes de recursos para el ejercicio siguiente, antes, del 31 de 
agosto, la Legislatura podrá iniciar su estudio y sancionarlos, 
tomando por base las leyes vigentes. 

Vencido el ejercicio administrativo sin que la Legislatura 
hubiese sancionado una nueva ley de gastos-y de recursos, se ten¬ 
drán por prorrogadas las que hasta ese momento se encontraban 
en vigor. 

3 9 Crear y suprimir empleos para la mejor administración 
de la Provincia, determinando su;s atribuciones, responsabilida¬ 
des y dotación, con la limitación a que se refiere el primer pá¬ 
rrafo del inciso anterior. 

4 9 Fijar las divisiones territoriales para la mejor adminis¬ 
tración. 

5 9 Conceder indultos y acordar amnistías por delitos de se¬ 
dición en la Provincia. 

ó 9 Conceder privilegios por un tiempo limitado á los autores 
o inventores, perfeccionadores y primeros introductores de nue¬ 
vas industrias, para explotarse sólo en la Provincia, sin per¬ 
juicio de las atribuciones del Gobierno general. 

7 9 Dictar leyes estableciendo los medios de hacer efectivas 
las responsabilidades de todos los; recaudadores de renta y te¬ 
sorero de la. Provincia y sus municipios. 

8 9 Dictar leyes estableciendo los medios de hacer efectivas 
las responsabilidades civiles de los funcionarios públicos. 

9 9 Aprobar o desaprobar los tratados que el P. E. celebrase 
con otras provincias. 
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10. Discernir honores y recompensas pecuniarias por una 
sola vez y con dos tercios de votos del numero total de los 
miembros de cada Cámara, por servicios distinguidos prestados 
a la Provincia. 

11. Dictar la Ley Orgánica del Montepío Civil. 

12. Organizar la carrera administrativa con las siguientes 
bases: acceso por idoneidad; escalafón; estabilidad; uniformi¬ 
dad de sueldos en cada categoría e incompatibilidades. 

13. Dictar todas aquellas leyes necesarias para el mejor^ de¬ 
sempeño de las anteriores atribuciones y para todo asunto de 
interés público y general de la provincia, cuya naturaleza y ob¬ 
jeto no corresponda privativamente a los poderes nacionales. 


CAPÍTULO VI 

Procedimiento para la formación de las leyes 

Art. 91. Toda ley puede tener principio en cualquiera de las 
Cámaras y se propondrá en forma de proyecto por cualquiera 
de los miembros de cada Cámara y también por el Poder Eje¬ 
cutivo. Toda ley especial que autorice gastos, necesitará para 
su aprobación, el voto de los dos tercios de los miembros pre¬ 
sentes de cada Cámara. 

Art. 92. Aprobado un proyecto por 1a, Cámara de su origen, 
pasará para su revisión a la otra, y si ésta, también lo aprobase, 
se comunicará al P. E, para su promulgación. 

Art. 93. Si la Cámara revisora modifica el proyecto que se 
le ha remitido, volverá a 1a. iniciadora, y si ésta aprueba las mo¬ 
dificaciones, pasará al P. E. 

Si las modificaciones fuesen rechazadas, volverá por segunda 
vez el proyecto a la Cámara revisora y si ella no tuviese dos 
tercios para insistir, prevalecerá la sanción de la iniciadora. 
Pero si concurriesen dos tercios de votos para sostener las mo¬ 
dificaciones, el proyecto pasará de nuevo a la Cámara de su 
origen, la que necesitará igualmente el voto de las dos terceras 
partes de sus miembros presentes para que su sanción se co¬ 
munique al Poder Ejecutivo. 

Art. 94. Ningún proyecto de ley rechazado totalmente j?or 
una de las Cámaras, podrá repetirse en las sesiones de aquel 
año. 

Un proyecto sancionado por una de las Cámaras y no votado 
por la otra en ese año o en el siguiente, se considerará re¬ 
chazado. 
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Art 95. El P. E. deberá promulgar los proyectos de ley 
sancionados dentro de diez días de haberle sido remitidos por 
la Legislatura, pero podrá devolverlos con observaciones du¬ 
rante dicho plazo; y si una vez transcurridos no ha hecho la 
promulgación ni los ha devuelto con sus objeciones, serán le¬ 
yes de la Provincia y deberán promulgarse y publicarse en el 
día inmediato por el Poder Ejecutivo, o en su defecto, se 
publicarán por el presidente de la Cámara que hubiese presta¬ 
do la sanción definitiva. 

En cuanto a la ley general de presupuesto, que fuese ob¬ 
servada por el P. E., sólo será reconsiderada en la parte ob¬ 
jetada, quedando en vigencia lo demás de ella. 

Art. 96. Si antes del vencimiento de los diez días hubiese 
tenido lugar la clausura de las Cámaras, el P. E. deberá, den¬ 
tro de dicho término, remitir el proyecto vetado a la secretaría 
de la Cámara de su origen, sin cuyo requisito no tendrá ob¬ 
jeto el veto. 

Art. 97. Devuelto un proyecto por el P. E., será reconside¬ 
rado primero en la Cámara (de su origen, pasando luego a la 
revisora, y si ambas insisten en su sanción por el voto de los 
dos tercios de sus miembros presentes, el proyecto será ley 
y el Ejecutivo se verá obligado a promulgarlo. En caso con¬ 
trario, no podrán repetirse en las sesiones de aquel año. 

Art. 98. Si un proyecto de ley observado volviere a ser 
sancionado, en uno de los dos períodos legislativos subsiguien¬ 
tes, el Poder Ejecutivo no podrá observarlo de nuevo, estando 
obligado a promulgarlo comoi ley. 

Art. 99. En la sanción de las leyes se usará la siguiente 
fórmula: 

A/ Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Bue¬ 
nos Aires, sancionan con fuerza de ley, etc . 


CAPITULO VII 
De la Asamblea Legislativa 

Art. 100'. Ambas Cámaras sólo se reunirán para el desem¬ 
peño de las funciones siguientes: 

P Apertura y clausura de las sesiones. 

2 ? Para recibir el juramento de ley al gobernador y vice¬ 
gobernador de la Provincia. 

3* Para tomar en consideración y admitir o desechar las 
renuncias que hicieren de su cargo los mismos funcionarios. 
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4 9 Para verificar la elección de Senadores al Congreso na¬ 
cional. 

5 9 Para tomar conocimiento del resultado del escrutinio 

de la elección de Gobernador y Vicegobernador y proclamar 
a los electos. 

6 9 Para tomar conocimiento del resultado del escrutinio, 

del plebiscito sobre reforma de la Constitución, y según su 
resultado, convocar la Convención Constituyente. 

7 ? Para considerar la renuncia de los senadores electos al 
Congreso de la Nación, antes de que el Senado tome co¬ 
nocimiento de su elección. 

Art. 101. Todos los nombramientos que se defiere a la 
asamblea general, deberán hacerse a mayoría absoluta de los 
miembros presentes. 

Art. 102. Si hecho el esprutinsio no resultare candidato 

con mayoría absoluta, deberá repetirse la votación contrayén¬ 
dose a los dos candidatos que hubiesen obtenido más votos 

en la anterior, y en caso de empate, decidirá el presidente. 

Art. 103. De las excusaciones que se presenten de nom¬ 
bramientos hechos por la asamblea, conocerá ella misma, pro¬ 
cediendo según fuese su resultado. 

Art. 104. Las reuniones de la asamblea general serán pre¬ 
sididas por el vicegobernador, y en su defecto, por el vicepre¬ 
sidente del Senado, y a falta de éste, por el presidente de la 
Cámara de Diputados. 

Art. 105. No podrá funcionar la asamblea sin la mayoría 
absoluta de los miembros de cada Cámara. 


SECCIÓN CUARTA 

■ PODER EJECUTIVO 

CAPITULO I 
De su naturaleza y duración 

Art. 106. El Poder Ejecutivo de la Provincia será desem¬ 
peñado por un ciudadano con el título de Gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, 

Art. 107. Al mismo tiempo y por el mismo período que 
se elija Gobernador, será elegido un vicegobernador. 

Art. 108. Para ser elegido gobernador o vicegobernador, 
se requiere: 
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l 9 Haber nacido en territorio argentino o ser hijo de ciu¬ 
dadano nativo si hubiese nacido en país extranjero. 

2 9 Tener treinta años de edad. 

3 9 Cinco años de domicilio en la Provincia con ejercicio 
de ciudadanía no interrumpida si no hubiese nacido en ella. 

Art. 109. El gobernador y vicegobernador durarán cuatro 
años en el ejercicio de sus funciones y cesarán en ellas en 
el mismo día en que expire el período legal, sin que evento 
alguno pueda motivar su prorrogación por un día más, ni 
tampoco que se le complete más tarde. 

Art. 110. El Gobernador y vicegobernador no podrán ser 
reelegidos en el período siguiente a su elección. 

Tampoco podrá el Gobernador sier nombrado Vicegober¬ 
nador ni el Vicegobernador podrá ser nombrado Gobernador. 

Art. 111. En caso de muerte, destitución, renuncia, enfer¬ 
medad, suspensión o ausencia del Gobernador, las funciones 
del Poder Ejecutivo serán desempeñadas por el Vicegober¬ 
nador, por todo el resto del período legal, en los tres pri¬ 
meros casos, o hasta que haya cesado la inhabilidad tempo¬ 
raria, en los tres últimos. 

Art. 112. Si la inhabilidad temporaria afectase simultánea¬ 
mente al Gobernador y al Vicegobernador, el Vicepresidente 
primero del Senado se hará cargo del Poder Ejecutivo hasta 
que aquella cese en uno de ellos. Dicho funcionario también 
se hará cargo del. Poder Ejecutivo, cuando en el momento 
de producirse la enfermedad, suspensión o ausencia del Go¬ 
bernador, no exista Vicegobernador, o cuando al producirse la 
muerte, destitución o renuncia del Gobernador, el Vicegober¬ 
nador estuviera afectado de inhabilidad temporaria, o cuando 
la inhabilidad temporaria afectase al Vivegobernador en ejer¬ 
cicio definitivo de las funciones de Gobernador. 

Art. 113. En caso de muerte, destitución o renuncia del 
Gobernador, cuando no exista Vicegobernador, o del Vicego¬ 
bernador que hubiese asumido definitivamente las funciones 
de Gobernador, el Poder Ejecutivo' será desempeñado por el 
Vicepresidente primero del Senado, pero dentro de los treinta 
días de producida la vacante se reunirá la Asamblea Legis¬ 
lativa y designará de su seno un Gobernador interino, quien 
se hará cargo inmediatamente del Poder Ejecutivo. 

En la primera elección de renovación de la Legislatura que 
tenga lugar posteriormente, se procederá a elegir un nuevo 
Gobernador y un nuevo Vicegobernador por un período de 
cuatro años, que se iniciará el primer día hábil del mes de 
mayo del año de su elección. 
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El Gobernador interino no podrá ser elegido Gobernador 
ni Vicegobernador o 

Art. 114. Si la acefalía se produjese por muerte, destitu¬ 
ción o renuncia del Gobernador interino, se procederá como 
ha sido previsto en el artículo anterior. 

Art 115. En los mismos casos que el vicegobernador reem¬ 
plaza aí gobernador, el vicepresidente del Senado reemplaza 
al vicegobernador. 

Art 116. La Legislatura dictará una ley que determine 
el funcionario que deberá desempeñar el cargo provisoria¬ 
mente para los casos en que el gobernador, vicegobernador y 
vicepresidente del Senado no pudiesen desempeñar las fun¬ 
ciones del Poder Ejecutivo. 

Art 117. El gobernador y vicegobernador en ejercicio de 
sus funciones, residirán en la capital de la Provincia y no 
podrán ausentarse de ella por más de treinta días sin per¬ 
miso de la Legislatura, y en ningún caso def territorio de la 
Provincia sin ese requisito. 

Art. 118. En el receso de las Cámaras sólo podrán ausen¬ 
tarse por un motivo de urgente interés público y por el tiem¬ 
po indispensable, dando cuenta a aquélla oportunamente. 

Art 119. Al tomar posesión del cargo, el gobernador y 
vicegobernador, prestarán juramento ante el Presidente de la 
asamblea legislativa en los términos siguientes: 

«Juro por Dios y por la Patria y sobre estos Santos Evan¬ 
gelios, observar y hacer observar la Constitución de la Pro¬ 
vincia, desempeñando con lealtad y honradez el cargo de go¬ 
bernador (o vicegobernador). Si así no lo hiciere, Dios y la 
Patria me lo demanden.» 

Art. 120. El gobernador y vicegobernador gozan del suel¬ 
do que la ley determine, no pudiendo ser alterado en el pe¬ 
ríodo de sus nombramientos. Durante éste, no podrán ejer¬ 
cer otro empleo ni recibir otro emolumento de la Nación o 
de la Provincia. 

CAPITULO II 

Elección de Gobernador y Vicegobernador 

Art 121. La elección de Gobernador y Vicegobernador será 
hecha directamente por el pueblo, por simple mayoría de vo¬ 
tos; cada elector votará el nombre de un ciudadano para Go¬ 
bernador y el de otro ciudadano para Vicegobernador. 
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Art. 122. La elección tendrá lugar conjuntamente con la de 
senadores y diputados del año que corresponde. 

Art 123. La Junta Electoral practicará el escrutinio y re¬ 
mitirá constancia del mismo al Gobernador de la Provincia 
y al Presidente de la Asamblea Legislativa. 

Art. 124. Una vez que el Presidente de la Asamblea Legis¬ 
lativa haya recibido comunicación del escrutinio, convocará 
a la Asamblea con tres días de anticipación, a fin de que 
este cuerpo tome conocimiento del resultado y proclame y 
diplome a los ciudadanos que hayan sido elegidos Gobernador 
y Vicegobernador. 

En caso de empate, la Asamblea resolverá por mayoría 
absoluta de votos cuál de los ciudadanos que hayan empatado 
debe desempeñar el cargo. Esta sesión de Asamblea no po¬ 
drá levantarse hasta no haber terminado su cometido. 

Art. 125. El Presidente de la Asamblea Legislativa comuni¬ 
cará el resultado de la sesión a que se refiere el artículo an¬ 
terior, a los ciudadanos electos y al Gobernador de la Pro¬ 
vincia. 

Art. 126. Los ciudadanos que resulten electos Gobernador 
y Vicegobernador, deberán comunicar al Presidente de la 
Asamblea Legislativa y al. Gobernador de la Provincia, la 
aceptación del cargo dentro de los cinco días siguientes a 
aquel en que les fué comunicado su nombramiento, 

Art. 127. Aceptado que sea el cargo de Gobernador y Vice¬ 
gobernador por los ciudadanos que hayan resultado electos, el 
Presidente de la Asamblea Legislativa fijará y les comunicará 
la hora en que habrán de presentarse a prestar juramento el 
primer, día hábil del mes de mayo del año de su elección. Igual 
comunicación se hará al Gobernador de la Provincia. 

Art. 128. El Gobernador interino cesará en sus funciones el 
primer día hábil del mes de mayo del año en que corresponda 
renovar la Legislatura. 

Art. 129. Corresponde a la Asamblea Legislativa conocer 
en las renuncias del Gobernador y Vicegobernador electos. 

Art. 130. Aceptadas que sean las renuncias del Gobernador 
y Vicegobernador electos, sie reunirá la Asamblea Legislativa 
y designará Gobernador interino en las condiciones y por el 
tiempo establecido en el artículo 113. Pero si sólo * hubiese 
sido aceptada la renuncia del Gobernador electo o del Vice¬ 
gobernador electo, aquel de los dos que o hubiese renunciado 
o cuya renuncia no hubiese sido aceptada, prestará juramento 
y se hará cargo del Poder Ejecutivo, sin que se proceda a 
realizar una nueva elección. 
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Art. 131. Una vez aceptado el cargo, el Gobernador y Vice¬ 
gobernador electos gozarán de las mismas inmunidades per¬ 
sonales de los senadores y diputados. 

CAPITULO III 

Atribuciones del Poder Ejecutivo 

Art. 132. El Gobernador es jefe de la administración de 
la Provincia y tiene las siguientes atribuciones: 

P Nombrar y remover los ministros secretarios del des¬ 
pacho. 

2 9 Promulgar y hacer ejecutar las leyes de la Provincia, 
facilitando su ejecución por reglamentos y disposiciones es¬ 
peciales que no alterarán su espíritu. 

3* Concurrir a la formación de las leyes con arreglo a la 
Constitución, teniendo el derecho de iniciarlas por proyec¬ 
tos presentados a las Cámaras, y de toman parte en su dis¬ 
cusión por medio de sus ministros. 

El gobernador podrá conmutar las penas impuestas por 
delitos sujetos a la jurisdicción provincial previo informe 
motivado de la Suprema Corte, sobre la oportunidad y con¬ 
veniencia de la conmutación, y con arregló a ía ley regla¬ 
mentaria que determinará los casos y la forma en que pueda 
solicitarse, debiendo ponerse en conocimiento de la asamblea 
legislativa las razones que. hayan motivado en cada caso la 
conmutación de pena. 

El gobernador no podrá ejercer esa atribución cuando se 
trate de delitos en que el Senado conoce como juez, y de 
aquellos cometidos por funcionarios públicos en el ejercicio de 
sus funciones. 

5- Ejercerá los derechos de patronato como vicepatrono 
hasta que el Congreso Nacional, en usó de la atribución que 
le confiere el artículo 67, inciso 19 de la Constitución de la 
República, dicte la ley de la materia. 

6- A la apertura de la Legislatura, la informará del es¬ 
tado general de la administración. 

7- Convocar al pueblo de la Provincia a todas las elecciones 
en la oportunidad' debida, sin que por ningún motivo pueda 
diferirlas. 

8* Convocar a sesiones extraordinarias a la Legislatura o 
a cualquiera de las Cámaras, cuando lo exija un grande inte¬ 
rés público, salvo el derecho del cuerpo convocado para apre¬ 
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ciar y decidir, después de reunido, sobre los fundamentos de 
la convocatoria. 

9 9 Hace recaudar las rentas de la Provincia y decretar su 
inversión, con arreglo a las leyes, debiendo hacer publicar 
mensualmente el estado de la tesorería. 

10. Celebrar y firmar tratados parciales con otras Provin¬ 
cias, para fines de administración de justicia, de intereses eco¬ 
nómicos y trabajos de utilidad común, con aprobación de la 
Legislatura y dando conocimiento al Congreso Nacional. 

11. Es el comandante en jefe de las fuerzas militares de 
la Provincia, con excepción de aquellas que hayan sido movi¬ 
lizadas para objetos nacionales. 

12. Movilizar la milicia provincial en caso de conmoción 
interior que ponga en peligro la seguridad de la Provincia, 
con autorización de la Legislatura o por sí sólo durante el 
receso, dando cuenta en las próximas sesiones sin perjuicio 
de hacerlo inmediatamente a la autoridad nacional. 

13. Decretar también la movilización de la milicia en los 
casos previstos por el inciso vigésimo cuarto, artículo sesenta 
y siete de la Constitución Nacional. 

14. Expedir despachos a los oficiales que nombra para or¬ 
ganizar la milicia de la Provincia y para poner en ejercicio 
las facultades acordadas en los dos incisos que preceden. En 
cuanto a los jefes, expide también despacho hasta teniente 
coronel. Para dar. el de coronel se requiere el acuerdo del 
Senado. 

15. Es agente mediato y directo del gobierno nacional para 
hacer cumplir en la Provincia la Constitución y las leyes de 
la nación. 

16. Da cuenta a las Cámaras Legislativas del estado de la 
hacienda y de la inversión de los fondos votados para el ejer¬ 
cicio precedente y remite antes del 31 de agosto los proyectos 
de presupuesto de la administración y las leyes de recursos. 

17. No podrá acordar goce de sueldo o pensión sino por 
algunos de los títulos que las leyes expresamente determinan. 

18. Nombra con acuerdo del Senado: 

l 9 El Fiscal de Estado. 

2 9 El Director General de Escuelas. 

3 9 El Presidente y los vocales del Tribunal de Cuentas. 

4 9 El Presidente y los directores del Banco de la Provincia 

que le corresponda designar. 

Y con acuerdo de la Cámara de Diputados, los miembros 
del consejo general de educación. 

La ley determinará en los casos no previstos por esta Cons- 
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titución, la duración de estos funcionarios, debiendo empezar 
el l 9 de junio sus respectivos períodos. 

Art. 133. No puede expedir órdenes ni decretos, sin la 
firma del ministro respectivo. 

Podrá, no obstante, expedirlos en caso de aceíalía de mi¬ 
nistros y mientras se provea a su nombramiento, autorizando 
a los oficiales mayores de los ministerios por un decreto es¬ 
pecial. Los oficiales mayores en estos casos, quedan sujetos 
a las responsabilidades de los ministros. 

Art. 134. Estando las Cámaras reunidas, las propuestas de 
funcionarios que requieran para su nombramiento el acuerdo 
del Senado o de la Cámara de Diputados, se hará dentro 
de los quince días de ocurrida 1a, vacante, no pudiendo el 
Poder Ejecutivo insistir sobre un candidato rechazado por 
el Senado o Cámara de Diputados, en su caso, durante ese 
año. En el receso, la propuesta se hará dentro del mismo 
término, convocándose extraordinariamente, al efecto, a la 
Cámara respectiva. 

Ninguno de los funcionarios para cuyo nombramiento se re¬ 
quiere el acuerdo o propuesta por terna de alguna de las Cá¬ 
maras, podrá ser removido sin el mismo requisito. Excep- 
túanse los funcionarios para cuya remoción esta Constitución 
establece un procedimiento especial. 

CAPITULO IV 

De los Ministros Secretarios del Despacho general 

Art. 135. El despacho de los negocios administrativos de 
la Provincia, está a cargo de dos o más ministros secre¬ 
tarios, y una ley especial deslindará los ramos y las funciones 
adscriptas al despacho de cada uno de los ministerios. 

Art. 136. Para ser nombrado ministro se requieren las 
mismas condiciones que esta Constitución determina para ser 
elegido Diputado. 

Art. 137. Los migfetros secretarios despacharán de acuer¬ 
do con el gobernado; y refrendarán con su firma las reso¬ 
luciones de éste, sin cuyo requisito no tendrán efecto ni se 
les dará cumplimiento. 

Podrán, no obstante, expedirse por sí solo en todo lo refe¬ 
rente al régimen económico de sus respectivos departamen¬ 
tos y dictar resoluciones de trámite. 

Art. 138. Serán responsables de todas las órdenes y reso- 
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Iliciones que autoricen, sin que puedan pretender eximirse' de 
responsabilidad por haber procedido en virtud de orden del 
gobernador. 

Art. 139. En los treinta días posteriores a la apertura del 
período legislativo, los ministros presentarán a la asamblea, 
la memoria detallada del estado de la administración corres¬ 
pondiente a cada uno de los ministerios, indicando en ellas 
las reformas que más aconsejen la experiencia y el estudio. 

Art. 140. Los ministros pueden concurrir a las sesiones de 
las Cámaras y tomar parte en las discusiones, pero no ten¬ 
drán voto. 

Art. 141. Gozarán por sus servicios de un sueldo estable¬ 
cido por la ley, que no podrá ser aumentado ni disminuido 
en favor o en perjuicio de los que se hallen en ejercicio. 


CAPITULO V 

Responsabilidad del Gobernador y de los Ministros 

Art. 142. El gobernador y los ministros son responsables 
y pueden ser acusados ante el Senado, en 1a. forma estable¬ 
cida en la* sección del «Poder Legislativo», por las causas 
que determina el inciso 2 9 del artículo 60 de esta Constitución 
y por abuso de su posición oficial para realizar especulaciones 
de comercio. 

CAPITULO VI 

Del Fiscal de Estado, Contador y Tesorero de la Provincia 

Art. 143. Habrá un Fiscal de Estado inamovible, encargado 
de defender el patrimonio del Fisco, que será parte legítima 
en los juicios contencioso-admilustrativos y en todos aquellos 
en que se controvierten intereses del Estado. 

La ley determinará los casos; y la forma en que ha de ejer¬ 
cer sus funciones. 

Para desempeñar este puesto se requieren las mismas con¬ 
diciones exigidas para los miembros de la Suprema Corte de 
Justicia. 

Art. 144. El contador y siubcontador, el tesorero y sub¬ 
tesorero, serán nombrados en la forma prescripia en el ar¬ 
tículo 79 y durarán cuatro años, pudiendo ser reelectos. 

Art. 145. El contador y subcontador no podrán autorizar 
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pago alguno que no sea arreglado a la ley general del pre¬ 
supuesto o a las leyes especiales en los casos del articulo 151. 

Art 146. El tesorero.no podrá ejecutar pagos que no ha¬ 
yan sido previamente autorizados por el contador. 

CAPITULO VII 
Del Tribunal de Cuentas 

Art. 147. La Legislatura dictará la ley orgánica del Tribu¬ 
nal de Cuentas. Este se compondrá de un presidente abogado 
y cuatro vocales contadores públicos, todos inamovibles, nom¬ 
brados por el Poder Ejecutivo con acuerdo del Senado. Po¬ 
drán ser enjuiciados y removidos en la misma forma y en los 
mismos casos que los jueces de las Camaras de Apelación. 

Dicho Tribunal tendrá las siguientes atribuciones: 

P Examinar las cuentas de percepción e inversión de las 
rentas públicas, tanto provinciales como municipales, aprobar¬ 
las o desaprobarlas, y en este último caso, indicar el funcio¬ 
nario o funcionarios responsables, como también el monto y la 
causa de los alcances respectivos. 

2- Inspeccionar las oficinas provinciales o municipales que 
administren fondos públicos y tomar las medidas necesarias 
para prevenir cualquier irregularidad en la forma y con 
arreglo al procedimiento que determine la ley. 

Las acciones para la ejecución de las resoluciones del Tri¬ 
bunal corresponderán al Fiscal de Estado. 

SECCIÓN QUINTA 
PODER JUDICIAL 
CAPITULO I 

Art. 148. El Poder Judicial será desempeñado por una 
Suprema Corte de Justicia, Cámaras de Apelación, Jueces y 
demás Tribunales que la ley establezca. 

CAPITULO II 

Atribuciones de la Suprema Corte de Justicia 

Art. 149. La Suprema Corte de Justicia tiene las siguien¬ 
tes atribuciones: 
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U Ejercer la jurisdicción originaria y de apelación para 
conocer y resolver acerca de la constitucionalidad o incons- 
titucionalidad de leyes, decretos», ordenanzas o reglamentos 
que estatuyan sobre materia regida por esta Constitución y 
se controvierta por -parte interesada. 

2- Conoce y resuelve originaria y exclusivamente en las 
causas de competencia entre los poderes públicos de Provin¬ 
cia y entre las que se susciten entre los tribunales de jus¬ 
ticia con motivo de su jurisdicción respectiva. 

3- Decide las causas contencioso-administrativas en única 
instancia y en juicio pleno, previa denegación o retardación 
de la autoridad administrativa competente al reconocimiento 
de los derechos que se gestionan por parte interesada. La ley 

.determinará el plazo dentro del cual podrá deducirse la acción 
ante la Suprema Corte de Justicia y los demás procedimien¬ 
tos de este juicio. 

4* Conoce y resuelve en grado de apelación: 

a) De la aplicabilidad de la ley en que los tribunales de 
justicia en última instancia, ftunden su sentencia sobre la 
cuestión que por ella deciden, con las restricciones que las 
leyes de procedimientos establezcan a esta clase de recursos. 

b) De la nulidad argüida contra las sentencias definitivas 
pronunciadas en última instancia por los tribunales de jus¬ 
ticia, cuando se alegue violación de las normas contenidas en 
los artículos 156' y 159 de esta Constitución. 

5^ Nombra y remueve directamente los secretarios y em¬ 
pleados del tribunal, y a propuesta de los jueces de primera 
instancia, funcionarios del ministerio público y jueces de 
paz, el personal de sus respectivas dependencias. 

Art. 150. La presidencia de la Suprema Corte de Justicia, 
se turnará anualmente entre sus miembros, principiando por el 
de mayor edad. 

Art. 151. En las causas contencioso-administrativas la Su¬ 
prema Corte de Justicia tendrá facultad de mandar cumplir 
directamente sus sentencias por las oficinas o empleados res¬ 
pectivos si la autoridad administrativa no lo hiciere dentro de 
los sesenta días de notificada la sentencia. 

Los empleados a que alude este artículo serán responsables 
por la falta de cumplimiento dle las disposiciones de la Su¬ 
prema Corte de Justicia. 

Art. 152. La Suprema Corte de Justicia hará su regla¬ 
mento y podrá establecer las medidas disciplinarias que con¬ 
sidere conveniente a la mejor administración de justicia. 

Art. 153. Debe pasar anualmente a la Legislatura una me 
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moría o informe sobre el estado en que se halla dicha admi¬ 
nistración, a. cuyo efecto puede pedir a los demás tribunales 
de la Provincia, los datos que crea convenientes y proponer 
en forma de proyecto las reformas de procedimiento y orga¬ 
nización que sean compatibles con lo estatuido en esta Consti¬ 
tución y tiendan a mejorarla. 


CAPITULO III 

Administración de justiciaren materia civil, comercial y penal 

Art. 154. La Legislatura establecerá Cámaras de Apelación 
y tribunales o jueces de primera instancia en lo civil, comer¬ 
cial y penal, permanentes en la ciudad de La Plata, determi¬ 
nando los límites de su jurisdicción territorial y las mate¬ 
rias de su competencia en su fuero respectivo. 

En el resto de la Provincia los establecerá permanentes 
o viajeros, organizando los distritos judiciales que considere 
convenientes. 

Art. 155. Corresponde a las Cámaras de Apelación, el nom¬ 
bramiento y remoción de los secretarios y empleados de su 
dependencia. 

Art. 156. Los tribunales de justicia deberán resolver to¬ 
das las cuestiones que le fueren sometidas por las partes, en 
la forma y plazos establecidos al efecto por las leyes pro¬ 
cesales. 

Los jueces que integran los tribunales’ colegiados, deberán 
dar su voto en todas las cuestiones esenciales a decidir. Para 
que exista sentencia debe concurrir mayoría de opiniones 
acerca de cada una de ellas. 

Art. 157. Los procedimientos ante los tribunales son pú¬ 
blicos; sus acuerdos y sentencias se redactarán en libros 
que deben llevar y custodiar y en los autos de las causas 
en que conocen y publicarse en sus salas respectivas de au¬ 
diencia, a menos que a juicio del tribunal ante quien penden, 
la publicidad sea peligrosa para las buenas costumbres, en 
cuyo caso debe declararse así por medio de un auto. 

Art. 158. Queda establecida ante todos los tribunales de 
la Provincia, la libre defensa en causa civil propia y la libre 
representación con las restricciones que establezca la ley de 
la materia. 

Art. 159. Las sentencias que pronuncien los jueces y tribu¬ 
nales letrados en lo civil, comercial, criminal y correccional, 
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serán fundadas en el texto expreso de la ley; y a falta de 
éste, en los principios jurídicos de la legislación vigente en la 
materia respectiva, y. en defecto de éstos, en los principios ge¬ 
nerales del derecho, teniendo en consideración las circuns¬ 
tancias del caso. 

CAPITULO IV 
Justicia de paz 

Art, 160. La Legislatura establecerá juzgados de paz en 
toda la Provincia y otros de menor cuantía, teniendo en con¬ 
sideración la extensión territorial de cada distrito y su po¬ 
blación. 

Art. 161. La elección de jueces de paz recaerá en ciuda¬ 
danos mayores de veinticinco años, con residencia de dos 
años, por lo menos, en el distrito en que deben desempeñar 
sus funciones, y que reúnan las demás condiciones que la ley 
determine. 

Art. 162. Serán nombrados por el Poder Ejecutivo a pro¬ 
puesta en terna por las municipalidades. 

Art. 163. La ley determinará la forma y tiempo en que 
debe' hacerse el nombramiento de jueces de paz y suplentes 
y la duración de sus. funciones. 

Art. 164. Los jueces de paz son funcionarios exclusivamen¬ 
te judiciales y agentes de los tribunales de justicia, y su 
competencia general y especial será determinada por la ley. 

CAPITULO V 

Elección, duración y responsabilidad de los miembros 
del Poder judicial 

Art. 165. Los jueces letrados y el Procurador de la Su¬ 
prema Corte de Justicia, serán nombrados por el Poder Eje¬ 
cutivo con acuerdo del Senado. 

Art 166. Los jueces letrados y el Procurador de la Su¬ 
prema Corte de Justicia, conservarán sus empleos mientras 
dure su buena conducta. 

Art. 167. Para ser juez de la Suprema Corte de justicia 
y Procurador de ella, se requiere 

Haber nacido en territorio argentino o ser hijo de ciuda¬ 
dano nativo, si hubiese nacido en país extranjero, título o 
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diploma que acredite suficiencia en la ciencia del derecho re¬ 
conocido por autoridad competente, en la forma que deter¬ 
mine la ley, treinta años de edad y menos de setenta y diez 
a lo menos de ejercicio de la profesión de abogado o en el 
desempeño de alguna magistratura. Para serlo de las cámaras 
de apelación, bastarán seis años. 

Art. 168. Para ser juez de primera instancia se requiere: 
tres años, de práctica en la profesión de abogado, seis años 
de ciudadanía en ejercicio y veinticinco años de edad. 

Art. 169. Los jueces de la Suprema Corte de Justicia pres¬ 
tarán juramento ante su presidente de desempeñar fielmente 
el cargo. El presidente lo prestará ante la Suprema Corte, 
y los demás jueces ante quien determine el mismo tribunal. 

Art. 170. Los jueces de la Suprema Corte de Justicia, Cá¬ 
maras de Apelación y de Primera Instancia, no pueden ser 
suspendidos en el ejercicio de sus cargos, sino en el caso de 
acusación y con sujeción a lo que se dispone' en esta Cons¬ 
titución. 

Art. 171. Para ingresar al Poder Judicial debe justificarse 
tener dos años de residencia inmediata en la Provincia. 

Art. 172. Los jueces de las Cámaras de Apelación y de 
Primera Instancia y los miembros del Ministerio Público, pue¬ 
den ser denunciados o acusados por cualquiera del pueblo, por 
delitos o faltas cometidas en el desempeño de sus funciones 
ante un jurado de once miembros que podrá funcionar con el 
número no inferior a seis, integrado por el presidente de la 
Suprema Corte de Justicia que lo presidirá, cinco abogados 
inscriptos en la matrícula que reúnan las condiciones para ser 
miembro de dicho tribunal, y hasta cinco legisladores abogados. 

Los legisladores y abogados que deban integrar el jurado 
se designarán por sorteo, en acto público, en cada caso, los 
legisladores por el presidente del Senado y los abogados por 
la Suprema Corte de Justicia, a cuyo cargo estará la con¬ 
fección de la lista de todos los abogados que reúnan las con¬ 
diciones para ser conjueces. 

La ley determinará la forma de reemplazar los abogados no 
legisladores en caso de vacante. 

Art. 173. El juez acusado quedará suspendido en el ejerci¬ 
cio de su cargo desde el día en que el jurado admita la 
acusación. 

Art. 174. El jurado dará su veredicto con arreglo a dere¬ 
cho, declarando al juez acusado culpable o no culpable del 
hecho o hechos que se le imputen. 

Art. 175. Pronunciado el veredicto de culpabilidad, la causa 
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se remitirá al juez competente ,para que aplique la ley penal 
cuando corresponda. 

Art. 176. La ley determinará los delitos y faltas de los jue¬ 
ces acusables ante el jurado y reglamentará el procedimiento 
que ante él debe observarse. 

Art. 177. Los jueces de paz no letrados pueden ser acusa¬ 
dos ante la Suprema Corte de Justicia, por delitos o faltas 
cometidas en el ejercicio de sus funciones. Dicho tribunal 
podrá suspenderlos y removerlos según el procedimiento que 
determine la ley. 

Art. 178. Los jueces acusados de delitos ajenos a sus fun¬ 
dones, serán juzgados en la misma forma que los demás 
habitantes de la Provincia, quedando suspendidos desde el día 
en que se haga lugar a la acusación. 

Art. 179. La ley determinará el modo y forma cómo deben 
ser nombrados y removidos y la duración del período de los 
demás funcionarios que intervengan en los juicios. 

Art. 180. El Ministerio Público será desempeñado por el 
Procurador General de la Suprema Corte de Justicia; por los 
Fiscales de Cámaras, quienes deberán reunir las condiciones 
requeridas para ser jueces de las Cámaras de Apelación; 
por agentes fiscales, asesores de menores y defensores de po¬ 
bres y ausentes, quienes deberán reunir las condiciones reque¬ 
ridas para ser jueces de primera instancia. El Procurador 
General ejercerá superintendencia sobre los demás miembros 
del Ministerio Publico. 


SECCIÓN SEXTA 
DEL RÉGIMEN MUNICIPAL 
CAPITULO UNICO 

Art. 181. La administración de los intereses y servicios lo¬ 
cales en la Capital y cada uno de los partidos que formen la 
Provincia, estará a cargo de una municipalidad, compuesta de 
un departamento ejecutivo unipersonal y un departamento de¬ 
liberativo, cuyos miembros, que no podrán ser menos de seis 
ni más de veinticuatro, durarán cuatro años en sus fun¬ 
ciones, renovándose cada dos años por mitad, y serán elegidos 
en el mismo acto en que se elijan los senadores y diputados, 
en la forma que determine la ley. 

















Art. 182. La Legislatura deslindará las atribuciones y res¬ 
ponsabilidades de cada departamento, confiriéndole las facul¬ 
tades necesarias para que ellos puedan atender eficazmente 
todos los intereses y servicios locales, con sujeción a las si¬ 
guientes bases: 

p El número de miembros del departamento deliberativo, 
se fijará con relación a la población de cada distrito. 

2- Serán electores los ciudadanos inscriptos en el registro 
electoral del distrito y además los extranjeros mayores de 
edad que sepan leer y escribir en idioma nacional, con dos 
años ele residencia inmediata en el municipio, cpie estén ins¬ 
criptos en un registro especial y paguen anualmetne impues¬ 
tos fiscales o municipales que en conjunto no bajen de dos¬ 
cientos pesos. 

3* Serán elegibles todos los ciudadanos mayores de veinti¬ 
cinco años, que sepan leer y escribir, vecinos del distrito, con 
un año de domicilio anterior a la elección, y si son extran¬ 
jeros, tengan además cinco años de residencia y estén ins¬ 
criptos en el registro especial. 

4? Las funciones municipales serán carga pública, de la 
qué nadie podrá excusarse, sino por excepción fundada en 
la ley de la materia. 

5* El ciudadano a cargo del departamento ejecutivo du¬ 
rará cuatro años en sus funciones. Para desempeñai este 
cargo se requiere ciudadanía, en ejercicio y las condiciones 
necesarias para ser concejal. 

6- Los concejales extranjeros no podrán exceder de la 
tercera parte del número total de los miembros del concejo 

deliberante. . . 

Art. 183. Son atribuciones inherentes al régimen municipal: 
P Convocar a los electores del distrito para elegir muni¬ 
cipales y consejeros escolares, con quince días de anticipación 
por lo menos, cuando el Poder Ejecutivo dejare transcurrir 
los términos legales sin hacerlo. 

2* Proponer al Poder Ejecutivo, en 1a. época que corres¬ 
ponda, las ternas para nombramientos de jueces de paz y su¬ 
plentes. 

p Nombrar los funcionarios municipales. 

4 ÍJL Tener a su cargo el ornato y salubridad, los estableci¬ 
mientos de beneficencia que no estén a. cargo de sociedades 
particulares, asilos de inmigrantes que sostenga la Provin¬ 
cia, las cárceles locales de detenidos y la vialidad pública. 

5* Votar anualmente sus presupuestos y los recursos para 
costearlos; administrar los bienes raíces municipales, con fa- 
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cuitad para enajenar tanto éste como los diversos, ramos de 
las rentas del año corriente; examinar y resolver sobre las 
cuentas del año vencido, remitiéndolas en seguida al Tribunal 
de Cuentas. 

Vencido el ejercicio administrativo sin que el concejo deli¬ 
berante sancione el presupuesto de gastos, el intendente de¬ 
berá regirse por el sancionado para el año anterior. Las 
ordenanzas impositivas mantendrán su vigencia hasta que sean 
modificadas o derogadas por otras. El presupuesto será pro¬ 
yectado por el departamento ejecutivo, y el deliberativo no 
está facultado para aumentar su monto total. Si aquél no lo 
remitiera antes del 31 de octubre, el concejo deliberante po¬ 
drá proyectarlo y sancionarlo, pero su monto no podrá ex¬ 
ceder del total de la recaudación habida en el año inmediato 
anterior. En caso de veto total o parcial, si el concejo de¬ 
liberante insistiera por dos tercios de votos, el intendente 
estará obligado a promulgarlo. 

Toda ordenanza especial que autorice gastos no previstos 
en el presupuesto, deberá establecer los recursos con que han 
de ser cubiertos. 

6* Dictar ordenanzas y reglamentos dentro de estas atri¬ 
buciones. 

7* Recaudar, distribuir y , oblar en la tesorería del Es¬ 
tado las contribuciones que la Legislatura imponga al dis¬ 
trito para las necesidades generales, sin perjuicio de que el 

Poder Ejecutivo nombre funcionarios especiales para este ob¬ 
jeto, si lo cree conveniente. 

8* Constituir consorcios de municipalidades y cooperativas 
de vecinos a los fines de la creación de superusinas genera¬ 
doras de energía eléctrica.. 

Art. 184. Las atribuciones expresadas tienen -las siguientes 
limitaciones: 

1 • Dar publicidad por la prensa a todos sus . actos, rese¬ 

ñándolos en una memoria anual, en la que se hará constar de 
talladamente la percepción e inversión de sus rentas. 

2- Todo aumento o creación de impuestos o contribución 

de mejoras, necesita ser sancionado por mayoría absoluta de 

votos de una asamblea compuesta por los miembros del con¬ 
cejo deliberante y un número de mayores contribuyentes de 
impuestos municipales. 

3- No podrá autorizarse empréstito alguno sobre el crédito 
general de la municipalidad, sino por ordenanza sancionada 
en la forma que determina el inciso anterior; pero en ningún 
caso podrá sancionarse ordenanza de esta clase cuando el total 
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de los servicios de amortización e intereses, afecte en más 
del 25 por ciento los recursos ordinarios de la municipalidad. 
Cuando se trate de contratar empréstitos en el extranjero o 
enajenar o gravar los edificios municipales, se requerirá, ade¬ 
más, autorización legislativa. 

4- Siempre que se haga uso del crédito, será para obras 
señaladas de mejoramientos o para casos eventuales, y se 
votará una suma anual para el servicio de la deuda, no pu- 
diendo aplicar los fondos a otro objeto que el indicado. 

5* Las enajenaciones sólo podrán hacerse en remate pú¬ 
blico. 

6“ Siempre que hubiere de construirse una obra municipal 
de cualquier género que fuere, en la que hubieren de inver¬ 
tirse fondos del común, la municipalidad nombrará una co¬ 
misión de propietarios electores del distrito, para que la 
fiscalice. 

7- Las obras públicas, cuyo importe exceda de mil pesos 
nacionales, deberán sacarse siempre a licitación. 

Art. 185. Los municipales, funcionarios y empleados, son 
personalmente responsables, no sólo de cualquier acto defini¬ 
do y penado por la ley, sino también por los daños y perjui¬ 
cios provenientes de la falta de cumplimiento a sus deberes. 

La ley determinará las causas, forma y oportunidad de des¬ 
titución de los municipales, funcionarios y empleados, que, por 
deficiencias de conducta o incapacidad, sean inconvenientes o per¬ 
judiciales en el desempeño de sus cargos. 

Art. 186. Todos los actos y contratos emanados de auto¬ 
ridades municipales que no estén constituidas en la forma 
que prescribe esta Constitución, serán de ningún valor. 

Art. 187. Los conflictos internos de las municipalidades, sea 
que produzcan entre los departamentos ejecutivo y delibera¬ 
tivo, sea que ocurran en el seno de este último, los de las 
distintas municipalidades entre sí o con otras autoridades de 
la Provincia, serán dirigidas por la Suprema Corte de- Jus¬ 
ticia. 

Art. 188. En el caso de acefalía de una municipalidad, el 
Poder Ejecutivo convocará inmediatamente a elecciones para 
constituirla. 
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SECCIÓN SÉPTIMA 


EDUCACIÓN E INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

CAPITULO I 

Art. 189. La Legislatura dictará las leyes necesarias para 
establecer y organizar un sistema (de educación común, y or¬ 
ganizará asimismo la instrucción secundaria y superior, y sos¬ 
tendrá las universidades, colegios e institutos destinados a 
dispensarlas. 

CAPITULO» II 

Educación, común 

Art. 190. Las leyes que organicen y reglamenten la edu¬ 
cación deberán sujetarse a las reglas ' siguientes: 

P La educación común es gratuita y obligatoria en las 
condiciones y bajo las penas que la ley establezca. 

2' 1 La educación común tendrá entre sus fines principales 
el de formar el. carácter de los niños en el culto de las ins¬ 
tituciones patrias y en los principios de la moral cristiana, 
respetando la libertad de conciencia. 

3 9 La dirección facultativa y la. administración general de 
las escuelas comunes serán confiadas a un consejo general de 
educación y a un director general de escuelas, cuyas respec¬ 
tivas atribuciones serán determinadas por la ley. 

4“ El director general de escuelas será nombrado por el 
Poder Ejecutivo, con acuerdo del Senado, y durará en sus 
funciones cuatro años, pudiendo ser reelecto. 

Corresponde al Director General de Escuelas el nombramien¬ 
to y remoción de todo el personal técnico, administrativo ¡y 
docente. 

5- El consejo general de educación se compondrá, por lo 
menos, de ocho personas más, nombradas por el P. E., con 
acuerdo de la Cámara de Diputados. Se renovará anualmen¬ 
te por partes y los miembros cesantes podrán ser reelectos. 

6- La administración local y el gobierno inmediato de las 
escuelas, en cuanto no afecte la pante técnica, estarán a cargo 
de consejos electivos de seis vecinos argentinos de cada partido 
de la Provincia. 
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Las condiciones que deben reunir los electores serán las mis¬ 
mas que para elegir municipales, y las condiciones de elegi¬ 
bilidad y formación de los consejos serán las mismas de las 
municipalidades. 

T Se establecerán contribuciones y rentas propias de la 
educación común que le aseguren en todo tiempo recursos 
suficientes para su sostén, difusión y mejoramientos, que re¬ 
girán mientras la Legislatura no las modifique. La contribu¬ 
ción escolar de cada distrito será destinada a sufragar los gas¬ 
tos de la educación común en el mismo preferentemente, y su 
inversión corresponde a los consejos escolares. 

8- Habrá además un fondo permanente de escuelas depo¬ 
sitado a premio en el Banco de la Provincia o en fondos pú¬ 
blicos de la misma, el cual será inviolable, sin que pueda dis¬ 
ponerse más que de su renta para subvenir equitativa y con¬ 
currentemente con los vecindarios, a la adquisición de terrenos 
y construcción de edificios de escuelas. La administración del 
fondo permanente corresponderá al consejo general de educa¬ 
ción, debiendo proceder en su aplicación con arreglo a la ley. 

9’* Cuando la contribución escolar de un distrito no sea 
bastante para sufragar los gastos de educación del mismo, el 
tesoro público llenará el déficit que resulte. 

CAPITULO III 

Instrucción secundaria y superior 

Art. 191. Las leyes orgánicas y reglamentarias de la ins¬ 
trucción secundaria y superior, se ajustarán a las reglas si¬ 
guientes : 

p La instrucción secundaria y superior, estará a cargo de 
las universidades que se fundaren en adelante. 

2® La enseñanza será accesible para todos los habitantes 
de la Provincia y gratuita con las limitaciones que la ley es¬ 
tablezca. 

3* Las universidades se compondrán de un consejo superior 
presidido por el rector y de las diversas facultades estable¬ 
cidas en aquéllas por las leyes ele su creación. 

¿P El consejo universitario será formado por los decanos 
y los delegados de las diversas facultades, y éstas serán inte¬ 
gradas por miembros ad honorcm, cuyas condiciones y nombra¬ 
mientos determinará la ley. 

5* Corresponderá al consejo universitario: dictar los regla- 
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mentos que exijan el orden y diísciplina de los establecimien¬ 
tos de su dependencia; la aprobación de los presupuestos anua¬ 
les que deben ser sometidos a la sanción legislativa; la jurisdic¬ 
ción superior policial y disciplina que las leyes y reglamentos 
le acuerden, y la decisión en última instancia de todas las 
cuestiones contenciosas decididas en primera instancia por una 
de las facultades; promover el perfeccionamiento de la ense¬ 
ñanza; proponer la creación de muevas facultades y cátedras; 
reglamentar la expedición de matrículas y diplomas y fijar los 
derechos que puedan cobrarse por ellas. 

ó 9 Corresponderá a las facultades: la elección de su decano 
y secretario; el nombramiento de profesores titulares e inte¬ 
rinos; la dirección de la enseñanza, formación de los progra¬ 
mas y la recepción de exámenes y pruebas en sus respectivos 
ramos científicos; fijar las condiciones de admisibilidad de los 
alumnos; administrar los fondos que le corresponden rindiendo 
cuenta al consejo; proponer a ésite los presupuestos anuales y 
toda medida conducente a la mejora de los estudios o régimen 
interno de las facultades. 


SECCIÓN OCTAVA 

DE LA REFORMA DE LA CONSTITUCIÓN 

CAPITULO UNICO 

Art. 192. Esta Constitución sólo podrá ser reformada por 
el siguiente procedimiento: 

a) El proyecto de reforma será tramitado en la forma es¬ 
tablecida para la sanción■ de las leyes, debiendo contar con el 
voto afirmativo de dos tercios' dlel total de los miembros de 
ambas cámaras para ser aprobadlo. La ley indicará si la re¬ 
forma será total o parcial y, en este último caso, las partes o 
los artículos que serán reformados. 

b) La misma ley establecerá si ha de convocarse o no a 
una convención reformadora. En este último caso la ley con¬ 
tendrá la enmienda proyectada y ésta será sometida a plebiscito 
en la primera elección que se realice. El voto será expresado 
en pro o en contra de la enmienda y su resultado será comu¬ 
nicado por la Junta Electoral al Poder Ejecutivo y a ía Le¬ 
gislatura para su cumplimiento. 

Art. 193. En caso de convocarse a una convención reforma* 
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dora, la ley expresará la forma de su funcionamiento y el 
plazo dentro del cual deberá dar término a su cometido. 

Art. 194. La convención será formada por ciudadanos que 
reúnan las condiciones necesarias para ser diputados, y se com¬ 
pondrá del mismo número de miembros que la Asamblea Le¬ 
gislativa. La elección se llevará a cabo en la misma forma 
y ppr los mismos medios que la de diputados y senadores. La 
ley determinará las incompatibilidades para ser diputado con¬ 
vencional. 

Art. 195. Las enmiendas aprobadas en plebiscito y las san¬ 
ciones de la convención reformadora, serán promulgadas y 
publicadas como parte integrante de la Constitución. 


SECCIÓN NOVENA 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
CAPITULO UNICO 

Art. 196. Hasta 1937, la renovación de la Cámara de Dipu¬ 
tados se efectuará en la forma siguiente: 

l 9 El último domingo de diciembre de 1934, se elegirán 
catorce diputados por la Tercera Sección Electoral, cuyo man¬ 
dato durará hasta el 30 de abril de 1940'; tres por la Séptima 
por dos años, desde el l 9 de mayo de 1936 hasta el 30 de abril 
de 1936, y catorce diputados por la Cuarta Sección Electoral, 
cuyo mandato durará hasta el 30 de abril de 1938. 

2 9 En el mes de noviembre de 1935, se elegirán once dipu¬ 
tados por la Quinta Sección Electoral, por cuatro años, desde 
el l 9 de mayo de 1936, hasta el 30 de abril de 1940. El mismo 
día se elegirán, además, once diputados por la Sexta Sección 
Electoral, y seis diputados por la Séptima Sección Electoral, 
todos por dos años, desde el l 9 de marzo de 1936 hasta el 30 
de abril de 1938. 

3 9 En el mes de marzo de 1937 se elegirán seis diputados 
por la Capital y once por la Primera Sección Electoral, todos 
por tres años, desde el l 9 de mayo de 1937 hasta el 30 de 
abril de 1940. El mismo día se elegirán, además, once diputados 
por la Segunda Sección Electoral, por un año, desde el l 9 de 
mayo de 1937 hasta el 30 de abril de 1938. 

Art. 197. Hasta 1938, la renovación de la Cámara de Se¬ 
nadores se efectuará en la forma siguiente: 


l 9 El último domingo de diciembre de 1934 se elegirán tres 
senadores por la Séptima Sección Electoral, cuvo mandato 
durará hasta el 30 de abril de 1936. 

2- En el mes de noviembre de 1935 se elegirán cinco sena¬ 
dores por la Segunda Sección Electoral, siete por la Cuarta 
Sección Electoral, seis por la Sexta Sección Electoral y tres 
por la Séptima Sección Electoral, cuyo mandato durará hasta 
el 30 de abril de 1940. 

3 9 En el mes de marzo de 1938 se elegirán tres senadores 
por la Capital, seis por la Primera Sección Electoral, siete por 
la Tercera Sección Electoral y cinco por la Quinta Sección 
Electoral y cuyo mandato durará hasta el 30 de abril de 1942. 

Art. 198. El último domingo de diciembre de 1934 se elegi¬ 
rán los municipales y consejeros escolares que corresponda, 
en reemplazo de aquellos cuyo mandato termina el 31 de di¬ 
ciembre de 1934; los que resulten elegidos, durarán en el car¬ 
go hasta el 30 de abril de 1938. 

En el mes de noviembre de 1935 se elegirán los munici¬ 
pales y consejeros escolares que corresponda, en reemplazo de 
aquellos cuyo mandato termina el 31 de diciembre de 1935; los 
que resulten elegidos, durarán en el cargo hasta el 30 de abril 
de 1940. 

Art. 199. La comisión municipal de General Conesa se con¬ 
vertirá en municipalidad, eligiendo tres municipales y tres con¬ 
sejeros escolares por un período comprendido entre el l 9 de 
enero de 1935 y el 30 de abril de 1936, y tres municipales y 
tres consejeros escolares por un período comprendido entre el 
P de enero de 1935 y el 30 de abril de 1938. 

Art. 200. No habrá elecciones de renovación de las muni¬ 
cipalidades e! último domingo de noviembre de 1934. 

Art. 201^ Para la elección de legisladores y municipales que 
se celebrará el último domingo de diciembre de 1934, se apli¬ 
carán las disposiciones lega les en vigor y se utilizará el re¬ 
gistro de extranjeros formado en el corriente año. Actuará 
la Junta Electoral creada por esta Constitución. 

Art^ 202. La elección de Gobernador y Vicegobernador para 
el período 1936-1940, tendrá lugar en el mes de noviembre de 
1935. Los ciudadanos que resulten elegidos ejercerán su man¬ 
dato desde el 18 de febrero de 1936 hasta el primer día hábil 
del mes de mayo de 1940. 

Art. 203. Los actuales magistrados judiciales y los miem¬ 
bros de ambas cámaras legislativas, conservarán sus cargos 
en las condiciones establecidas por la Constitución vigente al 
tiempo de su nombramiento o elección. 
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Art. 204. A partir de 1940, cuando se reimprima esta Cons¬ 
titución, se suprimirán las disposiciones transitorias (Sección 
Novena). 

Art. 205. Esta Constitución será jurada solemnemente en 
toda la Provincia, a cuyo efecto el Poder Ejecutivo adoptará 
las disposiciones que sean necesarias. 

Art. 206. Promúlgase, comuniqúese, publíquese y cúmplase 
en todo el territorio de la Provincia de Buenos Aires. 

Dada 0 en la sala de sesiones de la Convención Constituyente de la 
Provincia de Buenos Aires, en la ciudad de Da Plata, a los veintitrés 
días del mes eje noviembre del año mil novecientos treinta y cuatro. 

Juan Vilgré La Madrid, 

Presidente. 
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PRINCIPALES ARTÍCULOS 
DE LA LEY DE ELECCIONES NACIONALES 


De los electores 

Artículo l 9 Son electores nacionales los ciudadanos nativos 
y los naturalizados desde los diez y ocho años cumplidos de 
edad, siempre que estén inscriptos unos y otros en el padrón 
electoral. 

Art. 2 9 Están excluidos del padrón electoral: 

l 9 Por razón de incapacidad: 

a) Los dementes declarados en juicio. 

b) Los sordomudos que no sepan hacerse entender por esy 
crito. 

2 9 Por razón de su estado y condición: 

a) Los eclesiásticos regulares. 

b) Los soldados, cabos y sargentos del ejército permanen¬ 
te y armada y agentes o gendarmes de policía. 

c) Los detenidos por juez competente, mientras no recupe¬ 
ren su libertad. 

d) Los dementes y mendigos, mientras estén recluidos en 
asilos públicos, y en general, todos los que se hallen aislados 
en hospicios públicos o estén habitualmente a cargo de congre¬ 
gaciones de caridad. 

3 9 Por razón de indignidad: 

a) Los reincidentes condenados por delitos contra la pro¬ 
piedad, durante cinco años después de cumplida la sentencia. 

b) Los penados por falso testimonio o por delitos electora¬ 
les durante cinco años. 

c) Los que hubieren sido, declarados, por autoridad compe¬ 
tente, incapaces de desempeñar funciones políticas. 

d) Los quebrados fraudulentos hasta su rehabilitación. 

e) Los que hubiesen sido privados de la tutela o cúratela, 

por defraudación de los bienes del menor o del incapaz, mien¬ 
tras no restituyan lo adeudado. ; 

f) Lodos aquellos que se hallen bajo la vigencia de una 
pena temporal, hasta que ésta sea cumplida. 

g) Los que hubiesen eludido las leyes sobre el servicio mi- 
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litar, hasta que hayan cumplido la pena que les corresponde, 

h) Los que hubiesen sido excluidos del ejército con pena 
de degradación o por deserción, hasta diez años después de la 
condena. 

i) Los deudores por apropiación o defraudación de caudales 
públicos, mientras no satisfagan su deuda. 

j) Los dueños y gerentes de prostíbulos. 

De los derechos del elector 

Art. 3 9 Ninguna autoridad podrá reducir a prisión al ciu¬ 
dadano elector durante las horas de la elección, salvo el caso 
de flagrante delito, o cuando existiera orden emanada de juez 
competente. Fuera de estos casos, no podrá estorbársele el 
tránsito de su domicilo al lugar de la elección, o molestársele 
en el desempeño de sus funciones. 

Art. 4 9 La persona que se hallase bajo la dependencia legal 
de otra, tendrá derecho a ser amparada para dar su voto, recu¬ 
rriendo al efecto a los magistrados a que se refiere el artículo 
93, o a falta de éstos, al Presidente del comicio, en la mesa 
donde le corresponde votar. 

Art. 5 9 El sufragio es individual, y ninguna autoridad ni 
persona, ni corporación, o partido, ni agrupación política, pue¬ 
de obligar al elector a votar en grupo, de cualquier naturaleza 
q denominación que sea.. 

De los deberes del elector 

Art. 6 9 Todo elector tiene el deber de votar en cuantas 
elecciones nacionales fueren convocadas en su distrito. 

Art. 7 9 Quedan exentos de esta obligación: 

l 9 Los electores mayores de sesenta años. 

2 9 Los jueces y sus auxiliares que por disposición de esta 
ley deben asistir en sus oficinas y tenerías abiertas durante 
las horas de la elección. 

Art. 8 9 Todas las funciones que esta ley atribuye a los en¬ 
cargados de darle cumplimiento son irrenunciables. 

De la proclamación de los candidatos 

Art. 9 9 Los ciudadanos públicamente proclamados candida¬ 
tos pueden dirigirse a los presidentes de los comicios del distrito 
■electoral donde ' quieran hacerse elegir, nombrando apoderados 
que les representen ante las mesas. Siempre que varios candi- 
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datos hayan sido proclamados en una sola lista, deberán nom¬ 
brar por mayoría un solo apoderado por cada mesa. 

De las elecciones d© los diputados 

Art. 11. Las elecciones de diputados al Congreso tendrán 
lugar el primer domingo de marzo, en todos los años de nú¬ 
mero par. Las elecciones extraordinarias que ocurran por va¬ 
cante, dentro de los períodos ordinarios, se efectuarán en el 
día festivo que designe la convocatoria. 

De la elección de senadores por las. Provincias 

Art. 13. Para la renovación ordinaria del Senado Nacional, 
las cámaras legislativas, por citación especial, deberán reunirse 
y nombrar senadores antes del l 9 de marzo del año de la re¬ 
novación. En caso de demora de la Legislatura, el Senado de 
la Nación, por medio del gobernador respectivo, puede reque¬ 
rirla a fin de que verifique la elección. 

De la elección de senadores por la Capital 

Art. 17. La elección de electores de senadores por la Ca¬ 
pital tendrá lugar el primer domingo de marzo de las años a 
que corresponda su renovación. Los electores designados por 
la junta escrutadora del distrito de la Capital, se reunirán en 
el local del Senado antes del 15 de abril, cuando sean elecciones 
ordinarias, o diez días después de verificadas las extraordina¬ 
rias, bastando un quorum de mitad más uno de sus miembros. 
Empezarán por hacer entre sí el nombramiento del presidente 
y secretario del cuerpo (que deben ser miembros del mismo), y 
procederán después a elegir senadores por boletines firmados, 
que entregarán al presidente y que éste leerá en voz alta. La 
elección del senador o senadores, expresando a quién reempla¬ 
zan, se hará por mayoría absoluta de votos de los electores 
presentes; y si ninguno de los candidatos la tuviese, se cir¬ 
cunscribirá la nueva votación a los que hayan tenido mayor nú¬ 
mero de votos. El presidente decidirá en caso de empate para 
lo que tendrá en esta circunstancia voto doble. 

Elección de Presidente y Vicepresidente 

Art. 22. La elección de electores de Presidente y Vicepre¬ 
sidente de 1a. República, tendrá lugar el primer domingo del 
mes de abril del año en que corresponda su renovación. 

— 19,5 — 














De las convocatorias 

Art. 23. En cada distrito electoral, la convocatoria a elec¬ 
ciones de diputados, de electores de Presidente y Vicepresi¬ 
dente de la Nación y de senadores por la Capital, será hecha 
por el Poder Ejecutivo de la respectiva provincia o por el de 
la Nación en su caso, por lo menos un mes antes del día 
señalado para el acto electoral. 

De la formación de colegios electorales 

Art. 24. En la Capital de la República, cadq una de las 
secciones electorales actuales, y en las capitales y ciudades 
de las provincias cada una de las secciones policiales, cons¬ 
tituyen un colegio electoral, y en cada uno de estos colegios 
sé formarán y serán designadas por números tantas mesas 
receptoras de votos cuantas series de doscientos ciudadanos 
empadronados habiten en cada una de ellas, congregados en 
razón de la proximidad de sus habitantes. El Poder Eje¬ 
cutivo de la Nación designará el lugar donde funcionarán 
estas mesas y sus circuitos. 

Art. 25. La población rural que contenga más de doscien¬ 
tos ciudadanos empadronados, constituye un colegio electoral. 

Art. 26. Todo grupo de más de ciento cincuenta ciuda¬ 
danos empadronados que habiten dispersos en aldeas o habita¬ 
ciones aisladas en el campo, constituye también un colegio 
electoral en una sola mesa, y el Poder Ejecutivo de la Na¬ 
ción determinará el lugar en que deberá congregarse sin salir 
de los límites del respectivo departamento o partido. 

Art. 29. Designado el lugar donde deben funcionar las 
mesas receptoras y su circuito, el Poder Ejecutivo de la 
Nación lo comunicará a las juntas escrutadoras, para que 
éstas lo hagan conocer del público, por lo menos quince días 
antes de la ejecución, por medio de carteles fijados en los 
parajes públicos de los colegios respectivos. Igual comunica¬ 
ción se hará a los jueces federales, a los efectos del artículo 
34 de esta ley. 

De las mesas receptoras de votos 

Art. 30. La mesa está constituida por un funcionario de¬ 
nominado presidente del comido, que reúna las condiciones 
siguientes: ser elector en ejercicio, contribuyente o diploma¬ 
do en profesión liberal, saber leer y escribir y residir en el 
colegio electoral. 
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La junta escrutadora a que se refiere el artículo 51 de 
esta ley, hará los nombramientos de un presidente y dos su¬ 
plentes para cada mesa, y en el caso de que en un colegio 
electoral no existan ciudadanos en las condiciones requeridas, 
puede dispensarse en el nombramiento de presidente y pri¬ 
mer suplente la condición de residencia en el colegio y en 

el del segundo suplente la de ser contribuyente o diplomado 
en profesión liberal. 

Art. 33. A fin de asegurar la libertad, seguridad e in¬ 
munidades de los presidentes ;y suplentes de comido, ningu¬ 
na autoridad nacional o provincial podrá reducirlos a prisión 
durante las horas de elección en que deben desempeñar sus 
funciones, salvo el caso de flagrante delito. 

Del sufragio 

Art. 34. Los jueces federales, tan pronto se haya dado 

cumplimiento a las disposiciones de los artículos 29 y 30 

de esta ley, enviarán a la junta escrutadora del distrito dos 
listas, y a cada uno de los presidentes de comido tres listas 
depuradas del padrón electoral que les corresponda. 

Este envío será hecho por medio de la dirección de correos 
de la Capital respectiva, la que deberá distribuir las listas y 
entregarlas bajo recibo, que remitirá inmediatamente des¬ 
pués al Juez Federal. Sin perjuicio de lo dispuesto en el 

inciso 10 del artículo 2- de la Ley 8.130, las listas llevarán el 
número de la mesa a que correspondan y estarán encabezadas 

y terminadas con las fórmulas impresas de las actas a que 

se refieren los artículos 35 y 46 dle esta ley, y se harán con 
los nombres de los ciudadanos comprendidos dentro de los 

circuitos de las mesas a que se refieren los artículos 24, 25 
y 26 de la misma, y tendrán dos casillas, una delante de di¬ 
chos nombres y otra en la margen derecha de la página; la 
primera para anotar si el' ciudadano ha sufragado y la se¬ 
gunda para observaciones. , 

Uno de los ejemplares de estas listas se fijará en cada 
uno de los recintos designados para la elección, y antes que 
ésta empiece, en lugar bien visible y de fácil acceso. 

Art. 35. El día señalado para la elección por la convo¬ 
catoria respectiva, los presidentes de comido y sus suplentes 
se apersonarán en el local de antemano designado por el Po¬ 
der Ejecutivo de la Nación, a la:s 8 antemeridiano, munidos 
de todos los útiles a que se refiere el artículo 54, y cumplido 
lo dispuesto en la última parte del artículo anterior y en los 


— 197 — 















artículos 41 y 43 de esta ley, verificada la identidad de los 
apoderados presentes a que se refieren las procuraciones men¬ 
cionadas en el artículo 7 9 de la misma, y cerciorados de que 
la urna o valija, remitida por la junta escrutadora, tiene in¬ 
tactos sus sellos, la colocarán sobre una mesa a la vista de 
todos y en lugar de fácil acceso, y declararán abierto el acto 
electoral, labrando un acta. 

. Art - 36. Los presidentes suplentes designados en el ar¬ 
tículo 30 de esta ley, asistirán al acto electoral para sustituir 
al efectivo en el caso que éste por motivos justificados hubiese 
estado impedido de asistir a dicho acto o tuviese que ausen¬ 
tarse de la mesa. 

Los apoderados que no se encontraran presentes a la aper¬ 
tura del acto electoral, serán reconocidos al tiempo que lle¬ 
guen, sin retrotraer ninguna de las operaciones. 

Dentro del recinto del comido, no podrán aglomerarse más 
de diez electores que no estén acreditados ante da mesa. 

Art. 37. Llecha la comprobación proscripta en el artículo 
anterior, procederá el presidente a verificar la identidad del 
elector, oyendo a los apoderados de los candidatos. 

Art. 38. Abierto el acto electoral, procederán los electores 
a presentarse al presidente del comicio por el orden en que 
lleguen, dando su nombre y presentando su libreta de enrola¬ 
miento, a fin de comprobar que íes corresponde votar en 
la mesa. 

En el acto de la elección no se admitirá, de persona alguna, 
discusión ni observación sobre hechos extraños a ella, res¬ 
pecto del elector sólo podrá admitirse y únicamente de los 
apoderados de los candidatos, las que se refieren a su iden¬ 
tidad. 

Estas objeciones se limitarán a exponer netamente el caso 
y de ellas, se tomará nota sumaria en la columna de obser¬ 
vaciones frente al nombre del elector. 

Art. 39. Si la identidad no es impugnada, el presidente 
del comicio entregará al elector un sobre abierto y vacío, y 
firmado en el acto por él de su puño y letra, y lo invitará a 
pasar a una habitación contigua a encerrar su voto en dicho 
sobre. 

Art. 40. En el caso que la identidad del elector sea im¬ 
pugnada por alguno o algunos de los apoderados de los can¬ 
didatos, el presidente del comicio anotará en el sobre dicha 
impugnación, usando las palabras «impugnado por el apo¬ 
derado (o apoderados) don N. N. y don N. N.» y, en seguida, 
tomando la impresión digital del elector impugnado, en una 
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hoja de papel ad-hoc, escribirá en ella el nombre, el número 
del enrolamiento y clase a que pertenece el elector, la firmará 
colocándola en el sobre y lo entregará abierto al mismo elec¬ 
tor, invitándolo como en el artículo anterior, a pasar a la 
habitación contigua. De esta impugnación se tomará nota 
en la casilla de observaciones de las listas a que se refiere el 
artículo 34 de esta ley. 

Si el presidente del comicio considera fundada la impugna¬ 
ción, el elector impugnado, después de haber sufragado, será 
arrestado a la orden del presidente del comicio o dará fianza 
pecuniaria o personal suficiente a juicio del mismo presidente, 
que garantice su presentación a los jueces federales. 

La fianza pecuniaria será de quinientos pesos moneda na¬ 
cional, de que el presidente del comicio pasará recibo y que 
quedará en su poder. La personal será dada por un vecino 
conocido y responsable que por escrito se comprometa a pre¬ 
sentar el afianzado o a pagar aquella cantidad en caso de 
ser condenado. 

Art. 41. La habitación donde los electores pasan a ence¬ 
rrar su boleta en el sobre no puede tener más que una puerta 
utilizable, no debe tener ventanas y estará iluminada artifi¬ 
cialmente, en caso necesario. 

En esta habitación habrá boletas de cada partido o candi¬ 
dato, entregadas al efecto al presidente del comicio por los 
apoderados. 

Art. 42. Introducido en esta habitación y cerrada exterior- 
mente la puerta por el presidente dél comicio, el elector ence¬ 
rrará en el sobre su boleta de sufragio, volviendo inmedia¬ 
tamente al local donde está la mesa. 

La boleta ya encerrada en el sobre será depositada por 
el mismo elector en la urna para la recepción de votos, que 
estará sobre una mesa, cerrada' y sellada por la Junta Escru¬ 
tadora de distrito y señalada por el número de la mesa a 
que corresponde. 

El elector no deberá retirar del sobre la impresión digital 
en el caso de haber sido impugnada su identidad. 

SÍ lo hace, este hecho constituirá, salvo prueba en con¬ 
trario, a los efectos penales, prueba suficiente de la verdad 
de la impugnación» 

Las boletas que estén en un sobre con la nota «impugnada» 
y de donde falte la impresión digital, no serán tenidas en 
cuenta en la operación del escrutinio. 

Art. 44. Pasado un minuto o antes si el elector lo pidiera, 
el presidente del comicio abrirá la puerta de la habitación y 
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hará salir al elector. Acto continuo procederá a anotar a la 
vista de los apoderados y del elector mismo, la palabra «votó» 
en la columna delante del nombre del elector que ha sufra¬ 
gado, en las listas a que se refiere el artículo 34 de esta ley. 
En la libreta del elector hará la misma anotación, firmándola 
de su puño y letra, consignando la fecha. 

Las elecciones se terminarán a las 6 en punto de la tarde. 

Art. 49. Ni en un radio' de cincuenta metros del local 
donde funciona la mesa receptora ni en el local mismo don¬ 
de está constituida, se puede entregar u ofrecer boletas de 
sufragio a los electores. 

Ningún elector puede presentarse en el local donde fun¬ 
ciona la mesa receptora ostentando, aún doblada, su boleta 
de sufragio. Tan sólo después de haber sido introducido en la 
habitación en donde ha de encerrarse su voto en el sobre y de 
haber sido cerrada exterior mente la puerta, podrá utilizar 
su boleta, si no prefiere alguna de las que se .encuentran, se¬ 
gún lo dispuesto en el último inciso del artículo 41 de esta 
ley, en la susodicha habitación. 

Del sistema electoral 

Art. 55. En las elecciones de electores de senadores por 
la Capital, diputados nacionales y electores de Presidente y 
Vicepresidente de la República, cada elector sólo podrá votar 
por las dos terceras partes del número a elegir en la elección 
ocurrente, y en caso de resultar una fracción de ese número 
por un candidato más. 

Cuando se trate de elegir uno o dos diputados nacionales, 
cada elector podrá dar su voto a un número igual dé can¬ 
didatos. 

Si en una boleta se inscribieran más noriibres que los que 
corresponden, sólo valdrá el voto para los primeros en el 
orden en que estén inscriptos, hasta completar el número legal. 

Si no fuera posible determinar ese orden, será nulo el voto 
en su totalidad. 

Art. 58. Cuando en las elecciones de renovación se vote 
también por vacantes 1 extraordinarias, la suerte determinará 
cuáles son los diputados que deben llenar dichas vacantes, 
siempre que de la elección no resulte claramente establecida. 

Del escrutinio 

Art. 59. En sesión pública, la junta escrutadora reunida 
en el recinto de la Cámara de Diputados, en la Capital de 
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la Nación y en el de la legislatura, en las capitales de las 
provincias, desde el día siguiente al del acto eléctoral y con¬ 
tinuando sus trabajos en tantos otros días cuantos sean ne¬ 
cesarios a la rápida ejecución de las operaciones de ese ca¬ 
pítulo, procederá: 

p A verificar si hay indicios de haber sido violentadas 
las urnas que se hayan recibido. 

2? Si cada una viene debidamente acompañada por los do¬ 
cumentos a que se refiere el artículo 47 de esta ley. 

3- A abrir las urnas recibidas y a confrontar el número 
de los sobres contenidos en ellas con la declaración del nú¬ 
mero de sufragantes, hecha por el presidente del comicio 
respectivo al pie de la lista electoral! de su mesa, según lo 
dispuesto por el artículo 46 de esta misma ley. 

4- A confrontar la hora en que, según el acta, se terminó 
el acto electoral, con la de la entrega de la urna a la oficina 
de correos. 

S 9 A verificar, al final de sus trabajos, si se recibieron 
tantas urnas cuantas eran las mesas del distrito. 

A todas estas operaciones, tienen derecho de asistir los can¬ 
didatos, o uno de sus apoderados, al sólo objeto de fiscalizar¬ 
las en conformidad con esta ley. Siempre que varios candi¬ 
datos hayan sido proclamados en una sola lista, deberán por 
mayoría nombrar un solo apoderado cerca de la junta. 

Estas procuraciones serán hechas (en la forma indicada y 
■ en el tiempo prescripto en el artículo 10. 

Art. 63. Hecha la suma general de todos los votos del 
distrito, en relación a cada uno de los elegidos, preguntará el 
presidente si hay alguna protesta que hacer contra el escru¬ 
tinio, y no habiéndose hecho o después de resuelta por la 
mayoría de la junta las que se presenten, anunciará en alta 
voz el resultado, proclamando aquellos; candidatos que han sido 
elegidos en el número que al distrito corresponde elegir. 

Juicio^ de la elección por el Congreso 

Art. 66. Es nula la elección de un distrito electoral en 
donde no haya habido elecciones válidas en dos tercios de las 
mesas receptoras del mismo distrito. 

Prohibición y penas 

Art. 68. Queda prohibida la aglomeración de tropas o cual¬ 
quier ostentación de fuerza f armada, en el día de la recep¬ 
ción del sufragio. 
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Art. 71. Es prohibido, en los centros urbanos, al pro¬ 
pietario que habite una casa situada dentro de un radio de 
una cuadra alrededor de una mesa receptora o a su inquilino, 
el admitir reuniones de electores, ni depósito de armas, durante 
las horas de la elección. Si la casa fuese tomada a viva 
fuerza, deberá el propietario o inquilino dar aviso inmediato 
a la autoridad policial. 

Art. 72. Durante las horas de comido quedan prohibidos 
los espectáculos populares al aire libre, o en recintos cerra¬ 
dos, fiestas teatrales, deportivas y toda otra clase de reuniones 
públicas que no se refieran al acto electoral. 

Art. 73. Durante el día del comido, hasta pasando una 
hora de clausura del mismo, no será permitido tener abier¬ 
tas las casas destinadas, a expendio de bebidas alcohólicas de 
cualquier clase. 

Art. 74. Es prohibido a los electores la portación de ar¬ 
mas, el uso de banderas, divisas u otros distintivos durante 
todo el día de la elección y la noche anterior y siguiente 
del mismo. 

Violaciones de la Ley Electoral 

Art. 75. Comete violación contra el ejercicio del sufra¬ 
gio toda persona particular o pública, que por hechos u omi¬ 
siones, y de un modo directo o indirecto, impida o contribuya 
a impedir que las operaciones se realicen con arreglo a la 
Constitución y a la presente ley. La intención delictuosa se 
presume siempre en las violaciones de las leyes electorales. 

Art. 77. Impiden el libre ejercicio del sufragio y serán por 
ello penados: 

l 9 Con quince días de arresto los que hicieren uso de ban¬ 
deras, divisas u otros distintivos, durante el día de la elección 
y las noches anterior y siguiente. 

2 9 Con tres meses de arresto los que cargasen armas. 

3 9 Con la misma pena los que con dicterios, amenazas, in¬ 
jurias o cualquier otro género de demostraciones-violentas, in¬ 
tentasen coartar la voluntad del sufragante. 

4 9 También con la misma pena los dueños de las casas en 
que se expenden bebidas, si burlasen la prohibición del artículo 
74 y con la misma pena los infractores del artículo 72. 

5 9 Con cuatro meses de arresto los que vendan votos; con 
seis meses de arresto los que compren votos. 

ó 9 Con seis meses de arresto los que pretendan votar o 
voten con nombre supuesto. 
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7 9 Con la misma pena para los que con cualquier ardid, 
engaño o seducción, secuestrasen al elector durante las horas 
del comido, impidiéndole dar su voto; con ocho meses si para 
ello usasen de violencia. 

8 9 Con un año de prisión los dueños o inquilinos princi¬ 
pales de las casas a que se refiere el artículo 71, si no diesen 
aviso a la autoridad al conocer el hecho. 

9 9 Con la misma pena los que detuviesen, demorasen o es¬ 
torbasen, por cualquier medio, a los correos, mensajeros, 
chasques o agentes encargados de la conducción de pliegos 
de cualquiera de las autoridades encargadas de la ejecución de 
esta ley. 

Art. 78. Serán penados con prisión de un año a diez y 
ocho meses, los particulares que realicen los siguientes hechos: 

l 9 El secuestro de un elector de senadores o Presidente 
o Vicepresidente de la República, y el de los demás funcio¬ 
narios a quienes esta ley encomienda los actos preparatorios y 
ejecutivos de las elecciones, privándolos del ejercicio de sus 
funciones. 

2 9 La promoción de desórdenes que tengan por objeto sus¬ 
pender la votación o impedirla por completo. 

3 9 El apoderarse de las casas situadas dentro de un radio 
de una cuadra alrededor de un recinto de un comicio, como 
lo prevé el artículo 71. 

Art. 79. Serán igualmente penados con prisión de un año 
a diez y ocho meses los funcionarios públicos que, en viola¬ 
ción de esta ley, contribuyan a uno de los actos o a una 
de las omisiones siguientes: 

1- A que las listas electorales, ya preparatorias, ya defi¬ 
nitivas, no sean formadas con exactitud, o no permanez¬ 
can expuestas al público por el tiempo y en los parajes pres- 
criptos. 

2- A todo cambio de días, horas o lugares preestablecidos 
para las distintas formalidades de la ley. 

3* A toda práctica fraudulenta de las operaciones de for¬ 
mación de las listas y demás documentos y actas escritas. 

4* A que las actas, fórmulas o informes de cualquier clase 
que la ley prevé, no sean redactados en su forma legal, o no 
sean firmados o transmitidos en tiempo oportuno o por las 
personas que deban subscribirlos. 

5* A proclamar un falso resultado de una votación y 
hacer cualquier otra declaración falsa u otro hecho que im¬ 
porta ocultar la verdad en el curso de la operación electoral. 

Art. 81. Están sujetos a la pena de un año a diez y ocho 
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meses de prisión, los autores y -cooperadores de los siguientes 
hechos: 

l 9 El Presidente de comido, que debiendo prestar amparo 
a un elector, según lo dispuesto en el artículo 4 9 , no lo hi¬ 
ciese. , 

2 9 El empleado agente de policía, que estando a las órde¬ 
nes del presidente del comicio, no le obedeciese. 

3 9 El que debiendo recibir o conducir listas y actas de una 
elección, y los que estando encargados de su conservación y 
custodia; quebrantasen los sellos o rompiesen los sobres que 
las contengan. 

4 9 Los empleados civiles, militares o policiales, que inter¬ 
viniesen para dejar sin efecto las disposiciones de los fun¬ 
cionarios electorales, y los que teniendo a sus órdenes fuerza 
armada, hiciesen reuniones para influir en las : elecciones. 

5 9 Los que desempeñando alguna autoridad, privasen por 
cualquier otro medio o recurso de la libertad personal a un 
elector, impidiéndole dar su voto. 

ó 9 Todos los funcionarios creados por esta ley, cuando no 
concurran al ejercicio de su mandato, o injustificadamente 
lo abandonen después de entrar en él, o impidiesen o influ¬ 
yesen para que otros no cumplan con su deber. 

7 9 Los autores de intimidación o cohecho, consistiendo la 
primera en actos que hayan debido infundir temor de daños y 
perjuicios en un espíritu de ordinaria firmeza; y el segundo en 
el pago, o promesa de pago, de algo apreciable en dinero, y 
por parte del que desempeña funciones públicas, en la promesa 
de dar o conservar un empleo. 

Art. 82. Serán penados con arresto de seis meses a un 
año: 

l 9 Los miembros de la Justicia Federal y local de la Ca¬ 
pital y de las provincias, comprendidos los jueces de paz, ase¬ 
sores, fiscales, defensores y secretarios; los empleados y fun¬ 
cionarios de la policía de la Capital y de las provincias, y los 
empleados del registro civil, dependientes del Gobierno de la 
Nación y de las provincias, de cualquier jerarquía que sean, 
que directa o indirectamente tomen participación política a 
favor del partido o candidato determinado, o que durante las 
luchas o en cualquier tiempo hagan un acto de adhesión osten¬ 
sible o de oposición manifiesta con relación a los partidos 
políticos existentes o en formación, salvo el derecho de emi¬ 
tir su voto. 

2 9 Los funcionarios públicos nacionales o provinciales que 
tengan bajo su dependencia, como jefes de repartición u ofi- 
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ciñas, uno o más empleados y los induzcan a adherirse a par¬ 
tidos o candidatos determinados. 

Art. 83. El elector que sin causa legítima dejase de emi¬ 
tir su voto en cualquier elección efectuada en su distrito, 
será penado: 

l 9 Con la publicación de su nombre por la junta escruta¬ 
dora respectiva, como censura, por, haber dejado de cumplir 
su deber electoral. 

2 9 Con la multa de diez pesos moneda nacional, y en caso 
de reincidencia inmediata,, con el doble de la multa que se 
le haya impuesto por la infracción anterior. 

La penalidad será impuesta por el juez federal del distrito, 
en juicio público, por acusación fiscal o de cualquier ciu¬ 
dadano, y la multa se liará efectiva por la vía de apremio 
a pedido del Consejo de Educación del distrito, del fiscal, 
de cualquier ciudadano o de oficio. Todas las actuaciones 
se harán en papel simple. 

3 9 Las autoridades policiales o militares de cualquier ^ ca¬ 
tegoría que sean, no tendrán ingerencia alguna en la inicia¬ 
ción de estos juicios, ni podrán, con el pretexto de hacer 
efectivo el voto obligatorio, so pena de multa de cien a 
quinientos pesos que será impuesta con sujeción a lo dispuesto 
en la última parte del inciso anterior. 

Art. 84. No incurrirán en dicha pena los electores anal¬ 
fabetos o los que dejaren de votar por residir a más, de veinte 
kilómetros de la mesa o por haber tomado nuevo domicilio en 
otro colegio electoral. Tampoco incurrirán en ella los impe¬ 
didos por enfermedad, po>r ausencia fuera del país o por causa 
justificada, dentro del país, o por otro impedimento legítimo 
debidamente comprobado ante el juez competente. 

Art 85. El fiscal público, en su respectiva sección electo¬ 
ral, tendrá obligación de: acusar ante el juez federal a todos 
los’ciudadanos que no hayan cumplido con el deber de votar 
en cada elección. Esta acusación la deducirá dentro del plazo 
improrrogable de quince días, con pérdida de su empleo si de¬ 
jare de cumplir con esa prescripción. 

Art. 86. El o los apoderados de candidatos que hayan he¬ 
cho una falsa impugnación de identidad contra algún elec¬ 
tor, estarán obligados a pagar a éste una indemnización fija de 
doscientos pesos moneda nacional, si hubiese quedado arres- 
tado, hasta la comprobación a que se refiere el inciso 2 9 de 
artículo 62, salvo prueba de haber procedido de buena fe. 

El interesado puede hacer efectivo el cobro de la misma 
por vía de apremio ante la justicia federal. 


— 205 — 












Art. 87. El ciudadano que, designado por el presidente 
del corrncio, en virtud del artículo 48, inciso 2 9 , para man¬ 
tener la regularidad y libertad del acto electoral, no lo 
obedeciere o se retirase sin motivo justificado antes de terminar 
dicho acto, será penado con una multa de veinte a cien pesos 
moneda nacional. 

Art. 94. Cuando no sea posible hacer efectivo el importe 
de una multa, por falta de recursos del condenado, éste su¬ 
frirá arresto en razón de un día por cada cinco pesos. 

Disposiciones generales y transitorias 

Art. 96. Para tomar posesión de todo destino público, será 
requisito indispensable, en los mayores de diez y ocho años 
exhibir su libreta de enrolamiento. 
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